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Aquellos a quienes la vida en las empresas o la précti- 
ca juridica les ha planteado problemas tandr» de Derecho Mercan­
til - como de Derecho Tributario y han sentido el lAgico interés 
de profundizar en los tetnas surgidos, han tenido que encontrar- 
se con frecuencia ante las situaciones que la tributaciôn les 
ha planteado en relaciftn con la transmisi&n de los valores mo- 
blliarios.
Pocas cuestiones han suscitado durante un espacio de 
tiempo tan prolongado una legislaciôn mâs cnpiosa, una doctrina 
tan interesante o una jurisprudencia de tal modo compléta. Y es­
ta evoluciôn no ha llegado a su término, es decir continua ina- 
cabada.
Pero el camlno no solo ha sido largo, sino tambiên 
ancho, pues la circulaciôn de los valores ha afectado a una plu- 
ralidad de impuestos, alguno nacido "ad hoc", y esta concurren- 
cia legal ha sido tanto sucesiva como simultSnea, en cuànto ha 
habido concurrepcia de tributes en cada période.
En ciertos aspectos el Derecho Tributario ha tenido 
que abordar cuestiones que la ley mercantil no habla previsto, 
mientras que en otros, como sucediô al publicarse las leyes de 
Sociedades AnAnimas y de Responsabilidad Limitada, Pue el orden,-- 
miento tributario el que hubo de ajustarse a la nueva legalidad,
Tenemos que hacer notar, como una necesidad, el tener 
que elegir opiniôn y terminologla permanentes ante problemas y 
lêxico muy debatldos por la doctrina y que surgirân durante las 
varias etapas de la exposiciftn.
Hay que tomar un punto de vista, resistiendo a la 
tentacifin y natitral inclinaciôn a dejarse arrastreur por es­
tes problemas, tan atrayentes para el estudioso, y limitarse 
voluntariamente a una toma de posiciôn con valor suficiente pa­
ra mantener idêntlca terminologla durante todo el trabajo en 
forma consecuente.
Temas de esta Indole son, por ejemplo: el concepto 
y naturaleza de los valores mobiliarios; el de la distinciftn 
entre impuestos directes e indirectes, tan antiguo como ac­
tual, no obstante profecias sobre su escasa vigencia; el con­
cepto de sujeto pasivo, el de sustittïto del impuesto y la reper- 
cusiftn del mismo. Cada uno de los cuales son temas propios de 
una monografia, pero que deben definirse al objeto de ofrecer 
una llnea conceptual congruente y que sirva de guia ûtil. No 
prêtendemos en la elecciôn que hagamos otra finalidad que la 
seHalada y su valor dependerâ de los maestros en cuya doctri­
na buscaremos el aval.
Nos tememos que esta biografla tributaria que desea- 
mos escribir, si bien nos muestra una dinSmica legislativa in- 
dudable, nos ofrece también una muestra palpable de la compleji- 
dad de nuestro ordenamiento fiscal, con el consiguiente cpnfusio- 
nismo para el contribuyente, en contra del principio de simpli- 
cidad, amèn de claridad, que debe régir las leyes tributaries.
Afortunadamente parece que estamos llegando a un mo- 
mento histôrico en que se pretende una mayor simplificaciôn de 
nuestro sistema fiscal en razôn a dos principios: la homologa- 
cifin de nuestra legislaciôn tributaria con la europea y el prin­
cipio lAgico de que cuanto m&s simples y claras sean las leyes 
fiscales mSs fScil es luchar contra el fraude y mSs sencillo el 
diâlogo entre la Administracifin y los contribuyentes, aunque du­
rante muchos anos parece haberse creido lo contrario, es decir, 
promover una copiosa legislaciôn para resolver problemas concre­
tes.
Hay que toner presente que la simplicidad y la cla­
ridad empiezan pnr arriha, es decir, por el orden de los prin­
cipios. Es necesario fijar éstog y desarrollarlos en textes de 
redacciôn précisa y concreta. Tambiên es conveniente no omitir 
las Exposiciones de J'otivos, como ha ocurrido recientemente, 
que sirven como interpretaciên cierta de las intenciones del 
legislador.
Con estas ideas en nuestro equipaje, iniciamos el 
tema, que no observâmes sôlo en su perspective histôrica, sino, 
repetimos, como algo vigente y con un interesante future en pie 
no desarrollo.
y para terminar, hacemos notar que de los dos cami — 
nos que podlamos haber elegido despuês del planteamiento ini- 
cial: el de estudiar la evoluciên separada de cada impuesto o 
seguir un orden estrictamente cronolAgico, hemos preferido el 
primero, sin abandonar del todo el segundo cuando es conve­
niente hacer menciôn de la problemêtica en todo su contexte, 
ayudândonos de un resumen o esquema de la etapa histêrica en 
que nos encontramos.
II.- Terminolojjta bSsica.
A.- Tltulns de crédite o Tltulos-Valnres.
Nns sugiere Rayitiunde L. Fern&ndez que (l) "el estudie 
de les tîtulos de crédite (o tîtulos-valores) debe hacerse en 
primer término en forma genérica, comprensiva de todos elles, 
sobre la base de los caractères y principios que le son comunes, 
para luego especificarse, considerando por separado cada subca- 
tegoria". Por este motivo antes de entrar en el estudio de los 
Valores mobiliarios, hemos querido hacer un râpido examen de 
estes tîtulos de los que los valores Mhbiliarios son una subes- 
pecie (2).
El primer problema que nos plantean es el de su deno- 
minacién, ya que la doctrina duda en llamarlos tîtulos de cré­
dite o tîtulos-valores. Tradicionalmente la doctrina italiana y 
espahola los ha venido designando como tîtulos de crédite (3). 
Algunos autores aunque la adoptan, por razones de continuidad 
tradicional con sus antecesores, dudan acerca de la convenien- 
cia de sustituirla por la de tîtulos-valores (4).
(1) Côdigo de Comercio comentado de la Repûblica Argentina 
Tomo III - Buenos Aires 1948, pSg. 115. " ,
(2) Asî los denomina Garrigues en "Algunas reflexiones sobre 
la tributaciôn de Empresas Mercantiles en EspaÇa", RDM 
n» 21 - 1949, pâg. 345.
(3) En Bspaha esta denominaciôn ha sido tradicional: lo "mis- 
mo Pérez Requijo, Tratado Did&ctico de Derecho Mercantil 
- Valladolid 1898, que Vicente y Gella en su monografia 
sobre el tema, publicada en Zaragoza 1942, como Urla en
su Derecho Mercantil - Madrid 1976, por citar autores se- 
parados en el tiempo que mantienen la designaciôn de tîtu— 
los de crédite, y en Italia Vivante» Ascarelli o Ferri, en 
su estudio monogrâfico publicado en Torino 1950.
(4) Tullio,Ascarelli — Teorîa General de los Tîtulos de Crédite 
Ed. Jus - México 1947, Pèg. 25, se pregunta si no séria pre- 
ferible llamarlos "tîtulo—valor" o "TÎtulo négociable".
Urla ob. cit., se plantea el mismo problema para mejor com­
prend er en su género a los que denomina Tîtulos de partici— 
paciôn social, PSg. 686.
El primer autor que adopté en Espaça el nombre de tl- 
tulos-valores fue el Prof. Garrigues, como él mismo dice, en su 
Curso de Derecho Mercantil, editado en Madrid 1936 (5), y fu& 
seguido por Langle y Rubio (6).
Efectivamente exlsten tîtulos, nos dice el Prof. Garri­
gues, como las acciones de la sociedad anônima, "que no atribuyen 
s6lo ese derecho de crêdito a su titular, sino m&s bien un con— 
junto de derechos subjetivos de varia Indole, que componen una 
cualidad o posicifin juridica compleja".
Como estos tîtulos son precisamente los ’fialores miobilla- 
rios, lôgicamente son los tratadistas de Derecho fiscal, quienes 
preocupados por el problema de la tributaciôn de estos valores, 
prefieren adoptar, en general, la expresiôn de tîtulos-valores
(7).
La esencia de los tîtulos-valores es la de servir a las 
notas de rapides y seguridad del môderno tr&fico mercantil (8), o 
dicho de otro modo, a resolver el contraste entre las exigencies 
de la circulaciôn y las reglas del derecho comûn (9).
Es esta necesidad la que ha motivado la creaciôn de una 
serie de tîtulos de caracterîsticas especiales, a los que la doc­
trina mercantilista alemana e italiana, ha procurado dotar de unas 
notas comunes a fin de former una teorîa general, no obstante su 
diversidad tanto jurîdica como econômica.
La doctrina alemana, partiendo del estudio de los ins- 
trumentos de cambio nacidos con cgu-^cter meramente probatorio, 
llega a transformer su naturaleza convirtiêndolos en tîtulos cons­
titutives de derecho (10).
(5) "LOS tîtulos-valores", RDM n# 36 - 1954, p&g, 308.
(6) Emilio Langle y Rubio - Manual de Derecho Mercantil Espaflol 
- Bosch 1950 — Barcelona.
(7) Velasco Alonso, Angel - Valores Mobiliarios - Barcelona 1946.
(8) Garrigues - "Los tîtulos-valores", obi' cit. p&g. 305.
(9) Ascarelli, obi cit. P&g. 15.
(10) Velasco Alonso, ob, cit. P&g. 8;
La doctrina italiana, encabezada por Vivante y Bone— 
n i  (il) centra esta base comûn en la necesidad de presentar 
el tîtulo para el ejercicio del derecho y en su funciôn legiti- 
madora. Es decir, en el especial nexo que existe entre la cosa 
corporal (tîtulo) y la cosa incorporai (derecho).
El Prof. Garrigues, nos lleva a distinguir entre:
TÎtuloS probatorios, que sirven psura acreditar la exis- 
tencia de un derecho, facilitando la prueba.
Tîtulos constitutivos. En los que la creaciôn del dere­
cho va ligada a la creaciôn del tîtulo.
Tîtulos-valores. Aquellos en los que el nacimiento del 
derecho puede no ir ligado a la creaciôn del tîtulo -hay tîtulos 
valores constitutivos como la letra de cambio y no constitutivos 
como las acciones- mas el ejercicio del derecho va indisoluble- 
mente unido a la posesiôn del tîtulo (12).
Hay,sin embargo, consenso en la doctrina, acerca de 
que las exigencies del tr&fico mercantil no pueden ser soluciona- 
das mediante la cesiôn voluntaria, y que es preciso acudir a un 
tîtulo cuyo contenido nos ilustre, por si mismo, de la existen- 
cia y contenido del derecho, a fin de evitar lo que Garrigues lia 
ma"la invisibilidad de los derechos subjetivos".
De este modo llegeunos a concebir el tîtulo-valor como '■ 
"un documente necesario para e.iercitar el derecho literal y  autô- 
nomo mencionado en él"(l3), définici6n que nos muestra sus notas 
esencialesi
(11) Ascarelli, ob. cit., P&g. 20. Mes recuerda que ambos auto­
res buscaron las notas comunes de los tîtulos al portador, 
a la orden y nominatives, ante el escepticismo de muchos 
autores sobre la posibilidad de una teorîa general que abar- 
case todos los tîtulos de crêdito.
(12) Garrigues. Monografia cit. sobre el tema p&g. 311
(13) Urîa, Rodrigo, ob.‘ cit. p&g. 6 8 3 .
a) documento necesario, porque su posesiôn y exhibi- 
ciôn ante el emitente es indispensable para el ejercicio del de­
recho. El titulo légitima en virtud del principio de la aparien-
cia juridica. Naturalmente que no tener necesidad de demostrar la 
condiciôn de acreedor es sÂlo una presunciôn de buena fê, y permi 
te rehusar el pago al que se sabe que no es poseedor légitime.
b) literalidad. El contenido del derecho debe estar re—
ferido en el titulo. Hay que distinguir los tîtulos perfectos (lia
mados tambiên jurîdico-escriturarios) y los imperfectos (o jurîdi- 
co-materiales) (14). En los primeros el derecho figura en el tî— 
tulo en toda su extension y contenido, sin que pueda invocarse 
ningûn elemento que no ccnie en êl, mientras que en los segundos 
hay una referencia al derecho, que se complementa con elementos 
ajenos, como pueden ser los estatutos sociales.
c) autonomie. El tenedor ejercita un derecho origina- 
rio y no derivado. En consecuencia no le afectan las relaciones 
entre el anterior tenedor y el emitente. Existen diverses teorlas 
que pretenden explicar el fundeimento de la obligaciên de la perso­
na emisora del tîtulo. Creemos inûtil exponerlas, ya que como dice 
el Prof. Garrigues: son"esfuerzos constructivos sin trascendencia 
alguna prSctica" e innecesarias para los fines de nuestro objeto 
que es simplemente sehaleir conceptos v&lidos para una terminolo - 
gîa congruente con unos principios dentro de una misma directriz.
Nos limitaremos a considérer la posiciên que estima como 
fundamento de la obligaciên de la propia ley. El obligado lo es 
por voluntad de la ley que estructura esta obligaciôn (16).
(14) Garrigues, Joaquin. — Curso de Derecho Mercantil — Madrid 
1955, p&g. 6 1 2 .
(15) Monografia cit., p&g. 330.
(16 ) Garrigues, monografia cit. p&g^ 331, mantiene este criterio 
siguiendo a Hossa, Raymundo Fernândez en su Côdigo de Co­
mercio;.., ob. cit. p&gs. 121 y 122, afin reconociendo la im- 
portancia de la teorîa de la voluntad unilateral, tambiên ex- 
presa idêntica opiniôn;
te»
Despuês de fijar estas notas esenciales a los tîtulos 
valores, ha llegado el momento de clasificcirlos a fin de poder 
entrar en el problema de la subespecie que cortcretamente nos in- 
teresa! los valores mobiliau'ios.
Existen, desde luego, clasificaciones que enfocan el 
problema desde otros puntos de vista, como por ejemplo, la de Ro­
drigo Urla (1 7), que los subdivide en: tîtulos causales o abs - 
tractes -segûn la influencia del négocié causante en la obliga- 
ciên contenida en el titulo- , p&blicos o privados -conforme 
a la naturaleza de la entidad emisora—, singulares o en serie 
-por su forma de emisiftn, individual o en masa- , y nominatives, 
a la orden o al portador.
Raymundo L. Fernândez (l8) los distingue tambiên por 
su contenido en: tîtulos que mencionan una obligaciftn de deir co— 
sas fungibles; cosas determinadas; que confieren participaciftn en 
una colectividad o dar derecho a la prestaciftn de un servicio.
Es la clasificaciftn que pretende distinguir aquellas 
operaciones de crêdito de carScter singular (19) entre dos perso­
nas, que se realizan mediante los efectos de comercio, de los va— 
lores mobiliarios que se emitan en masa, por cifras redondas y no 
implican exclusivamente derechos de crêdito (20)
(1 7) Derecho Mercantil, ob. cit. p&g. 689.
(1 8) Cftdigo de Comercio..., ob. cit. Tomo III, p&g. 119.
(19) Ascarelli, despuês de observar que en la doctrina italiana 
se adopta una separaciftn entre el titulo de crêdito y el tî­
tulo impropio, examina los distintos criterios que siguen la 
doctrina francesa, brasileRa y norteamericana que dividen 
respectivamente los tîtulos en efectos de comercio y Valores 
mobiliarios; tîtulos de crêdito propiamente dichos o impro- 
pios; negotiable y quasi negotiable instruments considerando 
que todos ellos son distinciftnes "en el âmbito de una cate— 
gorîa sujeta a principios jurîdicos b&sicos, constantes"
- Tîtulos de Crêdito ob. cit. p&g. 390.
(20) Garrigues - "LPs tîtulos valores" ob. att« cit. p&g. 307.
-9-
Esta terminologla, de or1gen francês, tuvo su entrada en 
la legislaciôn fiscal del pals vecino (21) en la Ley de 23 de Agos- 
to de 1871, que sujetft al pago de los derechos de transmisiftn 
"los valores mobiliarios extranjeros"
La clasificaciftn mencionada es de uso tradicional en 
Francia (22) y pasft a nuestros cuerpos légales, sin que, como es­
cribe el Prof. Garrigues, tuviera mucho èxito en su aplicaciftn.
Asl el C. de C. mantiene un concepto demasiado amplio que abarca 
mercaderlas en general, cosas muebles objeto de contrato, y en 
algfin articule, como en el 67 se confunden los têrminos efectos 
y valores; en el 74 se habla de efectos pûbllcost en los 79 y 
32 0 valores o efectos pûblicos, y en los 69 y 70 se denomlnan 
documentos de crêdito a los mlsmos tîtulos que en otro lugar se 
llaman valores.
Es este mismo profesor quien nos dice (23) que el con­
cepto de valor mobiliario, como subespecie del tltulo-valor, no 
ha sido formulado y desenvuelto normativamente hasta la Ley de 
13 de Marzo de 1943.
(21) Guijarro Arrizabalaga — La participaciftn social por acciones 
y los Valores Mobiliarios en el Derecho BspaRol - San Sebas— 
tiân 1947, P&g. 121.
(22) Citamos, por ejemplo el Dictionnaire de Finances de Leftn Say
Ed. Bergen Levrault, Paris - Nancy 1894 - Tomo 2», en cuya 
p&gina 8 se definen los efectos comerciales como "todos los 
tîtulos négociables que sirven para efectuar pagos o remesas 
de fondos? y en la p&g. 1468 los valores mobiliarios como 
valores incorporables, conocidos generalmente bajo el nom­
bre de acciones, participaciones de intereses y obligaciones 
négociables.
(23) "Algunas reflexiones", art* cit. p&g. 345.
, ^
B.- Valores mobiliarios.'
En el apartado anterior hemos mencionado la descripciftn 
de Garrigues, segûn la cual, los Valores Mobiliarios se caracteri- 
zan "por ser emitidos en masa, por cifras redondas y no implican 
exclusivamente derechos de crêdito".
Nos hace notar el Prof. S&inz de Bujanda (24) que no 
exlstîa en nuestra doctrina, ni en nuestro Derecho positivo, un 
concepto unitario del valor mobiliario y que incluso tampoco ténia 
un concepto claro la propia ley de 13 de marzo de 1943, regulado- 
ra del Impuesto sobre Valores Mobiliarios, en cuyo articule 1» se 
limita a considerar como taies: "las acciones, obligaciones y de- 
mSs valores mobiliarios regulados en el capitule III, titulo III 
de la vigente Ley del Timbre y en los artlculos 124, 125, 126 y 
129 de la Ley de Reforma Tributaria de 16 de diciembre de 1940. 
S&inz de Bujanda nUs ofrece una definlciên a estos titulos (25) 
con plena vigencia de actualidad (26), al afirmar que estos ti­
tulos "son significatives de participaciones de cualquier indole 
en négociés mercantiles o industriales explotados por empresas so­
ciales, asl como aquellos otros que sirven para dar una forma docu­
mentai especial a los emprêstitos realizados por las Sociedades 
civiles o mercantiles y por corporaciones pûblicas".
El que la legislaciôn fiscal haya ido concretando su es- 
fera de acciôn principalmente a los valores mobilieurios emitidos 
por las Sociedades, los valores mobiliarios mercantiles, no permi- 
tc dejar de estimar como taies valores mobiliarios a todos aquellos 
que respondan a sus principios b&sicos y a su finalidad esencial de 
circulaciên fuera de las normas de Derecho comûn, aunque estên
(24) Coincide a este respecte con Guijarro Arrizabalaga: La parti- 
ci paciôn social por acciones y Valores Mobiliarios en el De­
recho Espaflol;ob. cit. p&g. 119.
(25) S&inz de Bujanda, Fernando: "Canje y conversiÔn de Valores Mo­
biliarios Mercantiles". Revista de Derecho Mercantil. Vol. 2 
ns 5, P&g. 154.
(26) Drake, Peüa y AntÔn en su artîculo: "Rêgimen Tributario de los 
Valores de Renta Fija" (Estudios de Hacienda publica - Inst. 
de Estudios Fiscales, 1977, p&g. 394) consideran todavîa como 
una excepciên significative de nuestra doctrina esta défini— 
ciên.
emitidos por sociedades civiles o entes pûblicos.
Diversas acepciones de la expresiôn valores mobiliarios.
Es interesante la exposiciÔn que hace Guijarro Arrizaba­
laga (27) de estas diversas acepciones que se pueden resumir del 
siguiente modo:
a) Como todos los muebles de cualquier naturaleza que 
sea. Interpretaciftn dada en el dictamen de la Asamblea Francesa 
sobre la Ley de 23 de agosto de 1871, referente a valores mobilia­
rios extranjeros.
b) Como los bienes muebles incorporales.
c) Todos los derechos de naturaleza patrimonial incorpo- 
rados a un tltulo-valor.
d) En sentido m&s restrictive, como un grupo de modali- 
dades de pcirticifiaciÔn social o crediticia por razftn de un em - 
prêstito, Incorporados en masa (28).
Coincide con esta acepciftn, por ejemplo Rodriguez Sas- 
tre en su libre "Operaciones de Boisa" (29) quien considéra como- 
taies "los titulos procèdentes de una emisiftn en serie, en masa, 
que tienen las mismas cualidades, conceden los mismos derechos, 
constituyendo cosas fungibles, que pueden tener un curso de cam­
bio comûn".
Tambiên mostrê un punto de vista similar la Direcciên 
General del Timbre en su informe de 18 de abri! de 1908: "Aquellos
(27) La participaciftn social  ob. cit. p&g. 121 y sigs.
(28) Guijarro nos cita la opiniên de Condray et Maure de que es­
tes titulos representan: 1* prêstamos emitidos por el Esta- 
do. 29 Prêstamos emitidos por Sociedades, ciudades, departa- 
mentos, etc, (obligaciones) y 3* Aportaciones de fracciones 
de capital en Sociedades (acciones) y la définiciên Hurdet 
"se entiende generalmente por valores mobiliarios, los titu­
los representatives de derechos mobiliarios incorporales, de­
rechos de crêdito en forma de obligaciones, derechos de co— 
propiedad en forma de acciones, participaciones de intereses 
y derechos de fundador, cuya transmisiên no est& subordinada 
al côdigo Civil":
(29) Editorial Revista de Derecho Privado - Madrid 1944, p&g. 79.
tîtulos representatives de bienes muebles o inmuebles, de dere­
chos, cuya circulaciôn es favorecida por el Estado por medio de 
leyes especiales que autorizan las transmisiones de los mismos 
por simple endoso, si son nominatives y por la mera entrega si 
son al portador", Descripciên v&lida en el derecho anteriormente 
vigente, pero no despuês de la legalidad que a partir del Decreto 
de 19 de Septiembre de 1939, prohibe la transmisiên de estos valo­
res sin la Intei-venciên del fedateirio pûblico (30).
Es, pOr ûltimo, la que tiene en cuenta que circulan en 
el tr&fico mercantil participaciones sociales y crediticias, no 
incorporadas o materializadas en el titulo; Hay que hacer notar 
que el "derecho al titulo" es permanente en el poseedor, pero sin 
su existencia material es imposible que la circulaciên de valor 
mobilicirio se lleve a cabo por medios especiales de Derecho mer­
cantil. Ello no implica la persistencia de los derechos de su po­
seedor antes de la literalizaciên.
Siqnificado de la expresiên valor mobiliario.
Superada la tesis romanista, en la doctrina actual, to­
do derecho de contenido patrimonial es expresiên de un valor, que 
radica en la posibilidad futura de hacer efectiva una prestaciên 
econêmica.
Mobiliario, implica movilidad, en este caso transmisibi- 
lidad esencial a los derechos de crêdito que llega a su m&xima ex­
presiên, cuando se integran en una serie de idênticas caracteris- 
ticas.
En resumen, valor mobiliario es, en consecuencia, el de­
recho que resume el contenido d e  ambas expresiones.
(30) sobre el alcance de esta prohibiciên hay jurisprudencia con- 
tradictoria. Mientras la sentencia de 6 de Octubre de 1956, 
le otorga car&cter esencial, la de 13 de abril del aHo siguien— 
te, da validez al contrato causal entre las partes, con posi­
bilidad de exigir la intervenciên del fedatario por cualquiera 
de ellas.
Gênesis de los valores mobiliarios. (
Es caracterlstica de estos valores su forma especial de 
generarse, hasta tal punto que Velasco Alonso llega a considerar 
que es precisamente, el procedimiento de su gênesis lo que los de­
fine (3 1). Segûn este autor, no es la forma -documento— , ni la 
sustancia -derechos y relaciones jurldicas que incorporan— , ni su 
negociabilidad — comûn a todos los tîtulos-valores— , ni su emi - 
siên en masa —al ser el nûmero dlemento aœbitrario—, ni la litera— 
lidad de los derechos que représenta —que s61o es una etapa de su 
proceso de formaciÔn-, lo que los distingue.
Lo que realmente, segûn Velasco, los diferencia "es el 
especial proceso genètico, dividido en fases ordinarlamente sucesi- 
vas, pero susceptibles de ejecuciên anticipada o conjuntaï
En general, estas fases sont a) creaciên; b) emlsiôn;
c) suscripciôn-asuncièn, y d) literalizaciên;
Creacdên.— La creaciên de las acciones es simult&nea a la 
determinaciên del capital social, al ser la acciên parte alîcuota 
de êl, séria incompleta la menciên de una cifra de capital sin es­
tar determlnado el nûmero de acciones que lo represents (32).
Los valores mobiliarios que recorren todas las fases de 
su formaciên se llaman perfectos y los que no recorren todas imper­
fectos . Las llaumadas acciones en cartera que son creadas, pero cu­
ya emisiên queda suspendida, limit&ndose la Junta General a autori- 
zar al Consejo emitirlas en el momento oportuno, sêlo efectûan la 
primera fase del proceso, y no salen, de momento, del poder de la 
Sociedad.
Es de tener présente que la simple creaciên de acciones, 
no implica por si sola aportaciên de capital, para que la aporta- 
ciên se convierta en realidad, es preciso que la acciên pase a po— 
der de alguien que la adquiera a cambio de una prestaciftn econêmi— 
ca (33)
(3 1)"En torno al concepto y gênesis de los Valores Mobiliaurios" - 
Revista de Derecho Privado, 1952, p&gs. 24 y sigs.
(32)Garrigues Joaquin — Tratado de Derecho Mercantil - Ed. Revista 
de Derecho Mercantil, Madrid, 1947, Tomo I, Vol 2*, p&g. 8 5 1 .
(3 3) Joaquin Garrigues y Rodrigo Oria - Cornent^ios a la Ley de So- 
ciedades Anênimas — Institute de Est. Politicos, 1952. p&g.1 8 6 .
Emisiên.— Es el conjunto de operaciones que tienen por 
finalidad la introducciên de los valores mobiliarios en el trâfi-' 
co mercantil.
La emisiên puede consistir en una simple declaraciên de 
voluntad de poner valores en circulaciên, sin modificeur la situa- 
ciên jurîdica de los mismos o en una emisiên afectiva que nos con­
duce a la fase siguiente:
Suscripciên.- Acto por el cual una persona déclara su 
voluntad de ser socio de una sociedad anênima, mediante la adqui— 
siciên de una o varias acciones (34).
Una cuestiên que ha motivado pluralidad de teorlas peura 
justificar el négocié jurldico que en ella surge, es la suscrip - 
ciên durante el perlodo intermedio en que todavla no se ha creado 
la persona juridica de cuyo nacimiento depende la perfecciên del 
contrato de suscripciên.
Incluso puede deu'se el caso de la suscripciên anticipa­
da, que implica "la realizaciên previa de una de las fases de for­
maciên de unos valores mobiliarios no creados" (35).
Como nos explica el Prof. Gaurrigues en su Tratado: "sin 
perjuicio de su naturaleza contractual, la suscripciên implica 
una declaraciên de voluntad sui generis dirigida a un amplio clr— 
culo de interesados y cuya finalidad es la constituciên de un fon­
de que sirva de garantis a terceros. En tal car&cter queda sus - 
traida a la impugnaciên por causa de error o dolo, en tanto en 
cuanto esa impugnaciên significa obst&culo para la fundaciên de la 
sociedad. Al suscriptor perjudicado, le queda abierta la posibili­
dad de reclamar indemnizaciên del fundador causante del dolo o 
error".
(34) Garrigues, Tratado... Ob. cit. vol. 2® p&g. 852. La misma de- 
finiciên puede convenir al obligacionista que rellene un bo- 
letln de suscripciên del emprêstito.
(35) Velasco Alonso en su artîculo citado "En torno al concepto.." 
p&g. 30. EAi la misma p&gina y en su nota 14 hace un amplio 
resumen de las teorlas principales que pretenden explicar la 
situaciên jurîdica durante este perlodo intermedio.
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Tampoco es admisible la suscripciên condicionada, pues 
en el supuesto de que la condiciên no se cumpllese (suspensive) 
o de que llegase a cunplirse (resolutoria) la suscripciên queda- 
rla retroactivamente sin efecto (36).
Para C&mara Alvarez, los destinatarios reales de la de­
claraciên de voluntad son los dem&s suscriptores cuyas voluntades 
se manifiestan de modo coïncidente (37).
La suscripciên comprende a su vez una serie de actos: 
oferta, aceptaciên, adjudicaciên y desembolso.
Asunciên.- Es la atribuciên de propiedad de valores 
mobiliarios, en razên de una titularidad anterior, sin necesidad 
de efectuar un desembolso.
Son casos m&s significatives de asunciên: la ampliaciên 
de capital con cargo a réservas, con cargo a cuentas de regulari- 
zaciên, casos de fusiftn o transformaciên de sociedades, etc.
Son asimismo casos de asunciên la emisiên de valores mo­
biliarios que no implican participaciftn en el capital, como partes 
de fundador, etc.
Literalizaciên.- Es consecuencia del derecho al titulo 
que tiene todo propietario de un valor mobiliario.
Los valores que no han llegado a literalizarse, por no 
expedirse el documento, bien provisional (resguardos o certifica- 
dos) o définitivo (acciones u obligaciones) han interrumpido su 
proceso de formaciên.
El titular continûa asistido del derecho a la expediciên 
del titulo, pero no podrâ transferir sus derechos m&s que siguien­
do las normas del Derecho comûn. Por el contrario,los valores que
(36) C&mara Alvarez — Estudios de Derecho Mercantil - Ed. Derecho 
Financiero - Madrid 1977 - Volûmen 1*, p&g. 473.
(37) Ob. cit., p&g. 512.
han sido incorporados a un titulo, pedrSn coderse por los me­
dics especiales del derecho mercantil y la prueba de su condi­
ciên de socio o acreedor, resultarS de la tenencia légitima del 
documento (legitimaciên).
El derecho del accionista (u obligacionista) a obtener 
la acciên-titulo émana de la ley (38) y por tanto, ser& nulo to­
do pacto por el que se determine la prohibiciên de que las accio­
nes no estên representadas por titulos escritos, pues es consus- 
tancial a su propio concepto, tal posibilidad de incorporaciên, 
bien al titulo denominado acciên o, al menos, a un resguardo de 
acciones.
(38) Velasco Alonso - "La significaciên de la forma documentai 
en los supuestos de conversiên o modificaciên de Valores 
Mobiliarios" - Rev. Derecho Privado, 1950 - p&g. 707 y sigs.
c.- Impuestos directos e indirectes.
Esta clasificaci&n const!tuye lo que denomina el 
Prof, s&inz de Bujanda una "vieja dlstinciên", m&s tiene siem- 
pre un interès vigente en el Derecho tributario, m&xime cuando nos ' 
concretemos a temas de impuestos sobre circulaciên de valores, as- 
pecto por dem&s pol&mico en cuanto a la atribuciên a uno de estos 
dos grupos de determinadas figuras impositivas.
Existen criticas adverses acerca de su actualidad por 
parte de un sector de la doctrina, pero la mayor parte de los 
tratadistas y  de las le'gislaciones nacionales, asl como los Con­
veni os internacionales sobre doble imposldên reconoceA su vali­
dez y, desde luego nuestro ordenamiento fiscal tanto pasado co­
mo présente y  futuro, conforme es de presumir por los proyectos 
de ley en curso.
Hay, pues, que aceptar como dice S&inz de Bujanda que 
"la distinciên perdura y  que el hecho de que perdure es ya un 
signo de su validez" (39).
Ciertos tratadistas, como recoge este Profesor, han ne- 
gado su utilidad, asl Pantaleoni, ya en el siglo pasado, la califi- 
caba de inexacts y sin valor dentifico. Seligsian y  otros america- 
nos mostraban dudas sobre su valor y  la convenienda de mantenerla. 
Laufenburger la ténia por inûtil y sin corresponder a ninguna cate- 
gorla econêmica, a m&s de imprecise desde el punto de vista jurl­
dico.
Por el contrario, la mayoria de los tratadistas la creen 
no tan solo ûtil, incluso necesaria. Berliri (40) mamifiesta que 
es "absolutamente indlscutible y necesaria". Para Puentes Quinta­
na (41) aquellos que afirman que esta tradicional diferendaciên 
es criterio superado "levantan fScilmente la sospecha, puesto que
(39) "Impuestos directos e indirectes". An&lisis de una vieja dis­
tinciên". Conferenda ante la Asociaciên de Derecho: Financiero 
Kemoria de 1960 - p&g. 25U.
(4u) principims de Derecho Tributario —  Volûmen 1* (Traducciên de
* Vicente-Arche, EDF. Madrid, 1964 - P&g. 389 y  sigs.
(41) "Las exigencias de un sistema tributario ideal" - n* extra de . 
Informaciên Comerdal Espa&ola. Agosto 1964.
o bien defienden los impuestos ^ndii*ectos en nombre de claros in­
tereses econêmi COS o protagonizan là distribuciên de la carga en 
la que los Impuestos indirectos tienen un peso b&sico en la recau- 
daciên".
Por su parte el Prof. Albiflana (42) estima que la compa- 
tibilidad de ambos conjuntos tributarios se justifica en cuanto a 
la capacidad de pago no haya quedado agotada, la Imposiciên indi­
rects no actûa como correctors, o sea instrumente de mayor efica- 
cia en orden a la polltica econêmica.
En la doctrina italiana se pronuncian en idëntico senti­
do Vit! de Marco y Cosciani, al defender esta clasificaciên como 
medio de asegurar un equilibrio con la minima perturbaciên econê­
mica. Tambiên el Prof. Naharro (43) afirma "los impuestos indi­
rectes compensan las evasiones fiscales producidas al imponerse 
los directos y las diferencias en el aval&o directe de las vent as 
y los impuestos directos permiten gravar partes de renta no mani­
fest adas en el consume".
Y, en definitive, esta distinciên se encuentra "en todas 
las legislaciones fiscales de todos los palses y de todos los tiem- 
pos y es tan familiar en todo sistema fiscal que se la estima cosa 
comûn" (44) y aparece consagrada en los Convenios para evitar la 
doble imposiciên, asl como en las resoludones y estudios de los 
organismos supranacionales como la Organizaciên de Naciones Uni- 
das, Mercado Comûn, Organizaciên Europea de Cooperaciên Econêmica, 
etc., cuando tratan de armonizar los ordenamlentos tributarios de 
distintos palses.
Orlgen de esta distinciên.- Schmblders pone de mani - 
fiesto que esta clasificaciên fuê recogida por los teêlogos mé­
diévales (45) .
(42) CêszLT Albiflana — "La nueva estructura del Sistema Fiscal", 
mismo nûmero de Informaciên Comercial■Espaflola que fue dedi-
cado a la Reforma de 1964.
(43) José Maria Naharro MÔra - clones de Hacienda pûblica - 
Madrid 1952 - p&g. 95 y sigsl
(44) Trotabas y Cotteret — Droit Fiscal — Dalloz 1975.
(45) Cita a Ricardo de Mediavilla ( 1308) quien se plantea el pro- 
blema de la licitud de aplicar la imposiciên indirects a los 
clêrigos - Teorîa General del Impuesto (Traducciên de Martin 
Merino) EDF - Madrid 19b2, pag. 243.
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Sr\ general se afirma que nace con la fisiocracia, pa- 
ra quienes sêlo era v&lido el impuesto ûnico sobre la tierra, 
conforme a su teorîa del valor y lêgicanente rechazabsm los im­
puestos indirectos,
Adam Smith y  la escuela cl&sica inglesa, partlan de un 
concepto distinto del valor y se preocupaban por el aspecto poli­
tico de la generaciên de los impuestos y  de los presupuestos, 
Plantean el problema bajo el piano jtêadL^^fwmal (46) y no sus- 
tancial, como en el caso anterior de los flsiêcratas, denominan- 
do impuestos directos aquello^ que se calculan directamente en 
funciên de la renta e.indirectos los que realizan este cSlculo 
en forma mediate a travès de otras manifestaciones de la riquezat
Distintos criterios acerca de esta clasificaciên.
Los propios autores que m&s defienden la subsistencia y 
actualidad de esta divisiên, tienen que acabar por reconocer que 
al materializarla con un criterio seguro los puntos de vista son 
variadlsimos (47)
Entre estas diversas opiniones y  a manera de r&pido re— 
sumen, destaceunos las sigoientes:
a) Criterio de la capacidad econêmica. que sé hace pa­
tente , directe e inmediatamente, por la posesiên de 
un patrimonio o la obtenciên de una renta. Ser&n Im­
puestos directos los que recaigan sobre la renta o 
el patrimonio. Los impuestos indirectos gravar&n las 
manifestaciones indirectes de aquelle capacidad a 
travès de la circulaciên o el consumo de esta rique- 
za (48).
b) Ciiterio de la prSctica administrative. De origen 
francès, propugna que son impuestos directos aque­
llos que se recaudan periêdicamente mediante listas 
de contribuyentes -por lo que se denomlnan tambiên 
impuestos de catastro- e indirectos los que se per- 
ciben en virtud de ciertos àetos que no pueden pre- 
cisar de antemano, por medio de tarifas -impuestos 
de tarifa-.
(46) S&inz de Bujanda —  "Impuestos directos..." art* cit. p&g. 256.
(47) Berliri - ob. cit. p&g. 389 - BchmOlders, ob. cit.: Confu - 
siên de lenguas dominantes.
(48) Ferreiro Lapatza - Curso de Derecho Financiero Espaflol (Estu 
dios de Hacienda Pûblica)-IEF, 3a, éd., p&g. 214.
c) Criterio relativo*al momento en que se estima la 
renta«- Son impuestos directes, eutonces, los que 
gravan al ingresar las rentas en el patrimonio de 
los patrticulares e indirectes los que las gravan 
al salir.
d) Criterio de la trasladèn.- Segfin este punto de vis­
ta son impuestos indirectos aquellos en que es posi- 
ble la traslaci6n del impuesto y directes los dem&s. 
(49).
Es verdaderamente interesante la crltica que de estas 
opiniones hace el Prof. S&inz de Bujanda, despuès de afirmar que 
el exàmen del problema debe hacerse *a la altura de nuestro tiem- 
po", es decir "con el empleo de los instrumentos lÂgicos de in- 
vestigacièn que la metôdologla financière nos ofrece boy".
Este Profesor no adopta una separacièn sustancial de 
especies impositivas por raz&n de su objeto; por la incertidum- 
bre sobre su contenido real; ni por los elementos subjetivos 
-actives o pasivos— que pueda ser v&lida para una diferenciaciftn 
de este tipo; ni tampoco por el presupuesto objetivo o la natu- 
raleza .juridica del objeto gravado, que nada tiene que ver con 
la distinci6n entre impuestos directes e indirectes; y, por ûl- 
timo, tampoco el elemento temporal es aplicable a este case, 
aunque pueda servir para otra distinciôn -periôdicos o instanta­
nées-.
SSinz de Bujanda recuerda la opiniôn que en su tiempo 
mantuvo Wagner, quien diferenciaba el que denominaba "contribu- 
yente de iure" delViontribuyente de facto". En los impuestos di­
rectes ambas figuras se confunde, puesto que el contribuyente de 
"iure" soporta en definitive el gravamen. En los indirectos el 
contribuyente "de iure" habrâ de resarcirse del page del tribute 
haciendolo soportar al contribuyente "de facto".
(49) Estes diverses criterios son citados por la mayorîa de los 
autores; citamos, como ejemplo: Carlos T. von Eheberg,.Ha- 
cienda pùblica. 6. Gili - Barcelona 1929, p&g. 225, Alvarez 
aë' uïëiifne'gbg'. Hacienda Pfiblica. Prieto, Granada 1944, 
p&g. 121j en las obras ya cxtadas de Maharro (p&gs. 95 y 96), 
Berliri (p&gs. 389 y 390), y en el reciente articule de Al­
fredo Iglesias Su&rez, "Kuevas Formas de la imposicion indi­
rects en Espafla", PDF n# 139 - En-Feb. 1979, p&g, 202 y sigs.
tste punto de vista lo considéra fecundo, como critc- 
rio diferenciador, pero el contribuyente "de facto" no existe 
en Derecho y la traslaciôn econ&mica producida fuera de un es - 
quema légal "no tiene cabida en la construcciftn jurldica del im­
puesto" .
De este modo llega a la conclusion: son impuestos di­
rectes aquellos en que la obligaciOn de page corre a cargo de 
una persona determinada que no est& legalmente facultada para 
resarcirse. Impuestos indirectos ser&n entonces aquellos en que 
el legislador concede éxpresamente facultad al sujeto pasivo pa­
ra obtener el reembolso de otra persona "que no forma parte del 
circule de obligados en la relaciOn juridica tributaria". Esta fa­
cultad de traslaciÔn estari contenida en la ley y no hay que con- 
fundirla con la que se realice en virtud de un pacte o contrato 
privado (5 0).
Esta oplniôn es compartida por otros autores, asî Cor­
tés Dominguez y Martin Delgado (51) la hacen tambiên suya.
Berliri después de taacer algunas observaciones, dériva 
de las mismas ciertas conclusiones importantes:
a) Al ser el impuesto un fenftmeno, a la vez, econOmico y juridi- 
co, puede estudiarse desde ambos pianos.
b) El economista al estudigtr concretamente el fenOmeno econOmi- 
co, puede prescindir de las définiciones y clasificaciones lé­
gales.
c) El jurlsta, por el contrario, tiene que aceptar una distin- 
ci6n que se corresponda con la legal, salvo que observe con- 
tradicciones con el ordenamiento tributario.
(5 0) Conferencia cit., p&g. 259 y sig. (Tambiên recogida en el 
Volûmen II de su libro Hacienda y Derecho, lEP, 1952 p&g.
439 y sig.)
Congruente con este criterio clasifica los impuestos en for­
ma diferente a como figuran en nuestro sistema legal y, como 
ejemplo, exponemos a continuaci&n la clasificaciên que ofre­
ce, con ocasiôn de la Reforma Tributaria de 1957 en "Estruc- 
tura juridica del sistema tributario", RDF, n# 41, p&g. 157.
(5 1) Ordenamiento tributario espedlol, Madrid 1977» p&g. 182.
Jtl»
d) En cpnsecuencia, para evitar la mezcla de elementos hetero- 
gêneos y a fin de procéder con mêtodo l6gico:
1.- Ver la forma en que se ha expresado el legislador.
2.- Determinar el criterio que ha servido de base a la cla- 
sificaci6n legal,
3.- Averiguar si los conceptos elaborados por los economis— 
tas han sido aceptados por la conciencia econêmico-social 
o si, por el contrario, êsta los ha reelaborado en otro 
sentido (52).
Un sector Importante de la doctrina insiste en totnar 
como base la capacidad econômica (53).
Pèrez de Ayala (54) afirma que la capacidad econftmica 
se manifiesta a travês de la renta y el patrimonio, con dos mè­
neras de ver una misma cosa, ambos se relacionan a travês del 
tipo de interês.
La renta es un concepto din&mico, un flujo de bienes 
cuantificable en un periodo determinado» Y el patrimonio, con­
cepto est&tico, es el conjunto de bienes que existen en un mo­
mento determinado.
Fueden darse, sin embargo, diversos conceptos de rental
a) Conjunto de ingresos, deducidos gastos para su obtenciên, que 
se adicionzm al capital inicial y que representan ).a suma al— 
gebr&ica de lo que va a destinarse al ahorro y al consumo.
b) Como ingreso que émana de una fuente productive, sin incluir 
los de car&cter extraordinario ni los incrementos de valor, 
salvo que constituyan la actividad habituai.
(52) Ob. cit. p&g. 391 y sigs.
(53) Principio que junto con los de igualdad y generalidad son
consagrados en los articulos 14 y 31 de la nueva Constitu- 
ci6n.
)54) "La estructura econ&mica financiers interna de nuestro sis­
tema tributario " RDF. n« 65/66 — 1968 - p&gs. 1179 y sigs.
c) Como riqueza que se distruta al consumirla.
Es importante, si se desea que los impuestos se corres- 
pondan con la capacidad econ&mica, que en algfin momento se tengan 
en consideraciôn las situaciones y cargas personales y el grado 
de correccifin que implican los impuestos sobre la circulaci&n y 
el consumo,
El Prof. AlbiHana (55) subraya el concepto de incremento 
este incremento puede ser periftdico o accidentai y procéder de una 
afluencia efectiva de bienes a nuestro patrimonio o simplemente 
de una constataci&n de valor, sin cambio en la situaci&n juridi­
ca de los bienes.
Los incrementos que proceden de una afluencia o ingreso 
de bienes exterior a nuestro patrimonio, pueden a su vez consis- 
tir en una renta o en una adquisici&n gratuits, sin contrapresta- 
ci&n.
Sobre estas bases, los impuestos directes deben consis-
tir en:
- Impuestos générales sobre la renta y el patrimonio.
- Impuestos sobre adquisiciones a titulo gratuite, mortis causa 
o intervivos.
- Impuestos sobre incrementos de valor.
Los indirectos se refieren a transferencias de bienes 
a titulo oneroso y a los derechos adueuieros (56)
Estos principios est&n acordes con nuestra tendencia 
legislativa. En la Reforma de 1957, el Impuesto de Derechos Rea— 
les se escindift formalmente, pasando el gravaunen sobre las suce-
(55) Introducci&n al Sistema Impositlvo Espaflol, Guadiana, Ma­
drid 1969 - p&g. 19 y sigs.
(5 6) Giannini - Institue!ones de Derecho Tributario (Traducciftn
y estudio preliminar de S&inz de Bujanda EDF 1957, p&g. 452): 
afirma que los impuestos indirectos pueden adoptar la forma 
de monopolios fiscales o la ordenaci&n de exacciones sobre 
la riqueza manifestada en un cambio o en el consumo.
siones a integrarse en los Impùestos directos. En la Reforma de 
1964, que suprime el Impuesto de Derechos Reales, se crean dos 
impuestos: El Impuesto sobre las Sucesiones, directe, y el Im­
puesto sobre Transmisiones Patrimoniales, indirecte, donde se 
incluyen, sin embargo, las transmisiones "inter vivos" a titulo 
gratuite, aunque aplic&ndolas las tarifas de las Sucesiones. En 
el Proyecto de Impuesto sobre las Sucesiones y Donaciones remiti- 
do a las Cortes (57), figuran ya las transmisiones inter vivos a 
titulo gratuite integradas en el texte y en consecuencia en los 
impuestos directos, complet&ndose la evoluciôn.(58).
Al considerar el Impuesto sobre las Sucesiones o sobre 
las adquisiciones a titulo gratuite como impuestos sobre el pa­
trimonio o la renta que gravan afluencias de bienes en périodes 
irregulares, queda planteada la tributaci&n de aquellas entida- 
des en las que no se ha de producir el evento que origina la tmns 
misiôn sucesiva.
El legislador ha previsto el case, dentro de los im - 
puestos que Einaudi denomina sustitutivos (59): el impuesto so­
bre manos muertas, en nuestro Derecho fiscal impuesto sobre los 
bienes de las personas jurldicas, que sustituye al Impuesto so-
(57) Boletln oficial de las Cortes, n* 46 de 11 enero 1978.
(5 8) Tejera Victory no parece mostrarse muy conforme con este 
punto de vista y asl nos dice:
"Conviens déstacar que pese a la minoraciôn que implica la 
separaci6n entre la imposiciên "mortis causa" e "intervivos" 
la relacifin entre ambas modalldades del antiguo impuesto de 
Derechos Reales es una realidad".
"Al eludir el legislador de 1964 a las motivaclones semejan­
tes de estas dos formas impositivas del antiguo impuesto, 
parece oirse, como un eco, las palabras del proyecto de ley 
de 1 9 0Ü, cuande decla que los que voluntariamente otorgan 
relaclones contractuales, en las que es dado presumir reci- 
proca utilidad a aquellos otros que, por hechos independien­
tes de la humana voluntad, pero de indudable realizaciôn, se 
hacen dueflos de fortunas acumuladas por el trabajp y el es— 
fuerzo ajeno, ofrece materia susceptible de gravamen, base 
y fundamento legal del Impuesto -"El impuesto General sobre
las Sucesiones" - Comentarios a la Reforma del Sistema Tri­
butario. Inspecciên general de Hacienda, Madrid 1965 - 
p&g. 3 8 2.
(5 9 ) principios de Hacienda P&blica — Aguilar, 1968 - p&g. 177.
bre Sucesiones por un tribute perl6dico, que serS de la misraa 
naturaleza, en consecuencia, que el impuesto sustituido! direc­
te. Otro case, tzumbiên citado por Einaudi. es el impuesto sobre 
la negociaciôn de valores mobiliarios, que naciô a fin de no 
entorpecer las transmisiones de estos valores y que serâ, como 
nos hemos propuesto, motive de nuestro estudio m&s adelante. 
Este impuesto se recaudô en forma periôdica sobre un porcentaje 
del valor de los titulos objeto del gravamen (60).
(60) Einaudi en la parte de su librO citado titulada "Dudas
y preguntas", se plantea la cuestiftn, con la que m&s ade­
lante tropezaremos, de si en realidad es una transforma- 
ci6n del impuesto sobre transmisiones,en consecuencia in­
directe —o un impuesto anual sobre el capital representa- 
do por estos titulos— directe.
Haremos menci&n de paso, que algunos autores denominan 
formas impuras del impuesto sobre el patrimonio a los im­
puestos sobre herencia y donaciones, etc. Meircelo Las cane. 
— Impuesto sobre el Patrimonio — Ed. Cangallo - Buenos Ai­
res, 1973.
D.- El elemento subjetiyo de la imposicifen en su as- 
pecto pasivo.
En este punto debemos necesariamente tener en cuenta 
un texto fundamental: la ley General Tributaria de 28 de diciem- 
bre de 1963, que dedica al tema los articulos 31, 32 y 33, asl 
como el apzurtado 6> de su Bxposicitn de Motives. De acuerdo con 
el Prof. AlblEana, se puede hacer un esquema referente a los ele- 
.mentes personales intervinientes en la relaciôn jurldico tribu­
taria, del modo siguiente:
a) Es sujeto pasivo el obligado por la ley a cumplir las pres- 
taciones tributarias para con la Hacienda pfiblica.
b) El sujeto pasivo no coincidirfi con el contribtyente, cuando 
aquêl no sea el titular de la capacidad econ6mioa. Actfia en­
tonces como sustituto del contribuyente.
c) Reclprocamente todo contribuyente no tiene que ser necesaria­
mente sujeto pasivo, cùalidad que la ley puede atribuir a 
otra persona.
d) las prestaciones tributarias a cargo del sujeto pasivo se 
clasifican en materiales y formales (61).
la justificacifin de la figura del sustituto reside en que la 
norma tributaria, por razones de oportunidad y de facilidad re- 
caudatoria, détermina là existencia de sujetos pasivos, respec- 
to de los cuales realiza la Adminlstracién el acto impositlvo, 
aunque no se trate de aquellas personas cuya capacidad econèmi— 
ca fuê tomada en consideraciÂn por el precepto fiscal. Dicho de 
otro modo, el Derecho tributario sustituye el sujeto de sus re- 
laciones con la Administracifen fiscal por otra persona, que se- 
r& qulen queda obligada al cumplimiento, tanto de las obliga-
(6i) Contribuyentes y sustitutos de contribuyentes en el Derecho 
Tributario Espaflol. "Problemas Tributarios Actnales" (Estu- 
dios de HP) Ed. lEF Madrid 1973, p&g. 171 y 180. 
los redactores del Anteproyecto reconocieron que el vocablo 
contribuyente tiene un significado "popular, histfirico y 
aparente en copiosa legislacifinique se conforma con el cri­
terio jurldico indicativo de la persona que viene obligada 
a pagar el tributo a Hacienda*.
ciones n-A t 'rîj.i os como de las formales (62).
Sujeto pasivo. lo define Berliri: "como aquêl que de­
be entregar el objeto de la obligaciên tributaria, con la conse­
cuencia de quien no debe nada al acreedor o lo debe en virtud de 
una obligaciên distinta -fiador o gravante- no son sujetos pasi­
vos de la obligaciên tributaria. De donde se deduce que sujeto 
pasivo y deudor son têrminos équivalentes" (6 3 ) y conforme con 
el criterio jurldico indicativo de la persona obligada al pago 
del tributo.
Con expresiên similar, Albiflana, afirma, que para el 
Derecho Financieroy sujeto pasivo serâ quien resuite obligado a 
satisfacer al Estado la deuda fiscal (64)«
Amorês Rica describe las caracterlsticas del sujeto pa­
sivo del modo siguiente;
1«- Existe un expreso reconocimiento y una regulaciên especlfica 
en la ley propia de cada tributo.
2.- En el caso concreto de herencias yacentes y de comunidades 
de bienes.
3.- Siempre que constituyan una unidad econêmica, tengan patri­
monio separado y sean susceptibles de imposicifen (6 5 ).
Contribuyente.- Conforme a la ley General Tributaria, 
ser& la persona llamada por la ley a soportar la carga tributa— 
ria y, como antes dijimos, no serâ siempre el sujeto pasivo de 
la relacifen juridica. Dejarâ de serlo cuando la ley le sefîala 
"sustituto".
(62) Miguel Fenech - Principios de Derecho Procesal Tributario. 
Bosch - Barcelona 1949, pâg. 187 y sigs.
(6 3 ) Principios de Derecho Tributario - Volûmen II (Traduccifen 
de Amorfes Rica y Gonzâlez Gaircia, Ed. RDF, Madrid, 1971, 
P&g. 212).
(64) Responsabilidades Patrimoniales Tributarias, Ed. rdp 
Madrid,: 1951 - p&g. 60.
(65) "los sujetos pasivos en la ley General Tributaria",
RDF n« 54 1964, p&g. 383 y sigs.
Arias Velasco y Garcia Berro, exponen las notas ju­
rldicas que definen la condiciftn de contribuyente:
a) El contribuyente aparece como obligado en calidad de sujeto 
pasivo -si no hay sustituto— y puede aparecer tambiên como 
responsable.
b) Legalmente es quien debe soportar la carga tributaria, bien 
en virtud de vinculaciên directa o por retenciên, repercu - 
siên o recobro, segûn procéda.
c) La elecciên de una persona como contribuyente contempla su 
capacidad tributaria y, en consecuencia, las posibles exen- 
dones, bonificaciones o aplicaciên de tipos de grav&men, 
estar&n en dependencia con su condicifen personal (66),
d) Es el titular del derecho de crêdito que implica el pago de 
la deuda tributaria, cuando funciona como ingreso a cuenta 
de otro (67).
Sustituto.— Traemos a colaciên las palabras del 
Prof. Albiflana, "Puede suceder que la regulaciên juridica de 
un impuesto considéra obligado al pago de un tributo a persona 
distinta de aquella que deba soportar econfemiceunente el sacri- 
ficio que su aplicaciên représenta (...) el Derecho Financière 
no dejarâ de prévenir a quiên debe trasladarse el importe del 
grav&men, pero, para êl, la satisfacciên de la deuda fiscal 
por su sujeto pasivo agotarâ la relaciên" (68).
El sustituto tiene algunas caracterlsticas comunes 
con el contribuyente , como hace noteur Amorês Rica (69) y debe:
(66) Berliri, ob. cit. Volûmen II p&g. 229 con un mismo criterio, 
dice: "Tanto en la sustituciên total como en la parcial 
-cuando el contribuyente ha sido desplazado totalmente- la 
existencia del presupuesto de hecho, la cuantla de la base 
imponible y los eventuales motivos de exenciên, se déter­
minas, salvo exprèsa disposiciên legal en contrario, en 
relaciên al sustituido y no al sustituto.
(67) Arias Velasco y Garcia Berro: "Relaciones Jurldico privadas 
derivadas de la relaciên tributaria: El derecho de trasla- 
ciên entre sustituto y contribuyente" -Problemas Tributa - 
rios Actuales- (Estudios de H.P.) lEF, Madrid, 1973, p&g.
135 y sigs.
(68 ) Responsabilidades..., ob. cit. p&g. 59 y 60.
(69) "LOS sujetos pasivos...", art. cit., p&g. 399 y sigs.
a) Zstar vinculr do al hechn ir.prnible. La ley lo el ice entre 
aquellas personas que tienen relaciên con el hecho. Debe ha- 
ber una relaciên lêgica, aunque sea de segundo grado.
b) Estar designado legalmente en forma expresa.
c) No tener que soportar la carga tributaria, en consecuencia 
debe tener facultad de repercusiên.
d) El cumplimiento de las prestaciones formales est& a cargo ex­
clusive del sustituto (70).
como veremos m&s adelante, no existe verdadera sustituciên en el 
caso de pago por retenciên -todo lo mâs sustituciên parcial ya 
que el retentor no asume la totalidad de las obligaciones mate­
riales y formales.
Responsables solidarios y snbsidiarios. La Adminis- 
traciên, cuando no encuentra satisfacciên del crêdito tributa­
rio, por insolvencia del sujeto pasivo, busca derivar la res- 
ponsabilidad de su pago hacia otras personas que tenla ya pre— 
vistas legalmente y convierte a estos obligados de segundo o 
ulterior grado -sujetos pasivos contingentes- en sujetos pasi­
vos actuales mediante el oportuno y expreso acto administrati- 
vo (71)
Esta responsabilidad subsidiaria comprende la totali­
dad de la deuda tributaria, incluso costas y gastos (72).
(70) Berliri - Principios...ob. cit. Vol. II p&g. 228 y sig. De­
fine la sustituciên: '^ Es aquella disposiciên excepcional 
frente a los principios générales, por la que la réalisa— 
ciên del presupuesto de hecho, que deberla hacer surgir la 
obligaciên tributaria o la relaciên jurldico impositiva a 
cargo de un tercero que se encuentra en una situaciên de— 
terminada y, correlativamente, quien deberla ser el sujeto 
pasivo, sêlo queda obligado en llnea subordinada respecto 
al tercero.
(71) Miguel Fenech — ob. cit.: "responsable del impuesto es el 
têrmino n&s adecuado para indicar una persona a la cual la 
ley impone la obligaciên de satisfacer la obligaciên del ' 
tributo que grava a otra persona. Oicha responsabilidad 
aparece por su contenido como una obligaciên accesoria, es- 
tando obligado solidariamente el obligado principal y el res­
ponsable"- p&g. 188.
(72) Para estudiar m&s extensamente el tema de las responsabili­
dades tributarias debe consultarse el libro, ya citado, del 
Prof. Albiflana.
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Cuando hay una pluralidad de sujetos en id&ntica si- 
tuaciên frente a la Administraciftn, la ley puede en forma ex­
cepcional y expresa, declararlos obligados en forma solidaria 
(7 3), bien como sujetos pasivos, contribuyentes o responsables 
subsidiaries.
TraslaciÔn y repercusiên.— Naharro, siguiendo a Pan— 
taleoni, describe los efectos de la traslaciÔn econômica del 
impuesto, clasific&ndola en cuatro grupos, como siguet
1«.- Percusiôn, Cuando la carga tributaria incide exclusivamen- 
te en el contribuyente destinado a pagarla por la ley 
(contribuyente*de iure").
2«.- TraslaciÔn, llamada m&s propiamente repercusiên, cuando 
el contribuyente consigne trasladar el peso del impuesto 
total o parcialmente a otra persona (contribuyente de 
"facto").
3».- Incidencia. del impuesto por la que êste recaé en un con­
tribuyente que no puede trasladarlo a ninguna otra persona.
4 ^.- Difusiên, que consiste en los efectos o consecuencias que 
el impuesto détermina en las economlas de los contribuyen­
tes y en los de aquêllos con que èstos se relacionan.
La repercusiên puede ser: hacià adelante, es decir hacia el con- 
snmidor, mediante aumento de los precios de los articulos de con 
sumoi hacia atr&s, hacia los productos que ofrecen factores de 
trabajo, rebajando sus precios y, por ûltimo, lateral desvi&n-
(7 3) Un ejemplo, nos ofrece el articulo 96 de la Ley de Impues­
to sobre Transmisiones Patrimoniales:
1.- Bst& obligado al pago, a titulo de contribuyente del 
impuesto, el transmitente.
2.- Son solidariamente responsables del pago del Impues­
to, en las liquidaciones por aumento de valor de in- 
muebles, pertenecientes pro indivise a varias perso­
nas, todos los transml tentes.
3.— Los adqulrientes son subsidiariamente responsables del 
pago del impuesto.
■i la hacia articulos o factores no gravados legalmente (74).
Si nos concretamos al piano jurldico, contemplaremos:
El derecho de repercusiên. Lo define Cortés Dominguez "como 
el derecho que un sujeto pasivo, que ha cumplido la obligaciên tribu­
taria, tiene de exigir la suma en que se ha concretado la prestaciên 
pecuniarla, objeto de la obligaciên tributaria, a otras personas aje-
nas a la obligaciên tributaria, pero determinadas por la ley" (75).
Constituye lêgica consecuencia de haber convertido en suje­
to pasivo a quien no es contribuyente, concederle un derecho de resar- 
cirle del pago del impuesto.
Arias Velasco y Garcia Berro (76) se plantean, como otros 
autores, si se trata simplemente de un derecho o constituye al propio 
tiempo, tambiên una obligaciên el repercutir. Tienen en cuenta, una 
visiên realista del problema y sacan la consecuencia de que un exce- 
sivo rigor en la regulaciên de la incidencia esté fuera de lugar, si 
tomeunos en consideraciên que la determinaciên del contenido de la 
obligaciên principal es ajena al tributo.
Tradicionalmente la ley ha venido estimandô este derecho co­
mo una facultad del sustituto, sin mayor interês para la Hacienda pû-
blica. En la actualidad el legislador se preocupa de que el impuesto 
recaiga en el verdadero contribuyente, cuya capacidad econêmlca es la 
contemplada por la ley. Ademâs la tendencia de los impuestos indirec­
tes a estructurarse sobre la base del Impuesto sobre el valor afîadi— 
do, donde el juego de la repercusiên esté dentro de los fundamentos 
del sistema impositivo, lo reclama (77).
(74) Naharro Mora, ob. cit., pâg. 140 y 143.
(75) Ordenamiento tributario Espaflol - p&g. 489.
(76) Art» cit. p&g. 144 y sigs.
(77) En el proyecto de ley del Rêgimen Transitorio de los Impuestos 
indirectos, publicado en el Boletln Oficial de las portes n» 131 
de 20 julio 1978, se dice en su articule 11:
"Los sujetos pasivos por este impuesto deber&n repercutir inte- 
gramente..."
Y en la exposiciên de Motivos del Proyecto de Ley del impuesto 
sobre el Valor afladido, (b .O. de las Cortes mismo ns y fecha 
se afirma:
"Como obligaciên tributaria de los sujetos pasivos, se estable- 
ce en el proyecto de ley, la repercusiên del Impt»., al mismo 
tiempo que se hace manifestaciên expresa de la naturaleza tribu­
taria de este deber, por lo que toda controversia sobre la mate­
ria encontraria cauce idêneo de résolue!ên en la via econftmico- 
administrativa.
La tradicional consideraciên como simple facultad prédo­
mina en definiciones como las de Garcla-Kargallo y Lôpez Pando, "De­
recho autênomo e independiente de las relaciones jurldicas en las 
que tiene su condicionamiento legal y cuvo tratamiento. en consecuen­
cia, no est& pTedeterminado por el rêgimen jurldico de aquellas" (78),
De acuerdo con estas ideas, llegan a la conclusion de que:
a) Su naturaleza es unitaria e Independiente de la relaciên-base.
b) Posibilidad de someter a una ûnica jurisdicciên los conflictos 
que plantée.
c) Posibilidad de no coincidencia de la cuantla de la obligaciên 
tributaria satisfecha, con el crêdito que êsta tenga con el re- 
percutido. Necesidad, por teinto, de evitar la formaciên de ren­
tes fiscales.
En tesis contraria, Rodriguez Carreras (79) sostiene que 
la repercusiên es un derecho subjetivo de carâcter pûblico, al tener 
su base en una relaciên juridica de este caràcter, ser la norma que 
lo atribuye tambiên de derecho pûblico y encontrarse inserto en el 
ordenamiento jurldico—administrativo.
No desvirtûa su caràcter pûblico, segûn el autor, el que 
se discute ante la jurisdicciên ordinaria el derecho a la repercu­
siên, donde no se debate la procedencia o cuantla, ni se impugna la 
autoliquidaciên, sêlo se reclama una parte del crêdito que tiene el 
sujeto pasivo frente al repercutido.
Significê paso importante en el cambio de criterio de la 
Hacienda, el articulo 35 del Reglamento de Procedimiento del Impues­
to sobre el Tr&fico de las Empresas, de 26 de Noviembre de 1959, por 
el que ya cabla sostener la legitimaciên del repercutido para impu^ 
nar, por la via econêmlca administrativa, la liquidaciên girada por 
la Administraciên, pero en ningûn caso legitimaba para recurrir en 
dicha via contra la autoliquidaciên —no entrâmes en la discusiên 
sobre la procedencia de esta denominaciên— practicada por el sujeto 
pasivo.
(78) "Aspectos jurldicos de la repercusiên en el Impuesto General so­
bre Trâfico de las Empresas" HPE n» 14 p&g. 250 y 251 (1972).
(79 ) "La generalidad del Impuesto en el piano subjetivo; Sujetos pa­
sivos y traslaciên de la carga impositiva", HPE n» 29 (1974)
P&g. 247.
El paso tA s importante fue dado por la ley de Reforma de 
11 de junio de 1964 que claramente concedla el acceso a la via eco- 
nftraico-ndministrativa al repercutido, peura resolver las controver­
sies re ativas a la liquidaciên (80).
En esta nueva ley cabe la reclamaciOn en la via mencionada 
para resolver sobre la procedencia y cuantla de la liquidaciên que 
quiere ser repercutida.
Ahora bien, una vez determinada, con o sin controversia,
la procedencia y la cuantla, la reclamaciên del pago como deuda de 
cantidad, debe ser hecha.ante el juez ordinario. Esto no implica
que el Juez comûn deba entrëir en el conocimiento de problemas tribu­
tarios, pues èstos, como taies, ya han sido o han podido ser conoci- 
dos por la jurisdicciên de este car&cter en su momento.
Existe en la actualidad una tendencia, al menos en cuanto 
a ciertos tributes, segûn la cual, el sujeto pasivo debe ejercer 
la facultad de. repercutir,‘sin que esta tendencia se traduzca en una 
rectificaciên sustancial de los principios de procedimiento expues- 
tos.
La repercusiên pi&ntea otras cuestiones, en las que no po- 
demos extendernos, como la poslble creaciôn de rentas fiscales —por 
ejemplo, en caso de empresa sujeta a convenio fiscal-, la reclama­
ciên de cuotas y sanciones con motivo de comprobaciên administrati- 
vam etc. (81).
Es interesante, y tendremos ocasiên de estudiar el pro­
blema en el examen concreto de algunos tributes, el hecho de la va­
lor aciên de la base impositiva en caso de que el sujeto pasivo re- 
nuncie a su derecho a repercutir.
(80) pedrO Luis Serreras Contreras - problemas procesales de la re­
percusiên tributaria", RDF n« 83 1969, p&g. 923 y sigs.
(81) Vèase, por ejemplo, a este respecto, el articulo de Anibal Ca- 
ro Cebriani "Algunas cuestiones sobre el derecho de traslaciên", 
problemas Tributarios Actuales. p&g. 192 y sigs. y el ya cita- 
do de Garcla-Margallo y Lêpez-Pando.
Como es natural, la base no puede sufrlr mlnoraciên por 
el hecho de no hacer traslaciên del impuesto y debe ser la misma, 
sea qulen sea quien afronte la carga tributaria.
Para terminar,diremos dos palabras sobre la retenciên, dis­
tinta de la repercusiên, tema tratado ampliamente por palao Taboàda 
(82), quien define: "la retenciên a cuenta no es una verdadera sus— 
tituciên, pues el retentor, presunto sustituto, no ocupa el lugar 
del sujeto pasivo en el cumplimiento de las obligaciones materiales 
y formales que la ley impone a este ûltimo".
La posiciên Juridica del contribuyente y del retentôt po- 
drla enfocarse del modo siguiente:
El contribuyente que puede demostrar de modo fehaciente 
que ha sufrido la retenciên, queda liberado, en cuanto a ella, de 
toda responsabilidad, respondiendo frente a Hacienda sêlo el reten­
tor; si la retenciên no se ha efectuado responderà, en primer lugar, 
el retentor y, en segundo lugar, el contribuyente.
Si el retentor no realize la retenciên y posteriormente le 
es reclamada, podrâ a su vez, repercutir al contribuyente, por el 
principio de enriquecimiento indebido y sêlo por la cuota que en su 
momento debiê pagarse.
Si la cantidad a retener no constituye m&s que una parte 
de sus obligaciones tributarias por el mismo impuesto-pago a cuenta-, 
el retenido deberà cumplimentar independientemente el resto de las 
prestaciones formales y materiales que le correspondan.
La cuestiên se plantea, por tanto, en un piano diferente, 
pues en la sustituciên el contribuyente es ajeno a las relaciones con 
Hacienda y su deber se contrae a satisfacer la cuota pagada por su 
sustituto si èste se la reclamase.
(82) "La retenciên a cuenta" - RDF n« 74, 1968, p&g. 286 y sigs.
PARTE SEGUN3A
La imposicion sobre la circulacion de valores 
mobiliarios en nuestro sistema fiscal.
Para hacer una exposicion apropiada a nuestros 
fines, debemos partir de dos supuestos:
1.- Serâ necesario hacer una divîsiôn cronolâgica dé una 
densa legislaciôn tributaria extendida por un largo 
période y que sea, al propio tiempo,suficientemente 
vâlida y lo bastante sencilla, para obtener una idea 
directriz de la évolueiSn experimentada por tan ex- 
tensa trama de disposiciones.
2,- Sera asimismo preoiso abordar temas conexos, como el
de la tributaciôn de las aportaciones a las Sociedades, 
realizadas por sus socios, lo cual si bien no implica 
concretamente, una imposiciôn sobre la circulacion de 
los valores, es un tema inseparable para la compren- 
si6n total del contexto.
Hemos considerado la existencia de cuatro perîodos 
basicos en la evoluciôn legislativa:
a) El que pudîeramos denominar de iniciaciôn que finaliza 
ria con la Ley del Impuesto de Derechos Reales de 2 de 
Abril de 1900 y la Ley del Timbre de 26 de Marzo del 
mismo ano,
b) El comprendido entre las disposiciones citadas y la Re­
forma Tributaria de 1964.
Este periodo, a su vez, admite una subdivision, en 
lo que respecta a la emisiôn y negociaciôn de valores, con 
frontera en la Ley de 12 de Diciembre de 1942, creadora del 
Impuesto sobre Valores Mobiliarios.
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c) Los anos de vigencia de la Reforma Tributaria de 1964,
d) La situaciôn actual, con una Reforma Tributaria en pie 
no desarrollo.
Es évidente que, dentro de cada uno de estos perîo 
dos, pueden delimitarse cuantas subdivisiones se deseen, 
dada la proliferaciôn legislativa acaecida. Mas lo que tra 
tamos es de obtener una idea de conjunto de la evoluciôn le 
gislativa; conseguir una expcesiôn dinâmica de la tendencia 
de nuestro derecho fiscal, El ser excesivamente casuista 
perjudicarîa esta finalidad.
Nos interesa saber tambiên si, dentro de cada perîo 
do, los diversos impuestos se integran en criterios comunes, 
es decir, en un conjunto armônico que, evitando tanto omisio 
nés como duplicaciones, obedezca a los principios de equidad 
horizontal y vertical (83),
En definitiva, observer los progresos de la técnica 
tributaria en el caso que nos ocupa, que nunca serâ elemento 
aislado de la evoluciôn general.
Dentro de cada période, tratarémos cada impuesto en 
particular manteniendo los principios expositivos enunciados 
en nuestra introduceiôn.
(83) Fuentes Quintana -Hacienda Pâblica- Tcorîa General de 
los Ingresos Publicos. Madrid 1968, Pag. 75.
Equidad horizontal - igualdad de trato a personas que se 
encuentran en circunstancias semejantes.
• Equidad vertical - equidad para un trato adecuado en si­
tuaciones diferentes.
I,- Periodo de Iniciaciôn.
Nos plantearémos très cuestiones diferentes:
a) El estudio de las primeras disposiciones referentes al 
gravamen de las aportaciones societarias, asi como de 
las adjudicaciones con motivo de la disoluciôn o tran£ 
formacion de sociedades.
b) Tributaciôn de la contrataciôn en Boisa y de la emisiôn 
de obligaciones y acciones.
c) El intento fallido de gravar, a travês del Impuesto de 
Derechos Reales, la transmisiôn de los valores mobilia 
rios, cuando estas transmisiones se efectuaban siguiendo 
el procedimiento especial de la legislaciôn mercantil.
a) Se plantea Munoz del Castillo (84), si las aportaciones 
realizadas por los socios, estuvieron sometidas a lo di^ 
puesto en el R.D. de 31 de Diciembre de 18 29, creador del 
Derecho de Hipotecas -que sometîa a gravamen los contratos 
de todas clases traslativos de bienes muebles-, a la Ley 
de Presupuestos de 1845 y Decreto de 23 de Mayo del mismo 
ano -que reiteraba lo establecido anteriormente con eleva 
ciôn del tipo de gravamen-, y, en definitiva, a la tributa 
ciôn de bienes muebles, transmitidos por escritura publica, 
proclamada por el RD de 25 de Noviembre de 1859.
Contesta afirmativamente, tomando en consideraciôn que la 
RO de 6 de Agosto de 1866, declaraba sujeta a la Ley de 
1845 la aportaciôn de un inmueble realizada por un socio 
a favor de una Sociedad regular colectiva y "cualquier 
otro caso de naturaleza anâloga".
Cuando por primera vez se aborda en forma especlfica 
la tributaciôn de las aportaciones es, concretamente, en la 
Ley de Presupuestos de 1872 (Echegaray), que cambia la denomi 
naciôn del Impuesto por el de Derechos Reales y Transmisiôn de 
bienes, nombre que perdurarâ durante mas de 90 anos hasta la
(84) José Luis Munoz del Castillo -Las Sociedades v el Impues­
to sobre Transmisiones Patrimoniales- lEF -Madrid 197 5. 
pag. 22 y sigs.
reforma de 1964, Es esta Ley, la que en su articulo 16, aborda 
el problema del gravamen de las aportaciones sociales con un tipo 
finiço, sin distincion de bienes y especialmente reducido.
Podemos resumir los puntos esenciales de la reforma 
introduci'da, diciendo: .
1.- Grava las aportaciones tanto de bienes muebles, inmuebles o
derechos reales, a la constituciôn de la Sociedad.
2.- El tipo, como ya adelantamos, es ûnico y reducido.
3.- Se somete a este tipo ênico tanto las aportaciones de los so
cios, como las adjudicaciones a èstos u otras Sociedades en 
los casos de disoluciôn o transformaciôn, Cuando al socio le 
fuesen adjudicados los mismos bienes muebles que, en su dla 
aportô, o bienes muebles de igual naturaleza, el tipo se redu 
cirâ en un 50%,
De lo expuesto se deduce que la Ley adopta el important 
principio de que las aportaciones de los socios se rigen por un ti­
po de gravamen mas reducido que el de las demâs traslaciones de do- 
fflinio. En consecuencia deben estudiarse las razones de este trato 
de favor tributario.
Para nosotros no tiene dada de que en el ânimo del le­
gislador, como dice Sainz de Bujanda, pesan razones de promover la 
formaciôn de sociedades en bien de la economia nacional (85). Al­
gunos autores subrayan la posibilidad de que la aportaciôn tenga 
una naturaleza especial que la distinga de la traslaciÔn normal de' 
dominio.
Se ha convertido en clâsica la diferencia de posiciôn 
niantenida al respecto por Roca Sastre -"Naturaleza juridica de la 
Aportaciôn social", conferencia pronunciada en el Colegio Notarial 
îe Valencia en 194 5- y Martinez Almeida -Anales de la Academia Ma- 
tritense del Notariado- recogidas, afin hoy, como principales teo- 
rîas por Cânara Alvarez (86).
(85) "Sintesis y Comentarios de los trabajos realizados" en la
I semana de Estudios de Derecho Financiero. pag. 248,
(86) Estudios de Derecho Mercantil ob, cit., pag. 280 y sigs.
IAmbas teorias se plantean el problema partiendo de la per 
sonalidad juridica independiente del ente social.
Mientras para Roca Sastre esta personalidad obra en las 
relaciones externas, pues en el aspecto interno lo que se produce 
es, simplemente, una comunidad o comunicaciôn de bienes entre los 
socios.
Por el contrario, Martines Almeida, niega la posibilidad 
de que la creaciôn de la personalidad juridica tenga en nuestro 
derecho positivo, distintos efectos en los ordenes internos y ex 
ternos. i
Garcia Hargallo (87), basândose en la.teorîa expuesta por 
el profesor francés Jean Escarra, que segûn aquel tratadista ha s^ j 
do recogida en el art. 31 de la LSA, encuentra diferencias entre 
la aportaciôn y la venta, que no permiten su total asimilaciôn:
1.- La aportaciôn no tiene como verdadera contrapartida un precio, 
ÿino una expectativa de bénéficiés. Otra diferencia con la i
compraventa es la acciôn ejecutiva concedida por la LSA con- j
tra el socio moroso, ,
2.- En el campo fiscal, el regimen mis favorable, no obstante la !■
posibilidad de permitir un fraude fiscal -consistante en una 
venta simulada en forma de aportaciôn-, no sôlo se apoya en 
razones de tipo financiero, sino tambiên en la propia natura 
leza juridica de la aportaciôn. Cuando se aporta un bien,
no se ha producido mutaciôn juridica, ya que el bien apor- 
tado entra solo prov i s ionaImente en el patrimonio social. Si 
antes de la disoluciôn, el bien es enajenado por la Sociedad, 
entonces se liquidera la transmisiôn como tal, y si se nantie 
ne afecto a la Sociedad durante toda su vida, el socio ejerci 
tari, a la disoluciôn, un derecho de restituciôn o rescate,
Como decia el articulo 19 del Reglamento del Impuesto, si en 
la liquidaciôn se adjudican bienes de valor superior "al que 
como socio ténia derecho", la diferencia tributari como tras- 
misiôn.
(87) "El Impuesto de Derechos Reales y la Constituciôn de 
la Sociedad Anônima". I semana de Estudios de Derecho 
Financiero. pag. 10 y sigs. ~
IEn resuraen, la aportaciôn social no opera como verdadera 
transmisiôn mas que "bajo la condiciôn suspensiva de que se lleve 
a efecto un verdadero acto posterior al estricto de aportaciôn".
Bas y Rivas, con una expresiôn descriptiva, después de 
afirmar que cuando existe patrimonio autônomo y personalidad jurî 
dica diferente es indiscutible que bay transmisiôn, nos dice que I 
"quien transmite se queda sin nada y quien aporta se queda con 
algo" (88). ,
Las dîferencias de Garcia Margallo, aunque se refieren a 
una ley como la LSA posterior al periodo que nos ocupa, pueden ser 
tenidas en cuenta, sin demérito, por falta de una legislaciôn su- 
ficiente de caràcter mercantil en la etapa estudiada, si se acepta 
el resto de su construcciôn teôrica, original e interesante.
b) La imposiciôn sobre la emisiôn de los Valores Mobiliarios se 
inicia con la Ley 25 de Noviembre de 1859 que llama a tribu— 
tar a las obligaciones emitidas por las Sociedades, como docu 
mentos de "giro" (89). A esta disposiciôn sucede el RD de 12 
de Septiembre de 1861, que ademas de seguirlas sometiendo a 
tributaciôn como tal.es documentos de giro, grava ya las accio 
nés emitidas por las Sociedades, estas con sello proporcional.
La instrucciôn de 10 de Noviembre de 1861 previene que no 
necesitan timbrerse de nuevo los titulos a su renovaciôn o al cam 
bio de tutular,
Prevè el RD que los titulos que contengan dos o mas accio
nés satisfarân el sello por cada una y los que no expresen su valor
el de 4 reales.
Esta tendencia se consagra en la Ley de 31 de Diciembre de 
1881 que sustituye la denominaciôn "Renta del papel sellado", por 
la de Impuesto del Timbre (90),
Ha'ciendo un resumen de sus disposiciones :
1.- Grava por tarifa general la emisiôn de obligaciones y por tipo 
proporcional a las acciones.
188) berechos Reales etc. ob. cit, pag. 6 y sigs.
(89) Pîo Ballesteros "Medio siglo de Hacienda EsnanolaP Anales de 
Economîa la. época no 32, pag, 49).
(90) El RD de 12.9.61 y la Ley y Reglamento de 31,12.81 se pueden
estudiar en el libro: Impuesto del Timbre, de Juliân Agut y 
Pernândez -Madrid 1882-,
2,- Consiaei'a entidad emitente, en ambcs oasos, tanto las Socj.a 
dades como las Corporaciones provinciales o municipales.
3«- Créa un tipo especial, reducido, para las cedulas hipotecarias
M,- Grava las acciones de las Sociedades extranjeras que se nego- 
cien en Espana.
5.- Cuando la emisiôn de acciones conste en escritura publica y 
se satisfaga el Impuesto de Derechos Reales correspondiente 
al capital en su totalidad, no se pagarâ por las acciones 
mâs que el timbre de 10 centimes, previa autorizaciôn admi­
nistrativa.
Esta norma presupone la posibilidad de aportaciones y amplia 
ciones de capital, posteriores a la constituciôn no consigna 
das en escritura pfiblica y estima duplicaciôn el pago de am­
bos impuestos; como es logico su vida serâ breve, por ambos 
puntos de vista.
6.- Las acciones estân sometidas a gravamen si se colocan en el 
mercado o si se negocian.
7.- Los titulos o resguardos provisionales deberân sustituirse 
por los definitives en un plazo de 6 meses prorrogable por 
otros 6, transcurrido el cual se realizarâ el réintégré de^  
finitivo. Precepto criticado, pues permite retrasar el pago 
un ano.
El RD de 12 de Septiembre de 1861 grava tambiên por primera 
vez la contrataciôn en Boisa, con un tipo poco flexible, porque 
parte de un minime de 2,50 pts, por operaciones hasta 125.000,- pts 
La Ley de 1881 tiene una escala mas flexible que comienza en 0,25 
pts., para operar hasta 25.000,- pts., y que llega a un mâximo de 
15,- pts. por un millôn de pesetas en adelante.
Las pôlizas deberlan extenderse en documentos timbrados y 
el impuesto estaba a cargo del comprador.
c) En el ano 1892, la Ley de 30 de Junio, sienta las bases para j
la Reforma del Impuesto de Derechos Reales, que desarrolla el |
RD de 23 de Septiembre del mismo ano;. I
■ IfU
En esta reforma se gravan los contratos de transmisiôn de 
efectos publicos, valores industriales y mercantiles y de mer- 
caderîas, intervenidos por los Agentes mediadores de Comercio, 
asî como las transmisiones de acciones u obligaciones de minas, 
aunque tengan lugar por endoso.
La propia Exposicion de Motivos del Decreto que aprueba el 
texto articulado se da cuenta de la dificultad que entrana gra­
var con el Impuesto de Derechos Reales (91) estas operaciones 
mercantiles y, aunque el RD de 4 de abril de 1893 dicta reglas 
especiales para la liquidaciôn de estas transmisiones (92), hu- 
bo que rendirse a la evidencia; el articulo 43 de la Ley de Pre 
supuestos de 5 de Agosto de 1893 declarô exentas del impuesto 
las transmisiones de efectos publicos o valores industriales y 
mercantiles que se realicen en las Boisas de Comercio, mediante 
contrato intervenido por Agente de Boisa o Corredor de Comercio
(93).
Para determinar el cuadro correspondiente a este periodo ini 
cial, harêmos una breve referenda al Derecho de Sociedades Anô- 
nimas vigente durante el mismo.
Se inicia con el Côdigo de Comercio de 1829 que introdujo la 
autorizaciôn judicial para la fundaciôn de este tipo de Socieda­
des. Los abusos a que diô lugar este sistema, entonces excesiva­
mente amplio, durante cuya vigencia se constituyeron sociedades 
especulativas con capitales fantâsticos (94), diô lugar a la pro 
mulgaciôn de la Ley de 28 de Enero de 1848, que exigîa para la 
constituciôn de una Sociedad por acciones una Ley o un R, Decre-
(91) Acosta Espana. "Estructura del SisteM Fiscal Esnanol".
B. de Est. Econômicos de Deusto la. época n9 63 pag.765 
y sigs.
(92) "Las normas del Reglamento no eran aplicables a la naturale 
za especial de las operaciones bursâtiles, Los Delegados de 
Hacienda nombrarlan un Abogado del Estado y un funcionario 
auxiliar, que practicarân liquidaciôn estampillando el selle 
sobre los valorest
José Tejera Victory, "El Impuesto de Derechos Reales en la 
vida Mercantil". E.D.F. Madrid 1956.
(93) Plo Ballesteros. "El Impuesto dé Derechos Reales en Esnana" 
Ed. RDP. Madrid 1933, pag. 2l.
(94) Joaquin Garrigues, "Fundaciôn de la Sociedad Anônima".
RDM. nOl, 1946, pags. 174 y sigs.
to (95),
En 1868, de acuerdo con el amplio criterio liberal que en 
tonces présidia y, tambiên, dado que el régimen estricto anterior 
no habîa servido para cortar los abusos y por el contrario habîa 
sido una rémora para el desarrollo econSmico, volvieron a quedar 
sometidas las Sociedades Anônimas al Codigo de Comercio de 1829.
Una importante modificaciôn aconteéiô, sin embargo, Como 
consecuencia de la Ley de Unificaciôn de Fueros se suprimieron 
los Tribunales de Comercio y desapareciô la autorizaciôn judicial. 
La Ley de 19 de Octubre de 1869 declarô libre la creaciôn de to­
da clase de Sociedades.
!
La unica garantîa fuê la necesidad de publicar los estatu- 
tos y el reglamento de la Sociedad y si ésta era mercantil la 
inscripciôn en el registre publico,
Criterio parecido y regulaciôn amplia y escasa fueron prin 
cipios mantenidos por el Côdigo de Comercio vigente y que perdu- 
raron hasta las Leyes de Sociedades Anônimas de 1951 y de Respon 
sabilidad Limitada de 1953, aunque esta falta de reglamentaciôn 
fué subsanada en muchos aspectos, como veremos mâs adelante, por 
una serie de disposiciones de caràcter fiscal, aunque, en reali­
dad, de caràcter sustantivo en buena parte.
(95) Toda Compafiîa se constituiria para objeto determinado y 
con un capital proporcionado al fin de su establecimien- 
to (art, 5o),
No se darâ curso a la solicitud. cuando de los pedidos de 
acciones no conste la suscripcion de una mitad al menos 
del capital de la companla (art, 7a)
Las acciones se cotizarân como valores comunes de comercio 
y conforme a las disposiciones prescritas en la Ley de Bol^  
sa (art. 11)
"Diccionario Jurldico Administrativo" bajo la direcciôn de 
D. Carlos Massa Sanguineti, Madrid 18 58. RL y J,
II.- De las leyes de Derechos Reales y Timbre de 
1900 a la Reforma tributaria de 1964.
El examen de este periodo lo realizaremos sobre très 
vertientes principales: El Impuesto de Derechos Reales sobre las 
operaciones societarias; el Timbre de eraisiên y negociaciôn, y 
el Impuesto sobre valores mobiliarios.
Cualquiera de estos tributos habria de sufrir durante 
su existencia reformas y modificaciones. Muchas consistieron 
simplemente en retoques del tipo de gravamen y otras introducian 
variaciones de mayor significado.
En nuestro estudio buscaremos, fundamentalmente, el 
cuerpo de doctrina tributaria que nos ofrece cada uno, limit&n- 
donos, cuando la importancia lo requiera, a hacer menciên especi— 
fica de la reforma de que se trate, y de la ley que la puso en yi 
gor.
A) El Impuesto de Derechos Reales. Como ya sabemos, es­
te impuesto fuè concebido peura los actos solemnes propios de la 
vida civil. De aqui que Sepftlveda nos diga (96): que el "Impues­
to de Derechos Reales y la vida mercantil son têrminos, si no 
antagênicos, por lo menos independientes".
Hay actos societarios de transmisiôn de bienes que 11e- 
van adem&s aparejados solemn!dad y, en consecuencia, pueden y de­
ben estar sometidos a este impuesto.
Anteriormente vimos cômo las aportaciones realizadas 
por los socios al fondo social en su constituciôn y adjudicacio-
(96) Francisco Sepûlveda Sunyer.- "Los Impuestos de Derechos Rea­
les y Timbre en la vida mercantil".- Conferencia de 31 de 
Marzo de 1943.- Colegio Notarial de Barcelona en Cuestiones 
actuales de Derecho Mercantil Monetario y Tributario. Barce­
lona 1944, pâg. 97.
nés de bienes a esos mismos socios o a terçeros, en caso de dis^- 
l u c i s e r l a n  actos gravados por el tributo.
El Impuesto de Derechos Reales sometlft taies aportacio- 
nes y adjudlcaciones a su esfera de accl6n, conclblèndolas con ca- 
racterlsticas pecullares, tanto por considerar un tipo de grava - 
men m&s reducido, como al no distinguir la naturaleza de los bie­
nes, en contradicciÂn con el criterio mantenido paira las dem&s 
traslaciones de dominio.
El âmbito de este tributo se extendift a otros casos, 
que siguiendo a Bas y Rivas (97)» y de acuerdo con la Ley y Regla- 
mento del Impuesto, podemos enunciar en là forma siguiente:
- Aportaciones a la constitucién o realizadas en actos 
posteriores» y transformaciones o modificaciones de la Sociedad. 
Oisminuciones de capital.
- Adjudicaciones de bienes a socios o terceras personas, 
con motivo de liquidaciôn o disoluciôn de la Sociedad.
- Emisièn de obligaciones, simples o hipotecarias, su 
transformacièn, amortiKacién o cancelaciftn, transmisiÀn de valo- 
res mobiliarios efectuada ante Notario o por acto judicial o admi- 
nistrativo.
a) Aportaciôn.-
Siguiendo el orden mencionado, el primer acto gravado 
ser& la aportaci6n, de cuya especial naturaleza nos hemos ocupado 
con anterioridad.
Es necesjtrio resaltar que el hecho imponible reside en 
la propia aportacièn y no en el acto constitutivo, doctrina man- 
tenida desde la R.O. de 4 de febrere de 1862 que, como expresa- 
lente afirmaba, no basta el contrato de sociedad, ni la obliga- 
cifin de poner bienes en comftn, sino que es necesaria la aporta- 
ci5n sin la cual no hay materia impositiva.
(97) Derechos Reales en las Sociedades y Valores Mobiliarios. 
Edit. RDP. Madrid, 1965.
For eso Garcla-HargaHo, reiterando que sin aportaciftn 
no hay acto gravado, distingue entre hecho imponible y devengo del 
impuesto. El que el momento del devengo coincide con la constitu- 
ci6n, se basa ûnlcamente en la mayor oportunidad econômica (98).
Hay que tener en cuenta, no obstante, que la participa- 
ci6n de los socios puede no consistir en bienes, ya que cooperan 
aslmismo con su tfecnica o su labor personal, elementos valorables 
tambièn para el fondo comfin. De aqui que distingamos entre las 
aportaciones en numerario o in natura, llamadas tambiên propias, 
y las consistantes en trabajos que el socio puede realizar tanto 
para conseguir la constituciôn de la Sociedad (trabajos de promo- 
cièn), o posteriormente a su creaciÀn mediante su labor personal 
o la aportaciftn de una têcnica, unos conocimientos especiales o 
cualquiera otra forma valorable de participaciÂn, constituyendo 
asi las aportaciones impropias (99).
Estas aportaciones impropias suelen formalizarse en tl- 
tulos, distintos de las acdones, que conceden determinados de­
rechos. La razën del gravamen de estas aportaciones, que no re- 
presentan transmisiones de bienes, reside en considerar taies 
tltulos como bienes muebles (lOO).
Cuande en las aportaciones propias coïncida exactamen­
te el valor de los bienes transmitidos al ente social y el de las 
acciones recibidas a cambio, no existe otro problems que el pago 
del impuesto concretamente establecldo.
(98)"El Impuesto de Derechos Reales y la Constitucifin de la Socle— 
dad Anftnlma". Art* cit, p&g. 13.
(99) J. Garrigues.- Curso de Derecho Mercantil Tomo 1* p&g. 294.
(lOO) Enrique Gimênez Arnau;..."Como transmisibn de bienes muebles 
a favor del titular».- El Impuesto de Derechos Reales.
Madrid, 1948.- pâg. 140, \
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Puede, sin embargo, suceder que no exista tal coin- 
cidencia, bien porque ya est& prevista de antemano la existen- 
cia de la diferencia, bien porque èsta sea resultado de compro- 
baciftn pericial promovida por la misma Sociedad o resultado de 
una valoraciftn fiscal, consecuencia de acciftn inspectera o cali- 
ficadora del liquidador.
Las normas de garantie acerca de la veracidad de las 
aportaciones de los socios anteriores a la LSA eran, como dice 
Martinez y P&rez-Lurbe "demasiado vagas y notorieunente exiguas" 
(101), Se hacia conforme a las bases previstas en la escritura 
social y a falta de pacto por evaluacl6n pericial. Como es 16- 
gico, la importancia de una exacta valoraci6n de estas aportacio­
nes "in natura" es mayor en las Sociedades que limitan la respon- 
sabilidad de los socios, como el caso de las sociedades anènimas 
o de responsabilidad limitada, por lo que las respectives Leyes 
que regulan estos tipos de sociedades, de 17 de julio de 1951 y 
de 17 de julio de 1953 se preocupan de su normative (1 0 2 ).
En lo que respecta al rêgimen fiscal, podemos conside­
rar que cuando existe aportaciôn excesiva, es decir, cuando se 
transmiten bienes cuyo valor excede del de las participaciones 
sociales recibidas, cabe distinguir dos casos principales; que 
la diferencia de valor sea declarada por los interesados o que 
sea consecuencia de la comprobaci6n adminlstrativa.
(1 0 1) "Las sociedades y el Impuesto de Derechos Reales" .- Apor­
taciones sociales en especie. Revista Impuestos de la H.P." 
nûms. 3 0 y 3 1 .
(1U2) Reglas referentes a la responsabilidad en cuanto legitimi- 
dad y solvencia del deudor cuando se transmiten crèditos; 
de entrega y saneamiento de la cosa aportada; de aprobaciftn 
por la Junta constituyente del valor de las aportaciones en 
especie, sin intervenciôn en la votaci6n de los propios 
aportantes; exigir que los administradores en el plazo de 
cuatro meses, a contar de la constituci6n, revisen la valo- 
raci6n de las aportaciones, y concediendo a cualquier accio- 
nista, dentro de los cuatro meses siguientes solicite del 
Juez el nombramiento de un périto.
/y
I
Hasta el Reglamento de 20 de Marzo de 1927, en ambos 
casos la diferencia se liquidaba como cesiôn, segûn la naturale­
za de los bienes. El Reglamento anterior al citado, es decir el 
20 de Abril de 1911, olvidaba el principio de que la comprobaciôn 
administrative solo podîa aumentar la base llquldable, pero no 
modificar la naturaleza juridico-fiscal del acto liquidado. En 
consecuencia à partir de 1927, la comprobaciftn administrative se 
limitaba a aumentar, cuando fuera procédante, la base liquida- 
ble. Criterio confirmado por el Tribunal Econfimico Administrati- 
va Central en 6 de febrero de 1945, en el sentido referido de 
que el aumento de valor no cambia la naturaleza juridico-fiscal 
del contrato.
Si, por el contrario, existen aportaciones deficita- 
rias, el Impuesto gravarla ûnicamente el valor real de las apor­
taciones, pero el hecho de que êstas fueran inferiores al valor 
de las acciones o participaciones sociales recibidas a cambio, 
s6lo en un orden puramente teftrico, taies aportaciones contribui— 
rian por su valor real, aunque como improcedentes serlan nulas 
por estar en contradiccifcn con los principios del Derecho de So­
ciedades -C. de c., LSA y LSRL- que exigen una equiValencia en­
tre las aportaciones y el capital social, garantla de terceros 
y de los demâs socios.
No se apartan de la posiciôn general los casos de apor­
taciones sucesivas -desembôlsos parciales mediante dividendes pa- 
sivos, que tributarlan en el momento de su efectividad-, ni la 
emisiôn de acciones con prima (103), en que la apOrtaciôn esti 
constituida por la suraa del nominal de las acciones m&s el im­
porte de la prima de emisiôn.
(1 0 3) Cabe preguntarse, no obstante, si debe utilizarse simplemen­
te el concepto de aportacifin o considerar la existencia de 
una cesifin por el importe de la prima, a tenor de lo dispue_s 
to en el art* 19 del Reglamento. El Ministerio de Hacienda 
por Orden de 8 de Junio de 1953, de acuerdo con el n* 8 del 
art* 44 del Reglamento, considéré el importe de la prima co­
mo simple aportacién a los fines fiscales.
Tej^era victory.-9El Impuesto de Derechos Reales y la vida 
Mercantil". RDP. 1955 p&g. 436 y sig.
Para final!zar este breve resumen de la tributacifin de 
las aportaciones, resta el tema de las llamadas impropias. Es de­
cir, de los partes de fundador, acciones de goce y disfrute, de 
las equivocadamente denominadas acciones industriales, etc.
Como ya dijimos anteriormente, el Reglamento del Impues­
to las grava como transmisi6n de bienes muebles y en forma severa, 
pues su base liquidable, tuando se admitia tuvieran participa - 
ci6n en el capital social -inaplicable en las sociedades regidas 
por las LSA y LSRL-, equivalia al de las acciones de mayor valor 
nominal. En el caso de que no tuvieran atribuido tal derecho, la 
base se reducla en un 30%.
b-) Prftrroga de la Sociedad, La prÂrroga nos plantea 
interesantes problemas de Derecho Mercantil antes del examen de 
su tributaciôn,
Concretamente, la primera cuestiôn a examinar es si la 
prôrroga sôlo puede tener lugar antes de que llegue el têrmino 
fijado para la vida de la sociedad o si es posible que la socie­
dad en disoluciôn vuelva a la vida activa sin necesidad de consi­
derar este hecho como nueva constituciÂn.
La mayorla de la doctrina considéra que al têrmino 
del plazo prevîsto en los estatutos de la sociedad, no cabe ya 
la prêrroga, y si los socios desean continuar las actividades so­
ciales deben realizar un nuevo contrato, es decir, establecer un 
nuevo vinculo asociativo (104).
(1O4 ) J. Garrigues y R. Urla.- Comentarios a la Ley de Socieda- 
% des Anênimas.- IBP. Madrid 1953, Tomo II p&g. 723.
José Luis Bruna de Quijano.- "Prêrroga de las Sociedades 
Anênimas".— RDP 1953 p&g. 267.
Algimos autores, sin embargo, estiman posible prorrogar 
la Sociedad durante el perlodo de liquidaciên basândose en que 
la Sociedad conserva su personalidad jurldica, no realizada toda- 
vla su extinciên, se mantiene viva y, en consecuencia, cabe la 
continuidad (105).
ütro tema sujeto a discusiên, es el de la adminibilidad 
de la prêrroga tâclta. Mexîa Algar (106), ante lo dispuesto en 
los arts. 223 del C. de C. y 152 de la LSA. obtiene la conclusiên 
de que la prêrrogà sêlo es posible antes del vencimiento del têr­
mino y exige un acuerdo expreso (107).
Las dudas ban surgido por lo dicho en los arts. 1702
del C.C. -admite que el cOnsentimiento de los socios puede ser 
expreso 6 t&cito- y 19 del Reglamento de Derechos Reales que ha— 
ce tributar la prêrroga, tanto si es acordada expresamente o ré­
sulta de la voluntad t&cita.
La Direcciên General de los Règistros hizo un profundo 
estudio del tema. En su Resoluciên de 16 de abril de 1942, déclaré 
que conforme al art® 223 del C. de C. no cabe la prêrroga por vo­
luntad tâcita de los socios, y las de 6 de Junio de i952 y 18 de 
Enero de 1958 sentaron el criterio de que no es inscribible en el 
Registre Mercantil una escritura de prêrroga de Sociedad, otorga-
da despuês de vencer el plazo de su vida legal, aunque se alegue
que la empresa existiê y continué sus actividades posteriormente.
(i05) A. Pêrez de la Cruz.- "AlgunOs problemas en materia de
prêrroga y reactivaciên de sociedades" RDM. 2® trimestre 
1968, p&g. 291.
( ‘i'4) Cuadernos de Jurlsprudencia Tributaria. lEF.— El Impuesto
de Transmisiones Patrimoniales en relaciên con las Socieda­
des. Madrid 1976 pâg. 121.
(iu/) Este acuerdo debe ser tornado en las mismas condiclones que 
cualquier modificaciên estatutaria.- Bruna Quijano.- "Prê­
rroga de las Sociedades Anênimas". art® cit. pâg. 270 y 
sigs.
En 10 que se refiere al aspecto fiscal, la prêrroga 
realizada antes del vencimiento del plazo liquida cnmoconstitu- 
ci6n, y la efectuada m&s tarde, es decir despuês de haber trans- 
currido este plazo, como disoluciên y nueva constituciên.
El Reglamento del Impuesto en los nûms. 5 y 6 del 
Art® 19 exigen la presentaciên del inventario y del balance 
del capital (têrmino poco afortunado) al dîa en que se tomé el 
acuerdo. Caso de no presentarse dichos documentos, se liquida- 
râ por el valor nominal, sin perjuicio de los resultados de la 
comprobaciên;
Lo que la doctrina pone en tela de juicio, es la pro- 
cedencia de gravar por un tributo consagrado a las transmisiones 
de bienes un acto como la prêrroga, en que no existe transmisiên 
alguna.
Alvarez de Cienfuegos (108) y Tejera Victory(i09), por 
citar algunos ejemplos, se muestran contraries a la imposiciên. 
Una posterior contribuciên, a nuestro entender de suma importan­
cia, y que m&s tarde tendremos ocasiôn de estudiar, es la Direc- 
tiva del Consejo de la CEE de 17 de Julio de 1969, que prohibe 
expresamente se grave la prêrroga como constituciên de Sociedad 
(110).
por ûltimo, como ya expusimos anteriormente, el art® 
1702 del Cûdigo Civil admite la prêrroga tâcita, lo que implica 
una serie de dificultades a la hora de liquidar por este concep­
to a estas sociedades (ill).
(108) En su nota (l) del capitule XXIV de su obra Hacienda Pûbli- 
z ca ya citada, p&g. 3 2 0, denomina inconsecuencia fiscal gra­
var la prêrroga o la llamada transformaciên de una sociedad 
sin que haya alteraciên en m&s o en menos de su capital so­
cial.
(109) "...en Otros conceptos tambiên sujetos, como son los de prê 
rroga y transformacièn, se ha apartado de lo que constitu- 
ye la razên de ser del tributo.— "El impuesto de Derechos 
Reales" etc., art® cit; p&g. 424.
(110) Informe Nortcliffe - Agosto 1970. art» 4® nûm. 3 d).
(111) MuHOz y Castillo.- Las Sociedades en el Impuesto sobre
c) Modificaciên y transformacièn de Sociedad.- Hay 
un cierto confusion!smo en el uso de estos têrminos. Propiamente 
debe considerarse transformacièn al cambio de forma de la Socie­
dad, sustituyendo la que tuviese por cualquiera de los otros ti— 
pos descritos en el Derecho Positivo (112)
El impuesto de Derechos Reales formulaba un concepto 
que adem&s de impropio era imprecise, al decir en su art® 19 del 
Reglamento la transformacièn es! "el cambio de naturaleza o for­
ma por variaciôn del objeto o ampliaciên del mismo".
Aunque nosotros estimemos que el cambio de objeto debe 
ser incluido entre las modificaciones, siguiendo el criterio ge­
neral de la doctrina (113), trataremos este punto entre las 
transformaciones a fin de seguir la lînea abierta por la norma 
fiscal;
Modificaciên es, pues, la variaciên introducida en el 
contrato y en el vînculo corporative. Determinadas modificacio­
nes tienen efectos fiscales y otras no.
Realmente deberia incluirse entre ellas la ya estudia- 
da prêrroga de la Sociedad, que es tambiên una modificaciên como 
las dem&s, siempre que tenga lugar dentro de la vida del ente 
social."
Si efectuamos una poda del concepto de modificaciones en 
un doble sentido, separando las ampliaciones o reducciones de ca­
pital para integrarias dentro de las aportaciones o adjudicacio­
nes, y dejamos tambiên de tomar en consideraciên aquellas modi-
(112) Girên Tena. Derecho de Sociedades Anênimas;— Valladolid 
1952, pâg. 598I "Quienes constituyan una Sociedad deben va- 
lorar cual es efectivamente el tipo de organizaciên socie— 
tarin que mejor conviene"f
(113) La Resoluciên del TBAC de 22 de Septiembre 1977 dice que se­
gûn el concepto de modificaciên que proporclona el Derecho 
Civil o el Derecho Mercantil, la variaciên o ampliaciên del 
objeto social ha de conceptuarse como una indudable modifi- 
caciên de Sociedad.
Resoluciên comentada por M. Conde y A. Martinez Lafuente en 
Crênica Tributaria n® 24, p&g. 199 y sigs.
ficaciones cuya exenciftn tributaria est& reconocida, como por 
ejemplo, el cambio de domicilio social o el de nombre (114); 
pr&cticamente lo que resta dentro de la nociên de modificaciên, 
en el tema fiscal que nos ocupa, es solamente la variaciên en 
los derechos subjetivos de los socios."
El incremento de capital, sea cual sea la forma en 
que se realice, bien por aportaciên de bienes o por transforma- 
ciên de réservas en capital social, tributa como aportaciên y 
noucreemos necesario detenernos en el tema. Caso distinto es el 
de la reducciên de capital, la cual, dentro del sentido que 
consagra el Impuesto, sêlo tributa cuando implica devoluciên 
o entrega de bienes a los socios (115)« Existe adem&s el caso 
especial en que no satisfaciendo el socio los dividendos pasi- 
vos, queden a favor de la sociedad las cantidades entregadas 
p o r  aquel que ser&n naturalmente sometidas a grav&men.
Aclarados estos puntos, ser&n objeto de imposiciên, 
tal como lo establece el orden fiscal, las variaciones en los 
derechos subjetivos de los socios, cuando êstas tengan car&cter 
de sustandales y pueden referirse al derecho al voto, al bene— 
ficio o a las limitaciones a sus facultades de enajenar las ac­
ciones de que son titulares.
Sin embargo, taies modificaciones no implicem trans­
misiên alguna de bienes; For esta razên, y como en el caso de
la prêrroga, al no tratarse de mutaciones jurldicas de bienes 
o derechos reales, résulta anêmalo su grav&men (ll6).
(1 1 4) Exentas. Resoluciones del TBAC de 3 de Abril 1934 y 8 de 
Noviembre de 1944.
(1 1 3) Resoluciên del TEAC de 23 de Marzo de 1954.
(1 1 6) Bas y Rivas.- Sociedades etc. ob; cit. p&g. 143.- Estima 
que la modificaciên de los derechos y obligaciones de los 
socios, aunque sea en potencia, llevan consigo un trasie- 
go de sustanda patrimonial;
La jurlsprudencia ha sentado un criterio restrictivo 
y sêlo ve exista alteraciên de los derechos sustanciales de los 
socios en los casos descritos en el art® 39 de la LSA (117).
En lo que respecta a las transformaciones y siguiendo 
el Reglamento, estudiaremos los dos casos siguientes!
1.— El cambio del objeto social o su ampliaciên.
2.— El caunbio de forma de la sociedad por otro de 
los tipos previstos en el Derecho positivo.
1.— Es absolutamente permisible que una sociedad se 
dedique a toda clase de actividades mercantiles, como tambiên 
lo es que figure en sus estatutos una duraciên indefinida (118).
Es objeto de grav&men dedicarse a operaciones distin­
tas de las consignadas en los estatutos, o el ampliar la esfera 
de sus actividades. La jurisprudencia résulta controvertida 
cuando la ampliaciên de las actividades guarde estrecha rela— 
ciên con el primitive objeto social (119).
(il?) S.TS. de 16 de Diciembre, 30 Octubre, 11 NOviembre 1959, 
18 Enero 1960, entre otras, y Resoluciones del TEAC de 
20 Febrero y 22 Mayo 1959, 29 Enero i960, 4 Diciembre 
1964 etc.
(118) Resoluciones del TEAC 18 de Enero 1955» y 15 Diciembre 
1953, respectivamente.
(119) Mientras la Resoluciên del TEAC de 10 de FebrerO 1959 con 
siderê que la ampliaciên del objeto social de una fâbri- 
ca de hilados, de algodên a otras fibras; textiles no impli- 
caba modificaciên, la Resoluciên del mismo tribunal de 6 
de Febrero de 1969, confirmada por el TS. de 3 de Octubre 
de 1970, estimaba en una sOciedad de seguros que la ex— • 
tensiên de sus actividades al ramo de vida, implicaba ao 
to gravable.
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2.- La transformacièn por cambio de forma (120) tribu­
ta al tipo de las modificaciones ya estudiadas, id&ntico al de 
la constituciên, y por el haber liquide, se exceptûa el caso de 
transformacièn debida a imperative legal, en que la exenciên im­
positiva esté prevista (121). Tambiên cuando una sociedad de 
Responsabilidad Limitada tiene que adopter la forma Anênima co­
mo consecuencia de un aumento de capital, uno de los dos actos 
queda exento (122). No considérâmes necesario hacer un apartado 
especial para plantearnos el tema de la fusiên de Sociedades, 
con objeto de no extendernos excesivamente en nuestro trabajo
(1 2 3), por lo que pasamos directamente al tema de la
d) Disoluciên y extinciên de Sociedades.— Sostiene 
Garcia Margallo (124) que el têrmino disoluciên no es univoco.
Considerar como disoluciên la extinciên 'del ente social, 
excluye la disoluciên parcial,y conceblrla como divisiên del pa- 
trimonio social, prescinde de cuanto se relaciona con la fusiên 
de sociedades.
(1 2 0) La transformacièn no supone cambio alguno de la personali­
dad juridica de la Sociedad - art® 137 de la LSA.
(1 2 1) Disposiciên transitoria segunda de la LSRL de 17 de Julio 
de 1952. Posteriormente el limite de 5 millones fue aumen- 
tado a 5 0 .
(122) La Resoluciên del TEAC de 17 de Mayo de 1963 aclara la 
cuestiên afirmando que cuando como consecuencia de un au­
mento de capital la sociedad queda obligada a transformar- 
se, "el concepto de transformacièn absorbe el de su amplia­
ciên" y sêlo, en consecuencia, se liquida por el primer con­
cepto.
(1 2 3) La fusiên desde el punto de vista de Impuesto de Derechos 
Reales, se reconduce al tema de la constituciên, bien se 
trate de fusiên propiamente dicha o de absorciên de una 
empresa por otra;- J. Mexia Algar.— Cuadernos ob. cit. 
pâg. 137.
(1 2 4) " La disoluciên de las Sociedades Mercantiles".- V Sémana 
de Estudios de Derecho Financière, p&g. 35
'
Concretandonos comd hace el autor citado, al caso de 
disoluciên total nos encontreiremos:
1.- La disoluciên es causa generadora. de un proceso 
de liquidaciên que finalisa en la transmisiên del patrimonio so­
cial a los socios o a terceros. I
2.- La liquidaciên es un conjunto de operaciones nece— 
sarias a fin de realizar el pasivo, y fijar el haber liquide que 
se va a distribuir.
3.- La divisiên y adjudicaciên de dicho haber liquide 
finalisa el tema.
Las causas de disoluciên previstas en la legislaciên 
no opereui "ipso iure", siendo precise un acuerdo expreso de los 
socios. Constituye excepciên a este principio, el cumplimlento 
del têrmino de duraciên de la sociedad (125) que opera "ipso 
iure", caso ûnico.
A efectos tributarios, el acuerdo produce el devengo 
del impuesto, desde que se toma, independientemente de su cons- I 
tancia en escritura pûblica (126). I
La disoluciên y posterior adjudicaciên del haber so­
cial constituye actos de transmisiên de bienes, lêgicamente su­
jetos al Impuesto de Derechos Reales, aunque reciben un trato 
privilegiado en materia de tipo de gravamen, idêntico al de la 
aportaciên.
No toda doctrina estuvo de acuerdo con esta equipara- 
ci ên total con la aportaciên, y por eso, a partir de la Ley de 
Reforma Tributaria de 1940, no se extiende a la disoluciên los 
beneficios tributarios de la constituciên.
(125) J. Garrigues. Tratado. ob. cit. 1-3 pâg. 1198 y sigs.
Otras causas son: la conclusiôn de la empresa. La pêrdida 
del capital social y la quiebra (art® 221). Tambiên el 
acuerdo libremente tornado por los socios y la fusiên que 
siempre implica la disoluciên de algunos de los entes so­
ciales.
(126) El impuesto se devenga desde el momento que existe acuerdo 
de poner en liquidaciên la Sociedad. Art» 19 n» 16 de RDR.
La realizaciftn de las operaciones puede tener lugar de 
un modo sencillo, adjudicando a los socios el haber liquide en 
proporciên a sus cuotas o interviniendo factores que lo compli- 
quen.
Taies supuestos pueden sert adjudicaciên en pago de 
deudas o en cuantla superior a su cuota de participaciên, y el 
adjudicar bienes inmuebles distintos de los que se aportaron, si 
no han transcurrido très aRos desde que se réalisé la aportaciên.
Cuando se adjudican bienes para pago de deudas procé­
dé efectuar una doble liquidaciên. Asi lo confirma, por ejemplo, 
la Resoluciên del TEAC de 27 de Junio de 1944.
El que el art® 19, n» 13, del RDR diga que: "toda devo­
luciên o entrega de bienes a los socios se considerarâ como diso­
luciên de sociedad y tributaurâ por este concepto" no signifies 
que los bienes que reciban los socios, entregados para pago de 
deudas de la Sociedad, no tributes por concepto propio y no por 
el de disoluciên (127).
Cuando los bienes sujetos a esta doble liquidaciên estu— 
vieran constituidos en parte por inmuebles, la sentencia del TS. 
de 2 de Marzo de 1925, sujetê a liquidaciên por disoluciên los 
bienes gravados con mayor tipo impositivo y por adjudicaciên 
los dem&s. De esta forma, en lo posible, aquellos que devengan 
mayor tipo de gravamen, resultan acogidos al m&s reducido.
El adjudicar bienes inmuebles, distintos de los apor- 
tados, y dentro del plazo citado de très ztRos, hace tributar al 
tipo que a estos bienes corresponde en las transmisiones de do­
minio.
(127) Sâinz de Bujanda.— "La extinciên de sociedades mercanti­
les en el Impuesto de Derechos Reales".- RDP 1946. p&g. 
29 y sigs.
(58)
Supuesto distinto, las adjudicaciones que se realicen 
en proporciên a la participaciên social, devengan el tipo de di­
soluciên, aunque los bienes recibidos superen ef» valor a los 
aportados en su dla.
Como afirma el Prof. S&inz de Bujanda (128): "los bie­
nes que los socios reciban, aunque su importe sea superior al 
de sus aportaciones, siempre que no rebasen la Cantidad a que 
como taies socios tienen derecho", tributar&n por el tipo de gra­
vamen privilegiado.
Al acordarse la disoluciên, procédé efectuar una li­
quidaciên provisional, que, una vez terminadas las operaciones 
de liquidaciên, puede ser confirmada o modificada dentro del 
têrmino de un aRo. Como es lêgico, tambiên la Administraciên 
puede rectificarla por comprobaciên dentro del plazo de pres- 
crlpciên del impuesto.
El haber liquide que figure en el balance incorpora- 
do a la escritura, es el que debe servir de base para la liqui— 
daciên definitive (129).
Son sujetos pasivos del impuesto los socios o terce­
ras personas a quienes se entreguen los bienes, con carâcter 
singular, y ser&n responsables los liquidadores, y en têrminos 
generates los administradores.
(128) S&inz de Bujauida.- "La extinciên..." etc. art® cit. 
p&g. 35.
(129) Resoluciên del TBAC de 28 de mayo de 1965: la base vendrâ 
determinada por el haber liquide deducido del Baleuice in— 
corporado a la escritura, cuyas partidas, como es éviden­
te, podrân ser objeto de la ofortuna comprobaciên adminis- 
trativa.
e) Emisiên de obligaciones, simples o hipotecarias. 
Su transformacièn amortizaciên o cancelaciên.
Ante el hecho imponible de los prèstamos en forma de 
obligaciones, el Impuesto no mendona el de la transmisiên de 
bienes que el negocio juridico comporta, y se fija en la créa— 
ciên de los valores que como consecuencia se emiten.
Por eso algûn autor, antes de entrar en el estudio 
de su imposiciên, nos remite al Derecho Frivado para formular 
el concepto de esta clase especial de prèstamos representados 
en tltulos valores (130).
Las clasificaciones de estos tltulos tienen poca 
trascendencia fiscal, salvo la ya anunciada de obligaciones 
simples e hipotecarias, Tambiên produce efecto la naturaleza 
del ôrgano emisor, segûn sean sociedades mercantiles e indus­
triales, Banco Hipotecario o de Crêdito Local o por el contra­
rio, se pongan en circulaciên por particulares o Sociedades no 
mercantiles.
La diferencia entre simples e hipotecarias reside en 
la valoraciên de la base impositiva. En las primeras se tiene 
en cuenta su valor nominal, en las segundas al capital hay que 
afladir los intereses, que en caso de no estar predeterminados 
serân los correspondientes a très aRos.
Las emitidas por particuleo'es, en lugar del tipo 
ûnico de las anteriores, tienen dos tipos distintos: el co­
rrespond! ente a los prèstamos, para las simples, y otro espe­
cial, m&s elevado, para las hipotecarias.
(130) Enrique Gimênez Arnau.- ob. cit. p&g. 151.
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NOS limitaremos en este punto, a observar que los tipos 
de gravamen son, en general, superiores a los del simple pr&stamo 
por razên evidentemente de su forma de tltulos valores, tipos que se 
aplican no solo a la emisiên, m&s tambiên a la transformacièn, amor­
ti za ciên o cancelaciên.
La conversion de obligaciones estâ gravada como transforma- 
ciên, liquldSndose el impuesto sobre el valor que tengan las nueva - 
mente emitidas. La conversion o transformacièn puede referirse a los 
tipos de interês o a los plazos de amortizaciên por ejemplo.
Otro problema es el de la conversion de las obligaciones en 
acciones. Implica la tributaciên de las primeras como amortizaciên, 
y de las segundas como aportaciên,
Lo que nos interesa seRalar es que el Impuesto de Derechos 
Reales grava la emisiên de unos valores mobiliarios. Como veremos m&s 
adelante, en la Reforma Tributaria de 1964, se integrarS la emisiên de 
acciones junto con la aportaciên en el Impuesto que le sustituye. Por 
este motivo consideramos tema conexo con el de la circulaciên de va - 
lores lo expuesto en todo este apartado (131).
f) Transmisiên de Valores Mobiliarios.- Ante las dificul­
tades pr&cticas, que ya estudiamos, de sujetar a grav&men por este 
impuesto, las negociaclones realizadas en Boisa fueros declaradas 
exentas por el n® 7 del art® 6 del RDR.
(1 3 1) La emisiên de obligaciones de forma parecida a la de las 
acciones, entraRa un proceso complicado. Realmente la po- 
siciên eventual con majores argumentes teêricos es la que 
entiende que el impuesto se devenga por la puesta en cir­
culaciên de los tltulos. Martin Timên.- "La emisiên de 
obligaciones ante el Impuesto General sobre Transmisiones 
Patrimoniales". Est. de Hacienda pûblica. (lEF. 1977 , 
pâg. 445).
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Interpretando esta exenciên con criterio no extensive, 
rauchos autores estimaron que, para su aplicaciên, debe reunir 
dos condicionesi
1») Que se trate de valores admitidos a cotizaciên 
oficial, que son los ûnicos que pueden realizarse en Boisa (132),
2») Que se trate de efectos pûblicos, valores mercan­
tiles o industriales, que puedan realizarse en Boisa, aunque la 
operaciên se realice fuera de ella, pero siempre con interven— 
ciên de fedatario mercantil.
El problema se compllca por la Ley de 2 de Abril de 
1900, al aplicar, esta exenciôn no sêlo al contrato intervenido 
por Agente de Boisa, sino tambiên por Corredor de Cornercio, 
que como sabemos no opera en aquel mercado de valores.
A partir de la Reforma de 16 de Dicienbre de 1940, 
ya no cabe duda de que la exenciên alcanza a las operaciones 
que "versan sobre materia de contrataciên en Boisa", se reali- 
cen o no en plazas donde êstas existan (l33).
La Direcciên General de lo Contencioso del Estado 
en 27 de Noviembre de 1941 manifiesta "que la exendên no tie— 
ne sêlo en consideraciên el tipo de contrato, sino la mediaciên 
de los fedatarios mercantiles. En consecuencia la transmisiên 
con intervenciên de Notario es acto sujeto, aunque a muchos tra 
tadistas no les parezca justa esta distlnciên sêlo por ser dl— 
ferente el fedatario publico".
(132) Bas y Rivas.- Sociedades y Valores.;.ob. cit. p&g. 450. 
Rodriguez Sastre.- Operaciones de Boisa, ob. cit. p&g. 96. 
Distingue lo que es susceptible de ser materia de contra­
taciên de Boisa; y lo que puede ser admitido a la cotiza­
ciên oficial.
(133) La O.M. de 19.6.1941, dictada para interpretaciôn del Dé­
crété de 19.9.1936, dispone que en toda contrataciên de 
tltulos fuera de los recintos de la Boisa,el reintegro 
debe ser équivalente al de las operaciones de Boisa, y 
por la misma escala.
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De acuerdo con el apartado 6® del art® 20 del RDR 
queda gravada la transmisiên efectuada por escritura pûblica, 
documente judicial o administrative, de acciones, obligaciones 
u otros valores emitidos por Sociedades mercantiles o industria­
les.
La cuestiên résulta m&s Clara si considérâmes que el 
Timbre de Negociaciên, m&s tarde el Impuesto de Negociaciên, es 
sustitutivo del Impuesto de Derechos Reales (134).
Como dicho Timbre afecta a aquellos tltulos "cuya 
transmisiên pueda verificarse por otros medios de los estable- 
cidos en el Derecho Comûn, résulta évidente que habrla duplica- 
ciên de gravamen y sêlo deben esteur sujetas las transmisiones 
especificadas en el mencionado apartado 6® del art® 20.
por no constar en dicho artlculo, no est&n sujetas 
las transmisiones formalizadas en documente privado (135).
A partir del Décrété de 19 de septiembre de 1936, ra- 
tificado por el Art® 3® de la Ley de 21 de Febrero de 1940, que 
déclaré nula la negociaciên de estos efectos sin intervenciên 
de fedatario pûblico, las realizadas por documento judicial o 
administrative son nulas, pero siguieron constituyendo acto gra­
vable segûn el RDR (i36).
B) Los timbres de emisiên y negociaciên.
En la ley de 1881, como ya expusimos, se sustituye la 
tradicional expresiên de sello por la de timbre, aunque zuabos 
têrminos hablan de usarse en la pr&ctica indistintamente.
(134) Resoluciên del TBAC, de 3 de diciembre 1940.
(135) Resoluciên del ^AC, de 19 de febrero y 22 de junio 1954.
(136) Bas y Rivas.- Sociedades, etc. ob. cit. p&g. 449.
(137) Narciso Amorês Rico.- "Comparaciên Teêrica del Impuesto 
del Timbre. "IV Semana de Estudios de Derecho Financiero, 
Madrid, 1956. p&g. 126.
El sello viene a dar «n significado de autorizaciên o 
autentificaciên del instrumento, y asi lo fue en un principio, 
mientras que el Timbré recuerda preferentemente la forma de re- 
caudaciên,
El objeto del Impuesto del Timbre es evidentemente el 
documento, si no se entiende como tal el papel o mero soporte 
material del mismo, m&s las "declaraciones o expresiones escri— 
tas dotadas de sustantividad Tributaria" (138). El impuesto se 
propone gravar los documentes en cuanto reflejan actos de la vi­
da juridica, pûblica y privada. De todas formas sêlo puede con- 
cebirse sobre una base fisica (139).
Pudiera resultar que en una misma hoja de papel coe- 
xistan varies documentes a efectos fiscales, en cuanto constan 
varias obligaciones con sustantividad tributaria propia (140).
El artlculo 30 del Reglamento considéra que los docu­
mentes existen fiscalmente, aunque no se exhiban o enseîlen, 
siempre que se pruebe documentalraente que fueron extendidos.
Ciertos documentes producen efectos tributarios aunque 
carecen de firma, como las facturas, notas de cargo y abono, 
etc.
La legislaciên del Timbre pone de manifiesto un de— 
seo évidente de asegurar la recaudaclên, y elle se trasluce al 
extender la nociên de responsables a los Notariés, Agentes de 
Boisa, Directores y Consejeros de Sociedades de Seguros, y en 
têrminos generates, a todo funcionario pûblico en cuanto a las 
infracciones que se cometan en los actos en que intervengan.
(1 3 8) Narciso Amorês Rico.— "En torno al Timbre del Estado."
RL y J.- Octubre 1957, p&g. 6.
(1 3 9) Fernando S&inz de Bujanda.- El impuesto del Timbre en la 
Industrie y el Comercio. Ed. RDP. Madrid 1954, p&g. 3.
(1 4 0) N. Amorês Rica. "En torno..." art® cit. p&g. 8.
Tambiên consagra con carâcter general en su art® 2® 
el teêricamente restrictivo principio de la solidaridad. Esta 
solidaridad afecta tanto a los expedidores o suscriptores de 
los documentos, como a quienes tengan un interês juridico en 
ellos. En estos ûltimos, la obligaciên de pago se genera al te— 
ner en su poder documento que otorga algûn derecho a su favor, 
o cuando lo ejercitan de hecho, aunque el documento no obre ya 
en su poder (I4l).
La inclusion del gravamen Timbre de Negociaciên dentro 
del Impuesto del Timbre, no pareciê muy oportuna a muchos trata- 
distas. Algunos defendlan la posiciên de que debla configurarse 
como lo que llegarla a sert un Impuesto sobre la negociaciên 
de valores mobiliarios que, por su condiciên de transmisibles 
o négociables fuera del orden comûn, no estaban sujetos a otros 
impuestos.
Quizês fuê insertado en la Ley del Timbre por empeure— 
jarlo con el de emisiên, sin otras razones que afectar a los 
mismos valores y al nexo de continuidad (142) entre ambos.
a) Timbre de emisiên. El Timbre de emisiên estaba 
ya inserto en la ley del Timbre desde 1861, afio de su creaciên, 
y siempre tuvo por objeto gravar el documento (143), aunque a 
partir de la ley de 1926, fuera causa de grav&men el simple abo 
no total o parcial del importe de los tltulos.
(141) Fernando S&inz de Bujanda.— "Sujetos responsables en el 
Impuesto del Timbre". IV Semana de Estudios de Derecho Fi­
nanciero. Madrid 1956, p&g. 179.
(142) Baldomero Ceunpos y Gonz&lez. El Timbre de negociaciên. 
Madrid 1926. p&g. 17 y 18.
(143) Royo Pallarês y TÔrtên M^cos. "El sello o Timbre del 
Estado como procedimiento de Recaudaciên de Ingresos 
Pûblicos". IV Semana de Estudios de Derecho Financiero. 
Madrid, 1956. p&g. 436.
La memoria presentada por el Sr,' Rodriguez San Pe­
dro a las Cortes el dla 17 de Junio de 1 9 0 3 , junto con el pro- 
yecto que se convertirla en la Ley de 1« de Enero de 1906, jus- 
tificaba les timbres de emisiên y de negociaciên en el hecho 
injusto de que tltulos representativos de bienes muebles e in­
muebles de un negocio, resultaran exentos de gravcunen al reali­
zar sus transmisiones por medios distintos de los del derecho 
comûn.
Esta Memoria junto con el Informe de la Direcciên 
General del Timbre de 18 de abril de 1908, elevado al Gobier— 
no con el proyecto del Reglamento aprobado el 29 de abril del 
mismo aflo, son elementos importantes para estudiar el signifi­
cado de la reforma (144).
Resultaban gravados por la ley*
1) Las acciones y sus certificados y extractos.
2) Las obligaciones, bonos y dem&s tltulos "de esta 
clase emitidos, incluso los puestos en circulaciên por Diputa- 
ciones y Ayuntamientos";
Los tltulos quedaban sujetos a timbre graduai, salvo 
las acciones que no expresauran valor, sujetas a un timbre es­
pecial fijo.
A timbre tambiên fijo, pero reducido, tributaban las 
Cêdulas hipotecarias emitidas por la Banca Territorial.
Aquellos tltulos cuya duraciên fuere superior a diez 
aRos, siguiendo ei criterio adoptado en la Memoria "segûn cuan­
tla y duraciên", pagarlan doble timbre.
Los tltulos extranjeros que circulasen por EspaRa 11e- 
vaban timbre de igual cuantla. La cifra del devengo podla con- 
certarse a tanto alzado, pero nunca debla ser inferior a la
(1 4 4) La Memoria y el Informe son considerados por Guijarro 
Arrizabalaga como una buena introducciên al estudio de 
estos impuestos. El Impuesto sobre emisiên y negociaciên 
de valores mobiliarios. San Sebasti&n, 1948, p&g. 1 0 .
que correspond!ese al diez por ciento de su capital social total.
Se estableclan dos formas de recaudaciên: por estampi- 
llado de los tltulos y por pago en numerario.
El timbre se devengaba desde que los tltulos dejaban de 
estar en la pertenencia de la entidad emisora.
Los certificados o extractos referentes a dos o m&s ac­
ciones. satisfaclan el impuesto por cada una. De acuerdo con los 
principios, que ya anotamos, de la legislaciên del timbre: cada 
documento un reintegro.
Se concediê una bonificaciên porcentual a favor de las 
acciones nominativas, cuya justificaciên es dudosa, y que varié 
en su cuantla, por virtud de reformas.
Los resguardos provisionales, legalizados con un timbre 
fijo reducido, deblan canjearse por los tltulos définitivos en 
un plazo de seis meses, prorrogables por otros seis.
El artlculo 173 de la ley, permitiê que los tltulos 
creados en sustituciên de otros ya reintegrados, fueran gravados 
por un timbre fijo y reducido, siempre que se cumpliesen las con­
di clones previstas, que m&s adelante examinaremos (146).
(145) En el informe mencionado de la D.G. de T. de 18 de Abril de 
1908, se dice que el devengo debe producirse desde el momen­
to que los tltulos tengan existencia juridica, es decir, sal- 
gan de la cartera de la entidad emisora.
(146) José Antonio Ubierna Ensa. Timbre del Estado; Madrid 1909. 
p&g. 313 y sigs.
Ricardo Gallardo Martinez.- Timbre del Estado. Madrid 1913.
I" ley 4ft 16 de Diciembre de 1940, créé el sobretimbre 
de emisiên, destinado a gravar plus vallas superlores al veinte 
por ciento en la cotizaciên de los tltulos con acceso a la Bolsa.
Hecho este râpido bosquejo de las dispqsiciones que 
afectan al timbre de emisiên, nos detendremos concretamente en 
dos problemas, que quiz&s convenga aclarar de modo especial.:
Valores gravados.- El impuesto grava a la acciên tl- 
tulo y no a la acciên derecho, en consonancia con los principios 
de gravar el documento; no obstante es potestativa la formallza- 
ciên de los tltulos (147).
Los resguardos provisionales y el tltulo définitivo son 
documentos distintos, sujetos cada uno a su especial grav&men, 
sin que se pueda deducir el satisfecho por el primero al liquidar 
el del segundo (148).
Aplicaciên del citado artlculo 173. relative a la sustitu­
ciên o canje de tltulos.- la ley de 1909, independientemente de 
exigir la intervenciên de la respective Delegaciên de Hacienda, se 
limitaba a consignar que los tltulos deblan representar "la misma 
obligaciên".
El reglamento de 1908, en su artlculo 105, aclara el sig­
nificado de la identidad en la obligaciên, diciendo que consistla 
en que no se variase su objeto o su importe. No permitla que se 
modificase el plazo de amortizaciên de las obligaciones, pero si 
que se cambiase el tipo de interês, excepciên poco justificable, 
de acuerdo con el principio.
(147) Resoluciên de la D.G. del T. de 20 de Julio de 1933.
(148) Resoluciên del TEAC de 20.11.1934.
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Durante las sucesivas reformas que surgieron entre 
I9l8 y 1932, se fueron perfeccionando las condiciones que deblan 
exlgirse, hasta llegar a la normative de la Ley de 18 de Abril 
de 1932.
Dejando aparté el caso de sustituciên de los tltulos 
por otros absolutaunente idènticos, debido a las necesidades pro— 
vocadas por la mera inutilizaciên material que no comporta nin- 
gûn problema, trataremos los otros casos que precisan el examen 
m&s complete que nos ofrece la Jurisprudencia.
18) Caso de fusiên o absorciên. Es necesario que la 
nueva Sociedad sea simple resultado de las anteriores: idènticos 
fines, capital suma de los integrados y mismo nûmero total de ac­
ciones, etc (149).
No es de aplicaciên si se varia el valor nominal de los 
tltulos o se sustituyen acciones nominativas por acciones al por- 
tador (1 5 0).
2») Cambio de nombre. Las Resoluciones de la D.G. del 
T. de 22 de enerô y 27 de marzo de 1941, consideraron el cambio 
de nombre no impuesto legalmente, como causa de devengo del tim­
bre graduai (1 5 1).
3 8) Variaciên en el capital o en el valor de los tltu­
los, salvo caso de pferdidas. No es aplicabie el artlculo 173 
cuando se sustituyen acciones ordinarias por privilegiadas, se al­
tera el perlodo de amortizaciên de làs obligaciones o su tipo de 
interês, se prorroga la sociedad o se modifies su capital (152).
(149) Sentencia del TS. de 9.2.1901.
(1 5 0) Sentencia del TS. de 1.2.1915 y 30.6.1922 respectivamente.
(1 5 1) Cirugeda dice que en los textos anteriores a 1932 el cambio-
de nombre era causa de devengo del timbre graduai, pero a 
partir de la Ley de 1932, que suprimiê su menciên, no se de­
bla exigir m&s reintegro que el del art® 1 7 3. Posteriormente 
el TEAC en Resoluciên de 13 de abril de 1951, diê razên a 
esta tesis, afirmando que el cambio de nombre es una simple 
operaciên material que no exige nueva liquidaciên.
El timbre fijo del art» 173 varié êesde 10 céntimos en 
la ley de 1909, hasta 50 cêntimos en la de 1932.
b) Timbre de negociaciên. Ante la imposibilidad pr&ctica de 
someter la transmisiên de valores mobiliarios al Impuesto de Dere­
chos Reales, cuando tiene lugar utilizando medios especlficamente 
mercantiles, se arbitré una soluciên, creando el llcunado Timbre de 
Negociaciên. De acuerdo con su denominaciên, el nuevo tributo se 
intégré en la legislaciên general del Timbre (152)
Nacido con la Ley de 26 de marzo de 1 9 0 0, mostrê ciertas 
deficiencias, incluso en su modo de expresiên, que no llegaron a 
enmendar totalmente las correcciones efectuadas por su Reglamento.
Por via de ejemplo, nos referiremos concretamente al ar­
tlculo 174, en donde se habla del dividende satisfecho en el aHo 
precedente, sin tener en cuenta que, en dicho aHo, pudieron satis- 
facerse dividendos correspondientes a varios ejercicios (153).
Dentro del mismo precepto, flguran los sistemas de evalua- 
ciên petra fijar el valor efectivo de los tltulos, reducidos a dos* 
el de cotizaciên media y el de capitalizaciên del dividende, aplica- 
bles, respectivamente, segûn los valores tengan o no acceso a la 
Boisa.
El no arbitrer soluciones alternativas, muestra una rigi- 
dez del sistema, que no permite corregir injusticias cuando no re­
sultan apropiados en determinados casos.
(1 5 2) Tanto Campos y Gonz&lez, como M. del Valle, ob. cts., por ci­
tar solo dos ejemplos, son contraries a esta inclusiên, como 
ya mencionamos.
Recordemos a Einaudi, vêase nota 60 al referirse a este tipo 
de impuestos s ison una transformacièn del de transmisiones pa­
trimoniales —en nuestro caso de su équivalente el de Derechos 
Reales- o un impuesto sobre el capital?.
Royo Pallarês y Tartên Marcos sugieren que a partir.de 1936, en 
que se prohibieron las transmisiones sin intervenciên de feda— 
tario, pudo ser sustituido por una elevaciên de cuantla de las 
pêlizas Timbradas. Sin embargo, hay que tener présente la sen- 
sibilizaciên de las operaciones de Boisa a sus impuestos. Ya 
se referla a ello Alonso Villapadierna en su Discurso ante las 
Cortes de 15 de Marzo de 1906, a prop&sito de"una elevaciên de 
su cuantla. - Documento Parleunentario, Madrid 1 9 0 6, p&g. 1 7 .
( 53) Campos y Gonzâlez, ob. cit. p&g. 22.
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Un enfoque mSs adecuado nos ofrece la Ley de 1® de Enfro 
de 1906 y su Reglamento de 29 de abrll de 1909, sobre cuyas princi­
pales normas hacemos un sucinto estudio del gravamen*
1 G) Objeto de gravamen. Las acciones, obligaciones y de- 
jnâs titulos de esta clase, emitidos por las Sociedades y Corpora- 
ciones, cualesquiera que sea su duraciôn.
2#) Base impositiva. Lo que pretendîa la Ley era gravar el 
valor efectivo de los titulos, mejorando el sistema de valoracifen an­
terior, al establecer varios procedimientos con un orden de prelaciftn.
En cuanto a las acciones, para las que cotizaban en Boisa 
régla el tipo medio de cotizacièn en el afio precedente, o el menor 
tiempo transcurrido desde su emlsi6n.
Las acciones que no tenlan acceso a la contrataciÂn bursâ- 
til, se reglan por el procedimiento de capitalizar al 5 por lOO el 
dividende repartido en el adSo precedente.
En defecto de los procedimientos anteriores, podla acudir- 
se a la évaluaci6n pericial.
Por lo que se refiere a las obligaciones* el valor nominal 
se consideraba representative de su valor efectivo, si el pago de in- 
tereses se llevaba al corrientej y aplicable el procedimiento de eva- 
luaciftn pericial, cuando la demora en el pago de intereses excediera 
de un aHo (154).
(154) Campos y Gonz&lez, ob. cit. p&g. 25. No se muestra conforme
con la supresibn, para las obligaciones, del sistema de capi- 
talizaciAn del interès al 5 por 100, establecido en la Ley de 
1900. : _
conèidera que el valor nominal podla no representar su justo 
valor, al poderse convenir intereses superiores o inferiores 
a dicho 5 por 1 0 0.
La realidad es qüe los intereses de las obligaciones dependen 
de las circunstancias del mercado financière y el emitente 
ofrece el interês que necesita para colocar los titulos en el 
momento de su emisibn y este interês puede ser muy variable 
en determinados casos.
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3*) Tipo de gravamen. Era ûnico y se fij6 en el 1 por 
1 0 0 0 del valor efectivo.
4*) Devengo. La fecha del devengo establecida fue el 
dia 1« de enero de cada aiflo, fuese cual fuese la situaciftn de los 
titulos, siempre que hubieran dejado de estar en la pertenencia 
de la entidad emisora, con objeto de establecer un nexo de conti- 
nuidad entre ambos grav&menes, no se devengaba en el aHo natural 
en que los titulos se emitlan, siempre que hubieran satisfecho el 
correspondiente Timbre de emisiôn.
5») Responsables directes. Las entidades interesadas, o 
dicho de otro modo, las sociedades y corporaciones emisoras.
68) Forma de pago. En numerario,
El problema que résulté mSs conflictivo, tanto en este 
tribute como en sus sucesores, fuè el de la valoracién de los ti­
tulos. El Reglamento de 29 de abril de 1909, consagra los artlcu- 
los 108 al 115 a desarrollau? la normativa de los procedimientos eva- 
luatorios. En el articule 118 créa, ademâs un sustema especial pa­
ra valorar las acciones de sociedades mineras, sin capital fijo y 
con tltuios transmisibles por endoso, exigiêndolas un libro regis­
tre de transmisiones, a fin de poder, con sus datos, determinar un 
équivalente de la cotizacièn media.
En las reformas posteriores distinguiremos aquellas que 
tenlan por simple objetivo el aumento de los tipos de gravamen y 
las que intrôdujeron otra clase de modi fi caciones.
Entre las primeras tenemos la Ley de 5 de agosto de 
1918 que elevé el tipo al 1,5 por lOOUj la de il de mayo de 1926, 
estableciô un aumento del 10 por 1 0 0^-y poij fin, la de 17 de mar— 
zo de 1932, que lo fijè en un 2 por loüü para las sociedades es- 
paHolas y en un 2,7 por lOOü para las extranjeras.
Entre las modificaciones de otra Indole, destacamos la 
que sujeta expllcitamente al impuesto los titulos de sociedades 
extranjeras, distinguiendo los titulos que circulan por EspaHa, 
sin que el ente emisor tenga representacièn legal en nuestro pals, 
de aquellos otros creados por sociedades con sucursales o agendas 
en EspaHa. Esta modificaciftn fue introducida en los arts. 169 y 170 
pOr el RD de 19 de octubre de 1 9 2 0, que aprobé el Texto Refundido 
del Impuesto, al reprodudr dichos artlculos por elevar la cuantla 
del gravamen la Ley de 5 de agosto de 1918.
ta ley del Timbre de 1926, 11 de mayo, intenté que la 
capitalisacién se hiciera en base a los bénéficies obtenidos, en 
vez del criterio m&s restrictive del dividende repartido, pero el 
Décrété Ley de 25 de junio de 1928, retorné al criterio antiguo, 
confirmado por la de 1932.
Hecho este esquema, a modo de breve resumen, creemos 
que, como en el caso anterior, debemos de estudiar los problèmes 
principales, y entre elles el de valoracién de los titulos, qui- 
z&s el m&s espinoso en la prâctica.
1) Haturaleza del impuesto. No es un impuesto sobre 
los actes de transmisién, sine sobre el valor de los titulos en 
circulacién (155). Tampoco pretende gravar los resultados de un 
négocié, sino el capital representado por titulos susceptibles 
de negociacién fuera de las normas de Derecho comûn (156).
2) Valores gravados. Como la ley no se refiere tan so­
lo a las acciones y obligaciones, sino que comprende bajo su &m- 
bito los dem&s valores "de esta clase", es légico considerar 
incluidos a otros, como por ejemplo los valores de cuentas en 
participacién, cuando son susceptibles de negociacifen, sin m&s
(155) Sentencia del TCA de 15.6.1901.
(156) Resolucién del TEAC de 27.4.1934.
restriccién que un derecho de tanten (157).'
Tienen la consideraciftn de acciones los boletines y cer- 
tificados de inscripcién, aûn cuando no se haya procedido al desem- 
bolso, siempre que estên en circulacién (158) pues basta la mera 
puesta en circulacién con la cualidad de transmisibles (159).
De acuerdo con los mismos principles los bonos de tra- 
bajadores, inaliénables y sin derecho a participer en el capital 
social, no devengan impuesto (1 6O).
Cuestiôn debatida fuê la situacién a efectos tributa­
ries, de los titulos moment&neamente fuera de circulacién, al es­
tar en depésito de garantie de crédites bancarios. Por hallarse 
fuera de la pertenencia de la entidad emisora, la jurisprudencia 
los déclaré sometidos a gravamen (I6 I).
Dado el carâcter sustitutivo del de Derechos Reales, 
y en consonancia con este criterio, los titulos sélo enajenables 
estatutariamente por escritura pûblica, no estaban sujetos a 
gravamen (l62).
3) Sistema para determinar el valor efectivo de los ti­
tulos. La legislacién establecia un régimen general y dos espe- 
ciales coordinados con aquêl y dedicados a las sociedades mineras 
de capital indefinido y con valores transmisibles legalmente por 
endoso y el segundo a las sociedades extranjeras que operan en 
EspaHa.
El régimen general disponia de très procedimientos de 
valoraciénI
(1 5 7) Sentencia del TS de 28.1.1922
(1 5 8) " n B 18.1.1927
059) " H B 11.5.1933
(160) B B B 21.4.1933
061) B * B B 23.3.1934
062) Résolue!én del TEAC de 21.1.1941
El tipo medio de cotizacièn del 6ltimo mes del zdlo ante­
rior al que se devenga el impuesto, y si el tipo de cotizacièn 
asl obtenido no reflejase el verdadero valor, podla remitirse al 
tipo medio de cotizacièn durante todo el aKo precedente.
Si los titulos no cotizasen en Boisa o sus cotizaciones, 
a juicio de la Administracièn, carecieran de continu!dad, o no 
ofrecieran garantlas de realidad, se tomaria como base el resulta- 
do de capitalizar al 5 por ciento el dividende repartido, por el 
filtimo ejercicio social fenecido con fecha anterior a la del deven- 
go.
For ûltimo, si no fuera aplicable alguno dé los anterio— 
res procedimientos, se acudirS a la evaluacièn pericial.
ta Ley de Reforma tributaria de 16 de Diciembre de 1940, 
ajusté la razén de la capitalizacièn al nuevo interês legal, es de- 
cir al 4 por lOO (163).
Para las obligaciones y valores similares la base era 
el valor nominal de los titulos, siempre que estuvieran al corrien­
te en el pago de intereses. En caso de demora en su pago por m&s 
de un aHo, la Administracièn podrla fijar el valor por evaluacièn 
o tomar, no obstante, el nominal, siempre que la falta de pago de 
los intereses no perjudicase al valor-de los titulos.
El caso especial de sociedades mineras o de aprovecha- 
miento de aguas, carentes de un capital fijo, cuyos titulos se 
transmitian legalmente por endoso, se resolviè con un criterio que, 
afin teniendo en cuenta circunstancias especificas, se semejaba en 
lo posible al sistema general.
(163) El CC. estableciè el tipo del interês legal en el 6 por 100, 
que la Ley de 2 de agOsto de l899 redujo al 5 por iQO y la* 
de 7 de octubre de 1939 al 4 por lOU. Actualmente diÇhe in­
terês legal es de nuevo el del 6 poî 1 0 0 y asi figura en el 
art» 1108 del CC. ' *
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Las Sociedades deberlan presenter al Centro directive 
un extracto de las transmisiones onemsas verificadas en el afto 
precedente. La Direcciftn General del Timbre, si el movimiento de 
transmisiones representase al menos el dies por ciento del capi­
tal, determinaba el tipo medio de las transàcciones que asimilaba 
a la cotizacièn media.
En caso contrario, es decir, si no hubiera suficiente 
movimiento de negociacièn, se capitalizaba el dividende reparti­
do en la forma normal, y en caso de no existir dividende, desde 
1906, se sometia la valoracién a los resultados periciales.
A las sociedades extranjeras sometidas al Impuesto équi­
valente del timbre de negociacièn, se les estimaba el total capi­
tal social, por los procedimientos general y en su orden de pre - 
lacièn, y despuês se aplicaba al resultado la cifra relativa de né­
gociés correspondiente a EspaHa.
Esta cifra de négocies se obtenîa por evaluacièn peri­
cial, determinada por el Centro directivo y con apelacièn ante 
el Ministre del Rame. A partir de 1926 fuê fijada para très afios 
por el Jurado de ütilidades.
No obstante su vigencia trienal, las Sociedades tenlan 
que presentar, dentro de los quince primeros dlas del sdïo, una es- 
timacièn del nûmero de titulos sujetos a impuesto (l64).
(l64) El evitar que las Sociedades extranjeras eludiesen el pago 
del tribute, motivé la aparicièn de algunas disposiciones.
Por ejemplo, las RR.oü. de 18 de mayo de 1910 y 12 de Agos­
to de 1913, referentes respectivamente a las Sociedades de 
Crédite y a la comprobacièn de documentacièn. Alcalâ del 01— 
mo y GonzSlez Reviriego."Contribucièn de Ütilidades, Arbitrio 
sobre el Producto Neto y Timbre de Negociacièn".- Madrid 1929. 
p&g. 689.
La aplicacièn de las normas de valoracién ha sido obje­
to de una interesante Jurisprudencia (165) de cuya copiosa fuente 
de doctrine hacemos a continuacién un breve bosquejo.
Cotizacièn.— Cuando no ofreclan garanties, tanto por 
falta de continuidad o de realidad, las cotizaciones, podla la 
Administracièn, con facultad discrecional tomar como base la ca­
pitalizacièn del dividende, si bien era necesario justificar el 
por què del rechazo al sistema de cotizacièn (166).
Era necesario, asimisrao, la justificacièn para prescin- 
dir de la cotizacièn del filtimo mes, aunque la media del aHo 
fuese mayor (l67).
Concéder dividendes libres de impuestos no debe perju- 
dicar los intereses del Estado. En el caso de cotizacièn se supo— 
ne que tal concesièn tuvo influencia en ella (168).
Las cotizaciones de Boisas extranjeras no deben tenerse 
en cuenta (169). Las Boisas nacionales tienen un orden de prefe- 
rencia para fijar cotizaciones, establecido en el articulo 108  
del Reglamento del Impuesto del Timbre de 1909.
Capitalizacifin.— Hay que delimitar concretamente el
concepto de dividende repartido, evitando interpretaciones que 
eludan el pago de los impuestos.
(1 6 5) Se recoge una amplia Jurisprudencia en la Parte cuarta del 
citado libro de Campos y Gonz&lez, p&g. 81 a 109, y en el 
tambiên mencionado de Guijarro Arrizabalaga, desde su p&- 
gina 115.
(1 6 6) Sentencia del T.S. de 14.10.1929
(167) Resolucièn del TEAC 19.5.1936.
(1 6 8) " " " 3.3.1933
(169) " " " 26.1.1904
La capitalizacièn debîa hacerse tomando en cuenta los 
bénéficies destinados a ser repartidos, con independencia del 
hecho concrete de su entrega (1 7 0).
Se estiman dividendes repartidos, los bénéficiés apli- 
cados a auuientos de capital con acciones liberadas, sin que cons- 
tituya duplicacièn, el que estas acciones hayan de pagar, a su 
vez, el impuesto (l7l).
No es posible reputar dividende a los repartes por 11- 
quidacifin del haber social, pues los bénéficiés presuponen una 
Sociedad viva, pero si es procédante tener en cuenta el origina- 
do en ejercicios anteriores aunque la Sociedad esté en liquida- 
cièn(l72).
Para evitar subterfugios deben computarse aquellos bé­
néficiés carentes de aplicacièn determinada (173).
Es indiferente el que los beneficios se destinen a en- 
jugar pêrdidas de ejercicios anteriores, ya que el impuesto se de­
venga por ejercicios independientes (174),
La Ley de 11 de mayo de 1926 y durante un periodo que 
terminé con la promulgacièn del RD Ley de 25 de junio de 1928, se 
adelantè al criterio que despuês habrla de prevalecer y considé­
ré capitalizable el beneflcio y no el dlvldendo repaurtido, lo que 
originé una jurisprudencia diferente, segfin la ley aplicable, de 
évidente interês para êpocas posteriores.
Asi, es capitalizable el dividende con cargo a réservas, 
cuyas dotaciones no tributaron al constituirlas; exentas de inte- 
grarse en la capitalizacièn, si se tributê al constituir las ré­
servas y hubo duplicacièn de pago (175).
(1 7 0) Sentencia del TS. de 23.2.1929.
(171) " " " " 17.12.1918.
(1 7 2) comparese sentencias del TS. 23.2.1929 y 30.1.1932.
(1 7 3) Sentencia del TS. de 22.5.1928.
(1 7 4) ResOluciôn del TEAC de 20.2.1931.
(1 75) comparese Resoluciones del TEAC de 3.2.1933, 5.5.1933 y 
13.2.1940.
hA partir de la O.M. de 17 de Julio de 1935 no se compu- 
taba como parte intégrante del dividende libre de impuestos, el 
timbre de negociacièn (176).
Evaluacièn pericial. procédé evaluar discrecional y jus- 
tificadamente, partiendo de los elementos del Balance, sin acudir 
a valores extracontables (177).
Cuando no exista cotizacièn, ni pago de intereses, no 
debe tomarse como base el valor nominal, sino el resultado de 
evaluacièn pericial de las obligaciones (178).
Las réservas, incluyendo cualquier provisién para cum- 
plir obligaciones, son acumulables al capital (179).
Es de competencia del Ministre de Hacienda los recursos 
contra la evaluacièn y no del TEAC (180), pero sus resoluciones 
son révisables en la via contencioso-administrativa. Lo contrario 
séria estimar como verdad inconcusa un acte sujeto a error (l81).
No es estimable como Réserva un fondo de ëunortizacièn, 
por cuanto la réserva supone capital y el fondo de amortizacièn 
corrige valores de active (l82).
Sociedades en disolucièn. sujetas a impuesto por cuan­
to la disolucièn no supone extincièn (183) de la personalidad ju— 
rldica.
(176) Resolucièn del TEAC de 5.3.1940. Segfin esta O.M. sélo se 
computaba el establecido en la Tarifa 2* de Ütilidades.
(177) Resolucièn del TEAC de 25.3.1941.
(178) Sentencia del TS. de 18.4.1923.
(179) " Il » B 22.4.1929.
(180) Resolucièn del TEAC de 21,4.1932.
(181) Sentencia del TS. de 2.3.1935.
(182) Resolucièn del TEAC de 4.6.1940,
(183) " B B B 21.4.1941.
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Devengo. Las elevaciones de tipo de gravamen durante 
el aHo, s6lo se computan a partir de 1# de Enero del aflo siguien- 
te, salvo que la ley disponga lo contrario (184).
Frovincia Foral. - Navarra — . El timbre de negociacièn 
de las Sociedades domiciliadas en Navarra era liquidable en cuan­
to al nfimero y cuantia de los titulos representatives del capi­
tal que asigna la cifra relativa de négocies en territorio comfin
(185).
Sociedades extranjeras. Exigible sobre la cifra de ca­
pital que opera en EspaHa, aunque no circulen los titulos en el 
pals (l86).
La cifra de négocies fijada por el Jurado ha de aplicar- 
se durante todo el tiempo, sin que puedan utilizarse elementos 
posteriores a su fijacièn (187).
No hay disposicièn que establezca igualdad de tributa- 
cièn entre los titulos nacionales y los extranjeros, sin que pue— 
dan alegarse los articules 27 del CC. ni 15 del C. de c, al res­
pecte, ni los tratados dicen nada sobre este particular (188).
For el contrario, son de aplicacièn peura fijar un mismo 
tipo que a los valores nacionales, los Tratados Hispano-britâni- 
cos de 31 de octubre de 1922 y 27 de junio de 1924, y el Hispano 
italiano de 28 de noviembre de 1927, ciya aplicacièn serâ propor- 
cional al tiempo de entrada en vigor del Tratado (189).
(184) Comparese la Sentencia del TS. del 1,6.1932 y la Resolucièn 
del TEAC de 20.1.1933, cOmo consecuencia de la reaccièn de 
la ley de 1 9 3 2.
(185) Sentencia del TS. de 23.2.1935.
(186) Sentencia del TS. de 4.6.1909.
(187) Resolucièn del TEAC de 10.3.1942.
088) Resoluciones del TEAC de 7.7.1933 y 14.7.1933.
hpor filtimo y sin entrar en su examen, hacemos notar la e— 
xistencia de ciertas normas especiales para las Sociedades extran­
jeras de Seguros, Entre ellas la relativa al sistema para fijar 
el contravalor en moneda espafiola de las primas fijadas en la de 
otros paises.
c El Impuesto sobre Valores Mobiliarios.
La Ley de 12 de Diciembre de 1942, segrega los conoeptos 
de Emisién y Negoeiaciôn del capitule 3fi, Tîtulo III, de la en- 
tonces vigente Ley del Timbre de 18 de abril de 1932 y créa un 
nuevo Impuesto con sustantividad propia: El Impuesto sobre Valo 
res Mobiliarios.
Su normativa se encuentra en la Ley de 13 de Marzo de 1943 
que pretende no establecer mayor relaeiôn con la tributaciôn ante­
rior que la mera continuidad histôrica.
El Impuesto se compone en realidad de dos gravâmenes di- 
ferentes; el Impuesto de Emisiôn y el de Negoeiaciôn.
Ciertos autores descubren entre ambos: unidad de natura 
leza, de cosa gravada y de base impositiva (190). Otros, al con 
trario, no ven mas nexo que la existencia de un mismo sujeto con 
tributivo (191),
La novedad de la Ley esta en la configuraciôn de ambos 
gravaménes como impuesto de Erapresa.
Este concepto se refleja en el Preâmbulo de la Ley de
12 de Diciembre de 1942: "impuesto que sobre las Erapresas recae",
y en la justificaciôn de motivos de la O.M. de 9 de Abril de
1943: "se ha creado en su lugar un nuevo impuesto de Empresas".
Estudiaremos el tribute, dividiendo el epîgrafe en très 
partes, destinadas las dos primeras a cada uno de los gravâmenes, 
y la tercera a las repercusiones aportadas por las Leyes de Socie 
dades Anônimas de 17 de Julio de 1951 y de Responsabilidad Limi- 
tada de 17 de Julio de 1953,
(190) Angel Velasco Alonso. Valores Mobiliarios ob. cit. pâg. 
SB y 6Gi
(191) Carlos Villanueva Lazaro. El Impuesto sobre Valores Ho- 
biliarios. RDP, Madrid, 1948 - pag. 4.
a) Impuesto de Emision. Villanueva Lâzaro (192) des- 
pués de afirraar que segùn su conformaciôn legal, es:
1) Impuesto de Empresa. Si bien no solo es impuesto de 
Empresa, pues somete a Corporaciones, como las Diputaciones y Ayui 
tamientos, etc. (193) por razôn de los valores que emitan, Lo 
que no estaba claro es la posibilidad de titulos emitidos por par 
ticulares, asimilados en tal caso a los emitidos por Sociedades
o Corporaciones.
2) Impuesto sobre el capital. El artQ 2a de la Ley de 
13 de Marzo de 1943 déclara: "Constituye en general la base impo 
sitiva el importe del capital representative de taies valores".
La Ley admite sin embargo someter titulos, como las cêdulas de 
fundador, que no implican participacion en el capital.
3) Impuesto sobre titulos. En principio no es asl, pero 
le es diflcil abandonar el concepto de impuesto documentai, y en 
sus artlculos 2a y 3e de la Ley 13,3,43, "grava" la puesta en cir 
culaciôn de los titulos. En realidad para su exacciôn es indife 
rente la creaciôn material o existencial flsica de los titulos.
Los profesores Fuentes Quintana y AlbiHana se preguntan 
sobre la capacidad tributaria a que responds este tributo, habi 
da cuenta de que estaban ya gravadas, por el Impuesto de Derechos 
Reales, las aportaciones de los accionistas y los prêstamos de 
los obligacionistasC194).
(192) "Problemas que plantea el Impuesto de Emision de Valores 
Mobiliarios". Conferencia de 15 de Enero de 1953. I Se­
ma na de Estudios de Derecho Financiero. pâg. 85 y sigs.
(193) For el apartado 70, nûmero 20, arto 218 del Decreto de 
25 de Enero de 1946 se concediô exenciôn del Impuesto 
para los empréstitos que emitiesen las Diputaciones y 
Ayuntamientos a fin de cubrir atenciones de sus Presupue£ 
tos Extraord inarios.
(194) Sistema Fiscal EspaRol y Comparado, pâg. 618.
n
Una respuesta afirmativa sobre la existencia de una 
capacidad tributaria, puede basarse en la unicidad del Im­
puesto sobre Valores Mobiliarios y en la concesiôn que im 
plica emitir valores négociables fuera de las normas del 
Derecho Comûn,
De acuerdo con el sistema seguido, haremos el esque 
ma de las principales disposiciones referentes al Impuesto 
de emisiôn , y del criterio que en su aplicaciôn ha mante- 
nido la jurisprudencia, concretamente en el problema de la 
sustituciôn de valores.
Como rasgos caracterîsticos del Impuesto, ademâs del 
ya citado de Impuesto de Empresa, destacaremos otros dos, 
que los distinguée del Timbre de Emisiôn.
a ') La irrelevancia de la existencia del tîtulo. 
Considerado gravamen sobre derechos, basta para poder exigir 
su devengo, el mero acuerdo de puesta en circulaciôn, con lo 
cual ratifica la doctrina iniciada en la Ley de 1926.
Acudimos a los artlculos Ma y Sa de la Ley de 1943 
para entender cuândo se produce la puesta en circulaciôn:
la) Por el acuerdo social o la escritura que acredi- 
ten su creaciôn y adjudicaciôn a persona determinada,
2a) For la exigibilidad total o pàrcial del importe 
de los valores.
3a) Cuando se confeccionan titulos, por el merO hecho 
de pignorarlos, negociarlos u otros actos de disposiciôn.
4a) En los casos de sustituciôn, modificaciôn o con- 
versiôn, aunque los titulos sustituidos hayan satisfecho el
gravamen, si hubiera aumento o disminucîôn de capital, 
variaciôn del tipo de interês o cualquier otra circun£ 
tancia que altéré los derechos y obligaciones del ten£ 
dor o en la entidad emisora.
5a) Si se trata de canje, al producirse va
riaciôn en el capital que representan o si emitidos por
causa de pêrdidas no se reflejara exactaraente la pêrd^ 
da real. Siempre naturalmente bajo el supuesto de que 
los titulos sustituidos hayan satisfecho el tributo.
b') Tipo de gravamen. Lo fija el arta 6a
de la Ley en el 0,80 por ciento (195) del valor nomi­
nal de los titulos, y si estos se emitieren con prima, 
deL nominal mis la prima.
Si los titulos tuvieran una duraciôn menor 
de diez afios, el gravamen se reduciria al 50 por ciento
(196).
Tambiên soportan el gravamen proporcional 
las cêdulas hipotecarias, reducido a 10 cêntimos por 
ciento.
Por el contrario estaban sujetos a gravamen 
fijo-de 6,- pts., tanto los titulos no representatives 
de capital, como las acciones de parte alicuota de un 
capital no defînido.
Cuando un titulo de duraciôn inferior a diez 
afios prorrogaba su existencia, habîa de someterse a li 
quidaciôn complementaria.
(195) Elevado al 1 por ciento por el arta 4a de la Ley 
de 31 de Diciembre de 1946.
(196) La Resoluciôn del TEAC de 4.8,1944, confirma que 
la bonificaciôn no es aplicable a los titulos con 
duraciôn exacta de diez afios. Existe una diferen 
cia curiosa con el criterio mantenido en el Timbre 
de Emisiôn, donde para perder la bonificaciôn te- 
nian que tener los titulos una duraciôn mayor de 
diez afios.
Forma y plazo de pago. Las Sociedades y Corporaciones 
debîan presentar los documentos preceptivos dentro del plazo 
de 30 dîas hâbiles, a contar de la fecha del acuerdo de la 
puesta en circulaciôn, Subrayanos que el plazo contaba de£ 
de que se tomase el acuerdo y no desde la fecha de la escr£ 
tura. El pago se efectuaba dentro de un nuevo plazo de 15 
dîas, tambiên habiles, a contar de la fecha de notificaciôn 
de la liquidéeiôn.
Impuesto complementario de emisiôn. Como sucesor del 
sobretirabre de emisiôn y con igual fundamento, nace el impue£ 
to complementario de emisiôn. Su complementariedad no impli­
es dependencia ni falta de sustantividad propia. Es desplaza 
do, sin embargo, por el de Ütilidades, Tarifa 111^., cuando 
las nuevas acciones han sido realizadas poL la entidad emisora ; 
y las plus-valîas obtenidas integradas en lia cuenta de Pêrdidas 
y Ganancias.
£1 arts 70 de la Ley de 1943, sujeta a este gravamen las 
acciones puestas en circulaciôn, si existen otras ordinarias 
ya en circulaciôn anteriormente, que cotizasen en cualquier 
Boisa espafiola con plusvalîa superior al veinte por ciento 
de su valor nominal.
Quedan exceptuadas del gravamen:
Las acciones en cuya emisiôn se haya exigido una prima 
proporcional a las réservas efectivas, que tuvieran constitui 
das a la fecha de devengo del impuesto, o la parte de prima 
menor exigible, en el caso de estar acogidas a la Ley de De£ 
gravaciones Tributarias de 15 de Mayo de 1945.
El tipo de gravamen, segûn escala, tiene en cuenta el 
porcentaje de plusvalîa y la proporciôn de capital nominal 
que representan las nuevas acciones en relaeiôn con el de 
las antiguas.
Gravamen de Valores Extranjeros equivalents al de 
Emision. Mo grava ningun acto de emisiôn, tan solo la 
mera tendencia de los tîtulos y, como ya advertimos, 
no incluye los emitidos por Sociedades Extranjeras, a 
las que por operar en nuestro paîs con establecimiento 
permanente, Agencia o Sueursa1, estaban sometidas a rê 
gimen especial.
Obligados a su declaraciôn y pago los tenedores de 
los valores, salvo que estuvieran depositados en estable 
cimientos bancarios, en cuya caso se traslada a êstos di 
chas obligaciones, a salvo, naturalmente, el derecho corre£ 
pondiente de repercusiôn.
Jurisprudencia sobre sustituciôn de valores por canie 
o conversiôn. El primer tema que se nos ofrece es el de, 
si conforme a la naturaleza del impuesto y à la redacciôn 
del artc 4s. apartado d), que habla de sustituciôn de tî­
tulos, se entiende que los nuevos valores son puestos en 
circulaciôn "cualquiera que sea la forma documentai en que 
se hagan constar taies modificaciones, bien sea por confec 
ciôn de nuevos tîtulos o por estampillado de los antiguos"
(197).
La Resoluciôn del TEAC de 11 de mayo de 1951 entien 
de que el gravamen es exigible aunque no se confeccionen 
nuevos tîtulos, doctrina que ha originado una interesante
(197) Las modificaciones del apartado d) son: el aumento 
o disminuciôn de su nominal, variaciôn del tipo de 
interês, o cualquier otra circunstancia que entrafie 
alteraciôn en los derechos y obligaciones del tene- 
dor o de la Entidad emisora.
ncontroversia como consecuencia del distinto sentido que se 
concede a la redacciôn del precepto (198).
En forma similar a la del timbre de Emisiôn, se 
consideran sujetos a gravamen, casos que con motivo del 
anterior tributo estuvieron sometidos.
De este modo, quedaron gravados como nueva emisiôn, 
los supuestos de:
Cambio de objeto social (199),
(198) Vicente Fénellôs. "El Impuesto sobre Emisiôn de Va­
lores Mobiliarios en los casos de modificaciôn de 
los tîtulos circulantes", RDF, nO 2, pâg, 205 y sigs,
El autor mantiene doctrina contraria a la de la Reso 
lueiôn y cita otra de 17 de Marzo de 1950, que en 
uno de sus Considerandos afirma: "la tan repetida va 
riaciôn no da lugar a la confecciôn de nuevos tîtulos, 
ni al estampillado de los existentes, sin cuyos regÎ£ 
tros no puede entenderse devengado nuevamente el gra­
vamen de emisiôn", Tambiên aduce que si la Orden de
9 de Julio de 1943, no exige el emitir los tîtulos 
correspondientes o la entrega de resguardos provisio 
nales, se refiere al acto de creaciôn y no al de mo3i 
ficaciôn de un tîtulo ya circulante,
Hermenegildo Rodrîguez, en su Comentario a la citada 
Resoluciôn de 11.5.1951 en RDF. no 3, pâg, 479 y sigs., 
defiende la posiciôn de la Resoludiôn, aunque reconoce 
que la citada por Fenellôs de 17.3.50, mantuvo la posi 
ciôn contraria al dar al precepto un alcance obligato- 
riamente alternativo. La frase final del precepto debe 
tener un sentido enunciativo, referido a lo que es natu 
ral y basta en buenos principios conveniente, sin 1 1e- 
varla a contradecir "el eje de su sistema constructive", 
basado, en la indiferencia acerca de la existencia mate­
rial de los tîtulos.
(199) Resoluciôn del TEAC de 11.5.1951.
Modificaciôn de los derechos fundamentales de los 
socios (2 0 0) y en general los supuestos similares a los 
del Timbre de Emisiôn,
No se reconociô ..el derecho a la bonificaciôn del 
SO por 100 a una amortizaciôn parcial de obligaciones, rea 
lizada por sorteo antes de transcurrir el plazo de diez 
anos a contar de la fecha de la emisiôn (2 0 1).
Por el contrario se aceptô, la no exacciôn- en un 
cambio de nombre, por disposiciôn legal (2 0 2 ) y por modi 
ficaciones que no afectaran los derechos y obligaciones 
recîprocos de los socios (203),
Como punto final, haremos mèneiôn a una disposiciôn 
aclaratoria, la Orden de 30 de Julio de 1950, referente tan 
to al Impuesto Complementario como al Impuesto de Emisiôn 
propiamente dicho.
Con respecte al primero, se define el concepto de la 
réserva efectiva a los efectos de la Ley de Desgravaciones 
Tributarias de 15 de Mayo de 1945, En lo que se refiere al 
segundo, se interpréta que no produce nueva exacciôn, la 
emisiôn de Titulo con distinta condiciôn y diferentes dere­
chos econômicos y politicos, cuando se mantengan los derechos 
abstractos, que los anteriores tuvieran reconocidos en el mo 
mento de su creaciôn aunque pudieran estimarse modificados 
indirectamente (204).
(200) Resoluciôn del TEAC de 13.4.1951.
(201) " n it I. 1,6.1951.
(202) " n n « 13,4,1950.
(203) " " " " 17,3,1950,
(204) A. Velasco Alonso ha estudiado el alcance de la Orden 
en"Legislaciôn Comentada", RDF, 1952, pâg. 589. El 
sentido de la disposiciôn, en lo que se refiere al pri 
mer caso, es evitar la confusiôn producida por la apa 
riciôn de la Ley de 31 de Diciembre de 1946, y Orden” 
de 28 de Febrero de 1947, que en realidad se refieren
a cuestiones diferentes (gravamen adicional a la Tarifa 
2®, de Ütilidades)» >
 ^En lo que respecta al segundo punto, se trata de la 
creaciôn de acciones preferentes, como dice el autor,
"es diflcil que no se produzca una modificaciôn expresa 
y directa entre los derechos de los anteriores titula 
res de acciones ordinarias.
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b) Impuesto de negoeiaciôn. La primera diferencia 
que encontramos entre el nuevo tributo y el antiguo timbre 
de negoeiaciôn lo podemos deducir de la forma en que fue 
redactado el arto 80 de la Ley de 1943, El precepto somete 
a gravamen los tîtulos cuya negoeiaciôn puede verificarse 
por otros medios que los establecidos en el Derecho Comûn,
En el Timbre de negoeiaciôn existe una expresiôn que 
résulta esencialmente diferente;: se verifica. Habrâ por 
tanto una diferencia sustancial cuando se interprets el sen 
tido de tal posibilidad en la transmisiôn, por la Orden de 
9 de Abril de 1945, segûn la cual; "afecta a todos los tîtu 
los que por su naturaleza sean susceptibles de transmitirse 
por los medios especiales, que contenga el Côdigo de Comercio, 
sin que influya en su devengo la condiciôn de la persona o 
entidad propietaria de los mismos, ni el que los pactos espe 
ciales o preceptos estatutarios de las entidades emisoras exi 
jan en particular determinadas formalidades para su transmi­
siôn."
En el perîodo existente entre la apariciôn de la Ley de 
1943 y de la Orden de 9.4.45, se entendiô que el verdadero 
sentido de poder transmitir, permitîa suprimir esa posibili 
dad, y hacer desaparecer de este modo la obligaciôn de su- 
jeciôn al gravamen.
Diverses Sociedades, como decla el profesor Sainz de 
Bujanda, realizaron modificaciones estatutarias con un tri­
ple efecto: la) Que los valores sôlo pudieran transmitirse 
por los medios del Derecho Comûn, 2a) Que cada acto de tran£ 
misiôn satisficiese el gravamen correspondiente por el Impue£ 
to de Derechos Reales, y 3a) Que la entidad emisora quedara 
exenta de satisfacer la cuota anual por el impuesto de tran£ 
misiôn o negoeiaciôn (205),
(205) "Naturaleza del Impuesto de Negoeiaciôn de Valores 
Mobiliarios". RDP. 1944, pâg. 908,
El fundamento de la exencion venia determinado por 
el eometimiento de la transmisiôn al Impuesto de Derechos 
Reales, por lo que, de no existir tal exenciôn, se produ- 
cirîa una doble imposiciôn. No cabe duda de la plena lî- 
citud del pacto social que impose la obligatoriedad de so 
meterse a la forma notarial (208).
Para Fuentes Quintana y César Albinana el contenido 
de la Orden de 9 de Abril de 1945 es discutible, dado el 
rango jurîdico de la misma. Nosotros agregamos que, indu 
so subsanado el defecto de nivel jurîdico de la norma, tam 
poco la doctrina que establece es precedente.
A partir de la repetida Orden, la jurisprudencia del 
TEAC ha interpretado que los valores se sometan al Impuesto, 
aunque la transmisiôn sin acudir a la escritura pûblica estu 
viera prohibida por pacto social. Estimaba que tal prohibi- 
ciôn era de carScter meraraente subjetivo. Y por tratarse de 
una Orden aclaratoria tenîan sus preceptos carâcter retroac­
tive (207).
Extensiôn del Impuesto.
1) En razôn de los tîtulos o valores a que afecta. 
Comprende las acciones, obligaciones y demâs tîtulos de esta 
clase, aptes para ser transmitidos, por su propia naturaleza.
(206) Sistema Fiscal ... ob. cit. pâgs. 616 y 620.
(207) Resoluciones de 13.4.1945 y 16,12,1946. En la de 
26,4,53 se someten a gravamen tîtulos vinculados al 
INI, porque por su naturaleza son susceptibles de 
transmisiôn por los medios fuera del Derecho Comûn, 
Tambiên sobre esta cuestiôn: Jaime Isla Couto. -Re- 
troactividad en las liquidaciones por el Impuesto de 
Valores mobiliarios- Temas tributaries, Rev, de 
Impuestos de la H.P nO 26,
Il
La repetida Orden de 9 de Abril de 1945, dictada 
para la liquidaciôn del impuesto, arts 4b, considéra ex 
cluida del mismo las participaciones en el capital social 
de Sociedades de caracter personalista no representadas 
por valores mobiliarios propiamente dichos (208),
Dichos valores vienen determinados por el arts 545 
del C, de C., con excepciôn de los sometidos a normas e£ 
peciales, como son los tîtulos de la Deuda pûblica y los 
billetes de Banco.
2) Por razôn de la persona obligada al pago, estaban 
sometidas:
- Las Sociedades espanolas.
- Las extranjeras con négocies en Espafia, por la 
parte de sus tîtulos atribuible a dichos négocies,
- Las Diputaciones, Ayuntamientos y demâs corpora­
ciones civiles (209).
- Los tenedores en Espafia de acciones y obligacio 
nés de Sociedades extranjeras sin negocios en territorio 
naçionàl,
Devengo del Impuesto. El impuesto de Negoeiaciôn 
era de exigencia anual y se devengaba el iQ de Enero de 
cada ano.
La disposiciôn transitoria de la Ley de 13 de Marzo 
de 194 3, dispuso que las normas serîan aplicables a las 
liquidaciones pendientes a la fecha de su publicaciôn, 
lo que atanîa principalmente al Impuesto de Negoeiaciôn.
(208) La posibilidad de que las Sociedades de Responsabi­
lidad Limitada emitieran estps valores lo trataremos 
con motivo de las repercusiones de la LSRL,
(209) Como en el caso del Impuesto de Emisiôn, la Orden de 
*20 de Marzo de 1946, exceptuô del gravamen los emprÔ£
titos emitidos por Diputaciones y Ayuntamientos para 
cubrir atenciones de los Presupuestos Extraordinarios.
ILa Orden de 12 de Febrero de 1946 aclarô el concepto de li 
quidaciôn pendiente, comprendiendo solo aquellas que, en 
la fecha de la promulgaciôn, debîan girarse como consecuen 
cia de expedientes de investigaciôn o declaraciones de los 
contribuyentes presentadas con posterioridad a 31 de Diciem 
bre de 1942, Es decir, se aplicaba a los morosos (210).
Tipo de gravamen. El arts 8c de la Ley 13.3.1943 se-
nala como tipo de gravamen el 2 por 1 0 0 0 del valor efectivo
de los tîtulos. El artc 12 extiende el mismo tipo a la 
tenencia de valores extranjeros, mientras que el 11 fija uno 
superior, el 2,70 por 1000, a las Sociedades Extranjeras por 
los tîtulos imputables a la cifra de sus negocios en Espafia.
Como podemos ver, la Ley de 1943 se sitûa en la misma
lînea de nivel impositivo que la del Timbre de 1932.
Procedimientos para determinar el valor efectivo de 
los tîtulos.
En este aspecto las novedades legislativas son impor­
tantes. Lo primero que observâmes, es la apariciôn de un 
ouarto procedimiento de valoraciôn, intercalado entre el 
de capitalizaciôn y el de evaluaciôn pericial, en cuanto 
a orden de prelaciôn.
Figura en el apartado c) y es el del valor teôrico 
segûn Balance (211). Las novedades no terminan en este im­
portante anadido y por esto debemos dedicar atenciôn especial 
a examinar cada uno de los procedimientos y cômo la mis in­
teresante Jurisprudencia es precisamente la dedicada a este 
tema, la intercalaremos en este caso en el estudio concreto 
de los sistemas evaluatorios.
(210). Narciso Amorôs Rico. Las disposiciones transitorias 
del Impuesto sobre Emisiôn y Negoeiaciôn de Valores 
Mobiliarios. Archivo Consultivo de Hacienda. 1950, 
pâg. XXXII y sigs. ;
(211) Este procedimiento serâ recogido teôricamente como 
ûnico por la Ley de Reformas Urgentes para las part£ 
cipaciones que no coticen en Boisa, a efectos del “ 
Impuesto sobre el Patrimonio. Decimos teôricamente 
ûnico, porque segûn la Ley General Tributaria, la 
evaluaciôn pericial tiene carâcter subsidiario para 
todos los Impuestos con carâcter general.
Cotizaciôn. En el Timbre de Negoeiaciôn tuvimos oca 
siôn de ver, que el tipo medio se fijaba por las cotizacio 
nés del ultimo mes. Tan solo si la Administraciôn no las 
consideraba suficientemente representativas del valor efeç 
tivo de los tîtulos, se acudîa a tener en cuenta las de 
todo el ano procedente.
En el Impuesto de Negoeiaciôn se toman siempre en con 
sideraciôn las cotizaciones de todo el ano anterior, pero 
para que estas reunan la consideraciôn exigida de "continua 
das", es menester que hubiere al menos dos por mes, © en otro 
caso, que notoriamente se hayan producido mis de veinticuatro 
en el ano (Régla IV de la 0, de 9.4.1945,),
La Direcciôn General de Contribuciones y Régimen de 
Empresas era el ôrgano compétente para fijar el cambio medio 
que se utilice para determinar el valor efectivo de los tîtu 
los (2 1 2).
Capitalizaciôn. Diferencias interesantes aporta el 
nuevo impuesto en relaeiôn con el sistema anterior de cap£ 
talizar, Claro que hubo un precedente similar, que ya men 
cionamos en Ley del Timbre de 1926 y en el que se sustituyô 
como element© capitalizable el dividend© por el beneficio.
En el Impuesto de Negoeiaciôn, lo que procédé capital^ 
zar, al tipo de interês legal, serâ no solo el dividende acor 
dado repartir con cargo a los resultados del filtimo ejercicio 
fenecido, mâs las cantidades destinadas a dotar los fondos 
de réserva o previsiôn, obligatorios o voluntaries (213). Se 
entiende por ejercicio social el senalado por el contribuyen- 
te, siempre que no exceda de doce meses.
(212) Es facultad de ese Centro Directivo y no de la Adm^ 
nistraciôn Provincial, estimar la existencia de con 
tinuidad en las cotizaciones (Resoluciôn del TEAC de 
19.10.1945).
Para que exista cotizaciôn continuada los valores de­
ben figurar en la relaeiôn confeccionada por el expre 
sado Centro (Resoluciôn de 17.11.1950).
(213) Letra b) régla 8a. Ley 13.3.1943,
La misma Ley de 13 de 'Marzo de 1943, en su régla 8a., 
letra c),dice: "No se computarân como dividende, a los efeç 
tos de su capitalizaciôn, las sumas repartidas con cargo a 
los fondes de réserva o previsiôn constituidos con anterio 
ridad a la fecha del devengo del Impuesto, sea este reparte 
en efectivo, en acciones liberadas o destinado a saldar divi 
dendos pasivos adeudados por los accionistas a la Sociedad de 
que se trate.
Con elle se da un carâcter estricto al concepto de d£ 
videndo, respondiendo al hecho de que las réservas se compu 
tan anualihente a los efectos de capitalizaciôn (214).
La Orden de 29 de Octubre de 1947 réitéra que las dota 
ciones a réservas obligatorias, legal y especial, se capita 
lizan igual que las voluntaries. Por el contrario, la de 9 
de Marzo de 1948, no estimô computables las primas de sus- 
cripciôn de acciones.
Sustancialmente modificado y ampliado en su extensiôn 
el concepto de dividende capitalizable, la Jurisprudencia 
lo concrete dando las nociones de dividende repartido y de 
dotaciôn a réservas.
El tema del dividende repartido fuâ ampliamente tra 
tado en las Resoluciones y Sentencias anteriores, como 
era lôgico despuês de una vigencia legal superior a cuaren 
ta anos. No obstante, nos referimos al aspecto de no con­
siderar integrado en el dividende capitalizable, el consti 
tuido con fondos procedentes de otros ejercicios (215), y 
cuando se trata de dividendes repartidos a las acciones 
emitidas en el transcurso del afio, se aumentarâ en la proper 
ciôn que corresponda para el perîodo de doce meses (216).
Por filtimo, los repartidos libres de impuestos deben 
ser capitalizados por la conjunciôn del expresado dividende, 
mâs el importe de la Contribuciôn que por cuenta de las accio 
nés satisfaga la Sociedad (217).
(214) Salvador Bullôn, Hilario y Pablo. Conceptos mercantil 
y fiscal del dividende. VI Semana de Estudios de Dere­
cho Financière, pâg. 486.
015) Resoluciôn del TEAC de 16.5.1951.
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En relaciôn con la dotaoiôn a réservas, las aportaciones 
son interesantes en su delimitaciôn del tema,
Con criterio similar al del dividendo., las dotaciones 
que se computan, serân las procédantes de les resultados 
del Gltimo ejercicio (218). El rémanente a euenta nueva, 
sin finalidad concreta, tiene la consideraciôn de asigna- 
ciôn a réservas (219).
Las dotaciones a fondo de reposiciôn, que excedan de 
la depreciaciôn de activo contabilizado, no son asignacio 
nés a fondo de amortizaciôn, sea cual fuere el valor de 
mercado de los bienes que tengan que adquirirse para su 
reposiciôn, y en consecuencia son réservas de reposiciôn 
capitalisables (2 2 0).
Con igual criterio, la percepciôn de una indemnizaciôn 
por cuantîa superior al valor asignado al fondo de amorti­
zaciôn, pone de manifiesto una réserva efactiva, sin que 
quepa oponer la tesis de que, para hacer la reposiciôn, ha 
ya de efectuarse una inversiôn superior (2 2 1).
No debe ser objeto de capitalizaciôn el importe de un
(218) Resoluciôn del TEAC de 9.7.1998.
(219) " » « it 27.9.1951.
(220) Trente a este criterio mantenido en una serie de Re
soluciones del TEAC, por ejemplo la de 5.12.1952, el 
Tribunal Supremo en Sentencia de 9 de Noviembre de 
1955 anulô precisamente esta Resoluciôn, basândose 
en la Orden de 29 de Octubre de 1997, que tendîa a 
evitar las réservas ocultas por amortizaciones exc£ 
sivas, al entender que no se da este caso cuando, 
por depreciaciones de la moneda. la reposiciôn y re
paraeion para conservâr el mismo rango. exigen una"
cantidad mayor. Comentario de César Balmaseda en 
R.D.T.,de 1955, pâg. 165.
(221) Resoluciôn del TEAC de 29.9.1960.
dividendo pasivo desembolsado por los socios (2 2 2).
Valor Teorico. La estimacion por valor teôrico se 
gfin Balance, es una novedad de la Ley de 1993, Aunque 
ocupe el tercer lugar en el orden de prelaciôn de los 
procedimientos evaluatorios, debe prevalecer en el ca 
so de que la base obtenida por valor teôrico sea supe^  
rior, en un 20 por ciento, a la obtenida por los demâs 
procedimientos, lo que obliga a realizar esta valora- 
ciôn en todo caso.
La Orden de 9 de Abril de 1995 dispone que se de- 
terminarâ dicho valor teôrico, deduciendo del activo 
real el pasivo exigible, y que las cifras asf bbtenidas 
no pueden modificarse, so pretexto de una valoraciôn 
equivocada de los eleraentos que lo constituyen,
Activo real, son las partIdas del Balance suscep­
tibles de realizaciôn en caso de liquidaciôn del haber 
social. En consecuencia, pôrdidas liquidas, gastos no 
imputables a ejercicios anteriores y las cuentas de dô 
bitos de los accionistas a la Sociedad por su cualidad 
de taies -Pêrdidas de ejercicios anteriores, gastos de 
constituciôn, dividendos pasivos no desembolsados y cuen 
tas de Orden-.
El Pasivo exigible estâ constituido por las deudas 
de la Sociedad para con terceros. En consecuencia, las 
cuentas regularizadoras de activo deben estimarse como 
minoraciôn de los valores del mismo.
Por lo que respecta al saldo de la Cuenta de Pérdi 
das y Ganancias, si êste fuera negative, se considerarâ 
disminuido en su importe el capital résultante, y si fu£ 
re positive, habrâ que distinguir:
(222) Resoluciôn del TEAC de 26.1.1951.
Sobre este tema de no cômouto de los dividendos pa 
sivos, el articulo de Josl Lôpez Nieves en el ne ?8  
de Marzo de 1951 en Rev. de Legislaciôn de Hacienda.
1) Que en los Estatutos Sociales estuviera prevista 
de modo texativo la forma de su distribuciôn, en cuyo caso 
se considerarâ aplicado a los fines previstos, aunque dicha 
aplicaciôn se contabilice con posterioridad a la fecha de 
devengo del impuesto.
2) Que en dichos Estatutos no hubieran consignado 
dicha forma de distribueion, por la que la aplicaciôn del 
saldo estarîa subordinada a ulteriores decisiones.
La Admihistraciôn ha de atenerse a taies acuerdos, 
aun cuando su contabilizaciôn tenga tambien lugar con po£ 
terioridad a la fecha del devengo del impuesto.
La aplicaciôn del procedimiento por valor teôrico 
serâ necesariamente aplicable cuando no hubiere habido 
dividendos en los ejercicios anteriores (223).
Evaluaciôn pericial. Es sierapre un sistema de exce£ 
ciôn, que también podîa ser solicitado por el contribuyente, 
cuando este procedimiento lo reputara mâs justo, El conte- 
nido de este precepto, desgraciadamente sin ulterior désa­
rroi lo reglamentario, enlaza con el carâcter general de sub 
sidiario que le dota la Ley General Tributaria.
Orden de prelaciôn. El orden de prelaciôn debe mante 
nerse, pero como ya dijimos, cuando hay una diferencia del 
20% se impone el valor teôrico sobre los demâs (229).
Estimaciôn de las obligaciones. El arta 8a de la 
Ley de 199 3, tambien comprende la valoraciôn en sus précep­
tes de estos titulos, e indica que debe efectuarse:
1) Por el tipo medio de cotizaciôn en el afio anterior.
\
(223) Resoluciôn del TEAC de 3.9.1996.
(229) El propio arta 8 a de la Ley y la régla 5a. de la Cir 
cular de la Direcciôn General de Contribuciohes y R?
gimen de Empresas de 31.7,1993, que da instrucciones 
aclaratorias en orden a la exacciôn del Impuesto.
2) En defecto de cotizaciôn, por su valor nominal, 
si el pago de intereses estuviere al corriente o la de- 
mora no fuese superior a un ano, o si excediera de este 
plazo y la Admînîstraciôn considerase que no habîa perju^ 
cio en el valor de los tîtulos.
3) Por estimaciôn pericial, como en el caso de las 
acciones.
La normativa del gravamen équivalente al de Negociaciôn 
es similar a la estudiada referente al Timbre.
En cuanto al gravamen sobre negociaciôn de valores 
extranieros. las ûnicas modificacîones, independientemente 
de la intervenciôn del Institute Espanol de Moneda Extran- 
jera, se concretan a las obligaciones de los Bancos deposi 
tarios y principalmente a los casos de recuperaeiôn de valo 
res por Juzgados Gubernativos, consecuencia de la guerra.
Y para finalizar subrayamos que la Ley de 1993 mantiene 
el enlace entre ambos impuesto, como en el caso anterior 
del Timbre, disponiendo en su arta 9 que..."Los tîtulos que 
hubieran sido objeto de exacciôn por el Impuesto que grava 
su emisiôn quedarân exentos de satisfacer el que grave la 
negociaciôn, en el afio natural en que la emisiôn se hubiere 
devengado?
Es lo que denominarân Puentes Quintana y Albinana una 
exenciôn obietiva. por distinguirla de otras exenciones y 
bonificaciones que se hicieron sobre base subjetiva (225).
(225) Sistema Fiscal .... ob. cita. pâg. G2B.
c) Repercusiones fiscales de las Leves de Socie- 
dades Anônimas y dé Responsabilidad Limitada.
La promulgaciSn de estas leyes ocasiona dos tlpos 
de fenômenos en el orden fiscal.
1) La ausencia normativa mercantil que bubo de ser 
cubierta por disposiciones fiscales, se reintegra a su 
ôrbita propia con los preceptos de las nuevas leyes.
2) Las nuevas disposiciones, mâs complétas y esp£ 
cîficas, exigirân a su vez ajustar la legislaciôn fiscal 
a los nuevos actos y contratos (226).
La necesidad de una Ley de Sociedades Anônimas era 
sentida desde hacîa largo tiempo. Las reglas del Côdi 
go de Comeroio, a todas luces insuficientes, reclamaban 
una regulaciôn que se intentô con el Proyecto redactado 
por la Comisiôn de Côdigos en 1926, que no llegô a buen 
fin (227).
Mâs carente todavîa de normativa estaba la Sociedad 
de Responsabilidad Limitada no recogida en el Côdigo de 
Comercio, por razôn de su âpoca, y tan solo admitida a 
través del Reglamento del Registro Mercantil que permi- 
tîa su inscripciôn.
Una regulaciôn, de aspecto concrete, la establece la 
Ley de 19 de Septiembre de 1992, al obligerlas en un mismo 
piano que las capitalistas, como la Ariôniraa y la Comandita 
ria por acciones, a constituir la réserva obligatoria (228).
(226) H, y P. Salvador Bullôn. "Transcendencia de la nueva 
Ley de Sociedades Anônimas, en orden a los Impuestos 
de Utilidades, Derechos Reales y Timbre", RDF. 1953, 
pâg. 197 y 198. '
(227) Joaguîn Garrigues en Nuevos Hechos. Nuevo Derecho de 
Sociedades Anônimas. estudia criticamente el Proyec­
to. RDP. 1933.
(228) Luis Izquierdo Banos. "Las Sociedades Limitadas y el 
Impuesto de Valores Mobilierios". Ducias Tributarias. 
Rev, lmp, de la H.P. nB 99.
ft?
Concretamente refiriendonos a la Sociedad Anônima, el 
artO 8 0 de su Ley, al exigir que para su constituciôn deba 
tener totalmente suscrito el capital y desembolsado, al me 
nos, la cuarta parte, proscribe las llamadas acciones en car 
tera y détermina que la fecha de devengo del Impuesto de Em^ 
siôn serâ: en el caso de constituciôn simultânea, el de la 
escritura de constituciôn, y en el de sucesiva, el propio 
acto de suscripciôn pûblica ( arts 9s).
La creaciôn de una Asamblea de obligacionistas con po 
der decisorio por mayoria, sustituye la aceptaciôn individual 
de cada obligacionista en caso de modificaciôn del contenido 
de su tîtulo, por el acuerdo de la Asamblea, là cual deternd 
na también la fecha del devengo del Impuesto. ’
Estaba prevista en la Ley la adaptaciôn de los Estatu 
tos a los preceptos de carâcter obligatorio, y al realizarse 
esta adaptaciôn podrîan estrictamente acomodarse a las exigen 
cias légales o aprovechar el momento para introducir reformas 
puramente voluntaries. La exenciôn de impuestos prevista en 
la disposiciôn transitoria vigésiiAa, solo amparaba el primer 
supuesto (229).
Las repercusiones de la Ley de Responsabilidad Limitada, 
tiene un interés extraordinario respecto a la aplicaciôn de 
la régla 9a. de la Orden de 9 de Abril de 1995 y a la necesi 
dad de transformer la sociedad o reducir su capital, cuando 
êste excediere de cinco millones.
La mencionada régla decîa, en lo que afecta a este 
punto: "Solamente quedarân exceptuadas del mismo -el Impuesto 
de Negociaciôn- las participaciones en el capital de Soeieda- 
des de naturaleza personalista, no representadas por valores 
mobiliarios propiamente dichos".
(229) Angel Velasco Alonso. "Repercusiones de la Ley de So­
ciedades Anônimas en el Impuesto sobre Emisiôn y.Nego 
ciaciôn o Transmisiôn de Valores Mobiliarios". Confe- 
rencia del dîa 15 de Ehero de 1953, En I Semana de 
Estudios de Derecho Financiero. pâg. 80.
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Se planteaban problemas de coneepto, que se referîan 
a los aspectos siguientes:
1) Naturaleza de la Sociedad de Responsabilidad Linû 
tada. Su contestaciôn no es simple. Se la suele considerar 
un tipo intermedio, tanto por la doctrina como por la Juris^ 
prudencia, entre las Sociedades capitalistas y las persona- 
listas (230).
Es interesante el estudio que sobre su naturaleza nos 
présenta Câmara Alvarez, quien establece una gradaciôh entre 
la tîpicamente personalista y la claramente capitalista, es 
decir, entre la colectiva y la anônima llamada abierta.
As£, podemos observer como la propia Sociedad Anônima, 
la llamada cerrada, en traduceiôn literal del inglés, en la 
que se imponen normas restrictives a la libre transmisiôn de 
las acciones, por una mayor valoraciôn de la cualidad perso­
nal de los socios, ya se tifie de un matiz, que serâ aîn mâs 
destacado en la Limitada (231).
De todas formas el basarse ônicamente en las facilida 
des de transmisiôn, es un criterio con dificultades prâcticas. 
La Direcciôn General de los Registres (232), después de la vi 
gencia de la Ley de 17 de Julio de 1953, estimô vilidos los 
pactos de libre transmisibilidad de las participaciones en 
una Sociedad de Responsabilidad Limitada.
(230) La Sentencia de TS, de 5 de Julio de 1991, mantiene; 
"Las Sociedades de Responsabilidad Limitada es un tipo 
social hîbrido o intermedio, entre las Sociedades de 
personas y las de capitales; y asî, mientras er el sis
tema gérmânico prédomina la similitud con la Compafiîa
Anônima, en el régimen de las legislaciones latinas,
es mayor, por el contrario, el parecido con la Sociedad 
colectiva y la comanditaria, viniendo a ser la de res­
ponsabilidad limitada, una Sociedad de tipo personalis^ 
ta, en la que se injerta el principio de liraitaciôn bas^  
ta cierta suma de las responsabilidades de los socios". 
La Direcciôn General de los Registros, en su Resoluciôn
de 2 de Agosto de 1950, la considéra también una figura
intermedia en la que pueden predominar los caractères 
de uno u otro tipo.
(231) Estudios de Derecho Mercantil« ob. cit. pâg. 299 y sigs
(232) Resoluciôn de 19 de Marzo de 1957.
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Como sugiere Rodriguez Cirujeda, dar una definiciôn 
unîtaria de estas Sociedades en Espana, antes de la Ley de 
1953, eran ganas de divagar, ya que existlan Sociedades de 
todo tipo (233).
La base principal para determinar la sujecién al 
impuesto, debe referirse al propio carâcter de la Ley de 
13 de Marzo de 1993, el que la transmisibilidad de las par 
ticipaciones se hiciera fuera de los medios establecidos 
en el Derecho Comân.
Antes de la Ley de 1953, nada obstaba para que den- 
tro de la falta de regulaciôn, las participaciones de la So 
ciedad de Responsabilidad Limitada, pudieran formalizarse 
o simplemente denominarse acciones, o de alguna forma, ser 
incluidas dentro de los "tîtulos de esta clase" de la Ley 
de 1993, Hay que tener présente, y ello es importante, que 
el Impuesto, perdido su carâcter documentai, no précisa la 
existencia de tîtulos para exigir la exacciôn del impuesto.
Nos encontramos pues:
Con una Sociedad de tipo intermedio o hlbrido.
Con unas participaciones sociales que, a falta de 
norma en contrario, podlan formalizarse en tîtulos négocia 
bles o denominarse simplemente acciones.
y por Gltimo, con la ausencia de la exigencia tribu 
taria de literalizaciôn, es decir de la formalizaciôn de tl^  
tulos.
En la prâctica, sôlo se consideraron Sociedades de 
Responsabilidad Limitada sometidas al Impuesto de Valores 
Mobiliarios, aquellas cuyo capital estuviese constituido
(233) Francisco Rodriguez Cirujeda. "Repercusiones fisca­
les de la Ley sobre Sociedades de Responsabilidad 
Limitada". Conferencia del dîa 19 de Enero de 1959. 
II Semana de Estudios de Derecho Financiero, pâg 6 6 .
concretamente por acciones. En realidad, prevalecîa su 
consideraciôn de Sociedad personalista (239),
A partir de la Ley de 19 53, que prohibiô expresa- 
mente en su arts IQ que las participaciones sociales 
pudieran incorporarse a tîtulos négociables o denomi­
narse "acciones", el problema quedô dilucido. Las So 
ciedades de este tipp quedaron fuera de la esfera de 
acoiôn del Impuesto.
La adaptaciôn de los Estatutos de las Sociedades a 
las normas imperatives de la Ley, tropezaba con le exi­
gencia legal del arta 3a, de que su capital no pudiese 
exceder de cinco millones de pesetas. Por otra parte 
en consonancia con el 9a de la LSA, que imponîa la forma 
anônima a todas las Sociedades que excedieran de esa ci- 
fra de capital y limitasen la responsabilidad de sus so­
cios, se comprendîa tambien a las Sociedades en comandi­
ta por acciones dentro de esta limitaciôn.
En realidad lo ofrecido era una alternativa: o tranjs 
former la Sociedad o reducir el capital. La cuestiôn que 
se planteaba era la de si ambas posibilidades tenîgn un 
mismo trato fiscal.
El criterio de aplicar la exenciôn a ambos termines 
era el lôgico, de no llegar a la absurde conclusiôn de que 
el trato fiscal de ambas soluciones no era el mismo o que 
la ley solo habia prévisto una de estas soluciones(235).
(239) Ramôn Marino Blanco. Las Sociedades Limitadas y el 
Impuesto de Vajores Mobiliarios. Rev. de lmp, de 
H.P. na 93.
(235) La exenciôn fué reconocida por la Resoluciôn del 
TEAC de 27 de Noviembre de 1953. Hermenegildo 
Rodrîguez la coroenta favorablemente en RDF 1959, 
pâg. 527 y sigs. i
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Y como Gltimo punto del epîgrafe, nos referi- 
remos a la Ley de 21 de Julio de 1960, creadora de los 
Fondos Nacionales para la aplicaciôn social del Impue£ 
to y del Ahorro.
Uno de esos Fondos era el de Protecciôn al Tra- 
bajo, cuyo objeto era atender especîficamente el paro, 
y en el arts 13 se dispone que, a partir de le de Enero 
de 1961, el rendimiento del Impuesto de Valores Mobilia 
rios, se dedicarâ al cumplimiento de las atenciones del 
fondo, constituyéndose un Patronato para su aplicaciôn.
Se convierte asî el tribute en un gravamen afec 
tado a fines concretos de carâcter social.
III La Reforma Tributaria de 1969»
Como expone el Memorandum sobre la Reforma que 
el gobierno remîtiô a consulta de diversos organismos(235), 
objetivo capital fue una mejor sistematizàcion de la im- 
posiciôn indirecta.
La necesidad era ampliamente sentida, como decîa 
Vilaseca Marcel. La tributaciôn sobre el trâfico jurîdi- 
co estaba atribuida al Impuesto de Derechos Reales y so­
bre Transmisiones de Bienes, compuesto en realidad de 
très gravâmenes diferentes: el Impuesto sobre las tran£ 
misiones intervivos; el Impuesto sobre las adquisiciones 
sucesorias y el que recaîa sobre el caudal relicto; mas 
los distintos gravâmenes incluidos en la legislaciôn del 
Timbre y el Impuesto sobre Emisiôn de Valores Mobiliarios.
A estos tributes era precise afiadir los sustitutivos del 
trâfico patrimonial: los Impuestos sobre las Personas ju 
rîdicas y el de Negociaciôn de Valores Mobiliarios.
El mismo autor nos describe el calvario fiscal 
de la escritura pfiblica y las incomprensibles diferencias 
de regulaciôn dentro de un mismo impuesto (236).
También fue importante motivaciôn para la Reforma, 
el deseo de ajustar nuestra estructura fiscal a la que 
ofrece el Derecho comparado, que induce a concentrer la 
imposiciôn indirecta en un numéro reducido de tributes.
En cumplimiento dé estos principios se unifica en un 
Impuesto sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Jur^ 
dicos Documentados la tributaciôn anteriormente distri- 
buida entre los Impuestos de Derechos Reales, Timbre y
(235) Comentarios a la Lev de Reforma del Sistema Tribu- 
tario. Ins. Gral. de Hacienda. Madrid, 1985.
(236) José Marîa Vilaseca Marcel: "Los Impuestos de Trâ­
fico patrimonial en Espana".RDF. 1953, pâg. 911 y 
sigs.
Emisiôn de Valores Mobiliarios, consîguiendo de esta 
forma una regulaciôn mâs estructurada, tendante a evi 
tar casos de duplicaciôn e, indu so de multiplicidad 
impositiva,
El Timbre del Estado résulta transformado de 
un gravamen con sustantividad propia, en un simple me­
dio recaudatorio,
El Impuesto de Negociaciôn, compafiero que fuê 
del de Emisiôn de Valores Mobiliarios, queda también su 
primido y sustituido por el Gravamen Especial de 9 por 
100, incluido en el capîtulo consagrado al Impuesto so 
bre la Renta de las Sociedades, afectando ya solamente 
a las Anônimas, con lo que concluye de esta forma la 
tendencia a reducir la esfera de aociôn del tribute a 
este tipo de Sociedades.
La relaciôn entre el Impuesto de Negociaciôn y 
el Gravamen especial del 9 por 100 viene deducida de très 
circunstancias: a) devengo inmediatamente siguiente.-
b) idéntica afectaciôn al Fondo de Protecciôn al Trabajo;
c) la salvedad contenida en el arta 238-3-b que confirma 
la supresiôn del Impuesto (237).
La Reforma se caractérisé también por no obede 
cer a las tradicionales necesidades de recaudaciÔn, como 
exigencia perentoria, por lo que pudo, con mayor reflexiôn, 
buscar un sentido social, que se révéla en la adopeiôn de 
mînimos exentos y tarifas progresivas y lograr una mayor 
capacidad de acomodaciôn a la polîtica econômica del Estado.
Se la oritica que el resultado prâctico se tradujo 
en una refundiciôn de los tributes preexistentes (238).
(237) César Albifiana. "Nuevas estructuras tributaries". 
Comentarios .. ob. cit., pâg. 189.
(238) Gabriel Solé Villalonga. "Un juicio érîtico de la Re 
forma Tributaria. Rev. Informaciôn Comercial EspafioTa. 
Agosto 1989;"en realidad el esplrltu curioso que qui- 
siera seguir el rastro al suprimido Timbre del Estado, 
llegarîa a la conclusiôn de que se ha desencuadernado 
a la antigua Ley y se han distribuido aquî y allâ los 
cuadernillos que la conforman".
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Podemos sin embargo considerar importante su 
aportaciôn de especial interés para nuestro trabajo.
Dividiremos el epîgrafe en dos partes, dedica 
das respectivamente al Impuesto sobre Transmisiones Pa 
trimoniales y Actos Jurîdicos Documentados, y al Grava 
men Especial del 9 por 100.
A,- El Impuesto sobre Transmisiones Patrimonia­
les V Actos Juricos Documentados. Independientemente 
del Impuesto de Emisiôn que sometîa a gravamen la puesta 
en circulaciôn de los tîtulos, el propio acuerdo de emi­
siôn venîa tributando en la Ley de Timbre, arts. 115 y 
118.
Al sistematizar, se refunden los impuestos y sus 
correspondientes tipos de gravamen. Como dice la Exposé 
ciôn de Motives: "esta configuraciôn élimina la reitera- 
ciôn de conceptos tributaries, dando lugar a un gravamen 
unico y general, en cuyas tarifas se tienen en cuenta los 
tipos de los distintos impuestos preexistentes".
En consecuencia, se someten al tipo del 2,70 
por 100 las Sociedades con capital representado por tî­
tulos valores y al mâs reducido del 1,70 por 100 1sdemâs 
(239), Elevados respectivamente al 3 por 100 y al 1,90 
por ciento, por el R.D. Ley de 29 de Agosto de 1976.
Lôgicamente el criterio informador de alguno de 
los tributes debîa prevalecer en el orden de los princi­
pios y asî se llegô al extremo de tomar los hechos impo- 
nibles del antiguo impuesto de Derechos Reales, con la 
introducciôn de escasas variaciones (290).
(239) José Dufol Abad. Sobre el concepto de modificaciôn
de Sociedad Anônima en el Impuesto sobre Transmisio­
nes Patrimoniales, Est, de H.P 1977. "no se trata de 
un gravamen ex novo sino de simple integraciôn de 
concepto tributaciôn réitérante, pâg. 312.
(290) El arta. 33 de la LSA suprimiô las acciones en car­
ters, si bien la disposiciôn transitoria cuarta per 
mite que las existantes sean puestas en circulaciôn.^ 
Finalidad similar tiene el "capital autorizado" re- 
gulado en el arta 96 de la LSA.
En consecuencia, la doctrina aplicable es la del cita- 
do impuesto para los diferentes supuestos societarios reco- 
gidos en el artQ 56, 30 del TR, aprobado por D. de 6 de Abril 
de 1967, y que son:
"La constituciôn, aumento y disminuciôn de capital, pi^ 
rroga, modificaciôn, transformaciôn y disoluciôn",
Hacer un breve anâlisis de las modificaciones introdu- 
cidas, a fin de compararlas con la versiôn del Impuesto de 
Derechos Reales, serâ la cuestiôn a estudiar.
Como en el caso del impuesto citado, los excesos de 
aportaciôn es el primer punto a considerar. Algunas dudas 
ha originado su configuraciôn en el nuevo gravamen, pero en 
general se considéra aplicable el pârrafo 3o del artO 55 del 
TR que grava el exceso como transmisiôn onerosa segun la na­
turaleza de los bienes.
Idéntica tributaciôn tendrân las aportaciones no dinera 
rias que reciban las Sociedades, si satisfacen su contravalor, 
poniendo en circulaciôn acciones en cartera o capital autori­
zado (291).
Suprimido el Impuesto Complementario de Emisiôn por 
la Ley de 11 de Junio de 1969 el TR trata el caso de las 
plus-valîas en el na 13 del arta 70, referente a la fija- 
ciôn de las bases imponibles, obligando a que en el ônico 
o primer desembolso por aumento de capital, cuando las 
acciones se coticen en Boisa por encima de la par, la base 
imponible venga incrementada en un tercio de la plus-valîa 
de las nuevas acciones. La plus-valîa se determinarâ div^ 
diendo la diferencia entre el valor efectivo de los nuevos 
tîtulos emitidos y su nominal, por el mismo cociente en que 
se hubiese raultiplicado el capital social como consecuencia 
del aumento acordado, deduciendo, en su caso, del cociente 
las primas.
(291) El arts 33 de la LSA suprimiô las acciones en cartera, 
si bien la disposiciôn transitoria cuarta permite que 
las existantes sean puestas en circulaciôn. Finalidad 
similar tiene el capital autorizado regulado en el arta 
96 de la LSA.
El valor efectivo de los nuevos tîtulos emitidos se 
fijarS anadiendo el que resuite de aplicar la cotizaciôn 
media de los tîtulos preexistentes durante el trimestre 
anterior a la fecha del acuerdo de ampliaciôn. En los 
sucesivos desembolsos servira de base exclusivamente el 
capital aportado.
Simplificando la norma obtenemos la fôrmula siguiente:
Valor efectivo - Valor nominal , j
Coeficiente = capital total '
capital antes del aumento
Es decir, la base imponible estarâ constituida por el 
valor de los bienes aportados, mâs un tercio de la plus-va 
lîa correspondiente (292).
Por lo que respecta a la fusiôn de Sociedades, las 
pequenas variaciones introducidas quedan subsumidas en 
las siguientes reglas de liquidaciôn;
1) Acto suieto. el acuerdo de fusiôn que lleva impl^ 
cado el traspaso en bloque del patrimonio de las Sociedades 
fusionadas o absorbidas.
2) Tipo de gravamen, serâ el 3 por 100 ô el 1,90 por 
ciento, segGn el caso.
3) Base liquidable. el haber lîquido en la fecha del 
acuerdo.
9) Persona obligada al pago. la nueva Sociedad o la 
obsorbente (293).
(292) José Luis Mufios del Castillo - ob. cit. pâg. 179.
(293) Luis Perezagua Clamagirand. Curso de Sistema Fiscal 
EspaBol. Escuela de Inspec. Financière. M. Hacienda, 
1977, pâg. 652.
5) Independientemente de esta liquidaciôn estarân 
sometidas a gravamen las adjudicaciones para pago de deu­
das por el traspaso del pasivo exigible.
En lo que se refiere al sierapre difîcil problema de las 
modificaciones o transformaciones, es de gran interés la 
Resoluciôn del TEAC de 22 de Septiembre de 1977, que co- 
mienza por reconocer la necesidad de acudir al Derecho 
Civil o Mercantil para définir estos têrminos, Modifica­
ciôn serâ toda variaciôn que altéré el contenido de los 
Estatutos Sociales. Si prescindimos de aquellos casos 
de modificaciôn que tienen régimen propio -ampliaciôn o 
reducciôn de capital- y de aquellos que no estâh sujetos 
a tributaciôn -cambio de nombre o domicilio-, la cuestiôn 
se reduce principalmente a dos supuestos jurîdicos: la 
variaciôn del objeto social o su ampliaciôn (299) y la 
alteraciôn de los derechos politicos y econômieos.
Ademâs de estos dos casos, con carâcter general, toda 
alteraciôn carâcter patrimonial, dada la esencia del 
hecho imponible: la mutaciôn patrimonial.
Cuando coincide un caso de modificaciôn con otro de 
transformaciôn, la citada resoluciôn estima ambos actos 
jurîdicos como independientes, sometidos por tanto a gra 
vamen separado, no obstante la razôn, mâs econômica que 
jurîdiea, aducida por el récurrente de que tenîa un menor 
coste fiscal disolver y constituir de nuevo que afrontar 
la duplicaciôn por modificaciôn y transformaciôn (295).
No consideramos necesario entrar en otros puntos, por 
remitirnos a lo ya estudiado en el examen del Impuesto de 
Derechos Reales, al no haber variaciones esenciales.
(299) Situando a la variaciôn de objeto social dentro de 
su verdadero contexte: la modificaciôn.
(295) Comentarios a esta Resoluciôn en Conde Conde y Mar
tinez Lafuente. Crônica Tributaria no 29, 1978, pïïg, 
199 y sigs.
Las obligaciones. Estos valores quedan sujetos al 
Impuesto de Transmisiones Patrimoniales en cuando a su 
consideraciôn de préstamos y, por tanto, dentro de la 
régla general del no 9 del arto 59 del TR; "La consti­
tuciôn, modificaciôn, renovaciôn, prôrroga expresa, 
transmisiôn y extinciôn de préstamos, cualesquiera que 
fuera su naturaleza y clase". La inclusiôn dentro de 
una norma general no impide que se las someta a un tipo 
de gravamen particular, equivalents al de las aportacio­
nes, es decir al propio de las acciones.
La soluciôn tiene un évidente sentido simplificador 
y, lôgicamente, résulta conveniente. El proceso de end 
siôn de las obligaciones, mâs o menos complejo, se re- 
suelve finalmente en una operaciôn de préstamo (296).
Difîcil résulta precisar el momento de su devengo, 
dado el hecho de que el préstamo es un contrats real 
y necesita la entrega del dinero para su perfecciôn 
(297). La soluciôn pudiera ser estimar necesario, como 
medio de control, la presoitaciôn del contrat© de emisiôn, 
sujets a la condiciôn suspensive de la suscripciôn y 
entrega del dinero, y aplazando la liquidaciôn al acuer 
do de puesta en circulaciôn (298).
Otro aspecto interesante es el de la conversiôn de 
obligaciones en acciones, cuando existe prima de amorti 
zaciôn en funciôn del precis de las nuevas acciones. La 
soluciôn puede consistir; si hay cotizaciôn bursâtil, se 
rîa la Boisa la que lo indique y cuando no exista tal co­
tizaciôn, el valor teôrico (299).
(296) Manuel Martîn Timôn. "La emisiôn de obligaciones an 
te el Impuesto General sobre Transmisiones Patrimo 
niales y Actos Jurîdicos Documentados" Estudios de 
H.P E.F. 1977, pâg. 993 y sigs.
^lUf (29'7) Sentencia del TS. de 15.6.71. Comentada por Luis Pa£
^ tor Ridruejo. "La entrega dè cantidades por préstamos 
ante el Impuesto de Actos Jurîdicos Documentados". 
Crônica Tributaria ne 9, pâg. 123 y sigs.
:;Î298) Resoluciôn del TËÂC de 19.5.1969.
299) Drake, Hernando y Antôn. "Régimen de Tributaciôn de 
los Valores de Renta Fija". Estudios de H.P. I.E.F. 




Transmisiôn de los Valores Mobiliarios.
Là transmisiôn, como sabemos, solo puede realizarse 
ante el Notario o ante los fedatarios mercantiles, siendo 
una de las dos las unicas alternativas posibles a partir 
de 1936.
La intervenciôn de los fedatarios mercantiles pré­
tende que las operaciones puedan realizarse con suma faci 
lidad y al mismo tiempo con la garantia de la responsabi­
lidad directa de estos agentes intermediaries, que gozan 
también de fé pôblica. Cuando la operaciôn se hace en 
Boisa, existe ademâs "una proclamaciôn oficial de los 
precios" (250).
El documents principal de los Agentes es la pôliza, 
que esta sujeta a timbre graduai segôn el valor efectivo de 
la operaciôn, en la Ley del Timbre arta 22, pârrafo 29. La 
Ley de 17 de Julio de 1997 dividiô la escala en très dife­
rentes: fondos pGblicos; valores mercantiles e industriales 
de renta fija y valores mercantiles e industriales que no 
fueran de renta fija, Otro ducumento importante es el 
vendî que entrega el vendedor al Agente y que también 
estaba sometido a timbre graduai por el pârrafo 3e del mismo 
arta. 22 (251).
En el Impuesto sobre Tramsmisiones Patrimoniales es- 
tân sujeto por el pârrafo le del arta 59 todas las transmi­
siones intervivos de toda clase de bienes y derechos que in 
tegren el patrimonio de las personas fîsicas o jurîdicas.
Dentro de este contexte caben las transmisiones de 
valores mobiliarios realizadas con intervenciôn de los feda 
tarios mercantiles. Las pôlizas estân sometidas a escala 
graduai, idéntica para los efectos pôblicos, las obligaciones, 
las acciones y los derechos de susdripciôn. Las pôlizas de
(250) Evelio Verdera Tuello: "Aspectos tîpicos del Contrato 
Bursâtil en el nuevo Reglamento de la Boisa de Comercio' 
Coloquio de Derechos Bursâtil. Die. 1967. Editado por 
la Facultad de Ciencia Ecônômicas y Comerciales,Bilbao 
1970.
(251) Cesar Albifiana. "Tratamiento Fiscal de la Contrataciôn 
Mercantil Privada en el Sistema Fiscal Espanol".III Se­
mana de Estudios de Derecho Financière, pâg. 299.
contrataciôn, para extinguir o reducir operaciones por 
compensaciôn, se extenderan en papel sellado de 30 pese 
tas.
Como podemos observer, el principio es el mismo 
en el Impuesto del Timbre y en el Impuesto de Transmi 
siones, salvo la importante diferencia de que en el 
primero se gravan los documentes y en el segundo las 
propias operaciones de transmisiôn.
En lo que respecta a las transmisiones realizadas 
ante notario, se sigue el mismo sistema que en el Impues 
to de Derechos Reales, es decir, el gravamen proporcional 
al valor efectivo de las transmisiones, con tributaciôn 
superior en el caso de las obligaciones que en el de las 
acciones o demas participaciones (252). La razôn de un 
gravamen mâs elevado y de distinta estructura de tarifa 
para la transmisiôn ante Notario que ante Agente de Bol 
sa o Corredor de Comercio, estando todos ellos dotados de 
fê pGblica, résulta difîcil de comprender a la mayor par 
te de la doctrina. En realidad, lo que se grava en uno 
y otro caso es el hêcho mismo de la transmisiôn de los 
Valores. Como dice Sierra Masiô, en un estudio especîfi 
camente tributario, cabe partir de las siguientes premi­
ses:
"Primera. El hecho imponible que, con carâcter 
general contempla el Impuesto de Transmisiones Patrimonia 
les, respecto de los tîtulos valores, es la transmisiôn 
intervivos de unos tîtulos valores determinados: los val£ 
res mobiliarios.
"Segunda. Dentro de las operaciones bursâtiles, la 
operaciôn tîpica por excelencia, esto es, la compraventa
(252) El gravamen en el TR era del 2% para las acciones y 
demas participaciones sociales y del 2,70% para las 
obligaciones, siendo modificado por el RD de 29 de 
Agosto de 1976, elevândolo a 2,20 y 3% respectivamen 
te. Esta disposiciôn modificô también el valor gra­
dual de las pôlizas, estableciendo en lugar de la 
escala Gnica, dos escalas, la 10 y la 10 bis., segun 
los valores fueran o no admitidos a cotizaciôn, sien 
do mâs alta la del caso segundo. También subio el 
valor de la pôliza fija a 35,- pts..
de valores, constituye solo uno, aunque el mas frecuente e 
importante, de los posibles cauces jurîdicos para la trans 
misiôn de valores,
Tercera. A efectos del TP y AJD el concepto 
principal que el legislador fiscal ha tenido en cuenta como 
objeto de gravamen, no es la operaciôn bursâtil, sino la 
transmisiôn de valores, El Impuesto incide pues, sobre el 
mercado bursâtil en cuanto la compraventa de valores es una 
de las modâlidades de dicha transmisiôn (253).
En realidad la Gnica razôn para un mayor gra 
vamen de las transmisiones de los tîtulos-valores realizadas 
ante notario, cuya presencia es por otra parte necesaria en 
las participaciones sociales no integradas en tîtulos valores, 
es BU mayor solemnidad, alternativa buscada o exigida en cir­
cunstancias determinadas.
(253) Incidencia del Impuesto sobre Transmisiones Patrimonia 
les en las operaciones bursâtiles. Est. de H.P/E.P. ~ 
1977, pâg. 969 y 970.
B.- GRAVAMEN ESPECIAL DEL 4 por 300.
Este tribute tuvo su fundaunento, segfut expresifin del 
Memorandum de la Reforma, en lograr una "concentraciftn de los 
mftltiples grav&menes preexistentes en torno a impuestos unifica- 
dos de carâcter general" (2 5 4) Principio de simplificacifin que, 
como dice Giancemi, es cuestiôn en que todos los hacendistas es­
tân de acuerdo:"los impuestos indirectos deben constituir un con- 
junto simplificado y cordinado con los directes"(255).
Conforme a este criterio "se suprimiô el Impuesto so — 
bre Negociaciôn de Valores Mobiliarios, configurândolo como un 
gravamen sobre los bénéficies de las Sociedades Anônimas, ya que 
en definitive a ello ha quedado reducido en la legislaciôn ac - 
tuai" (2 5 6), declaraciôn que, como mâs adelante veremos, no estâ 
totalmente de acuerdo con la realidad.
Con este importante paso, la tributaciôn sobre la 
transmisibilidad de los tîtulos por medios especîficamente mer­
cantiles, vino a quedeur reducida a la forma concreta de las ac— 
ciones de sociedades anônimas, y quedaron planteados una serie 
de problemas, con motivo de la creaciôn del gravamen, tanto en 
el orden doctrinal, como en el de aplicaciôn jurisprudencial, verdade-
"Frente a esa experiencla comparada, que concentra los im­
puestos indirectos en un cuadro de figuras cortas en nûme— 
ro, productives en el rendimiento y simples en su exacciôn, 
la tributaciôn espaHola ofrece hoy una realidad bien dis­
tinta. Coinciden en ella los Impuestos de Derechos Reales, 
el del Timbre del Estado, los de Emisiôn y Negociaciôn de 
valores mobiliarios, y los veirios impuestos sobre el gasto 
y el Lujo (hecha exclusion de la Rentà de Aduanas por su 
naturaleza peculieir)." Memorandum citado.
(255) Manicomio tributario, en studi in memoria de Griziotti. 
Milano Guiffrè 1959, pâg. 127.
(2 5 6) Exposiciôn de Motivos de la Ley 41/1964.
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ramente de interés , de Ins que nos ocuparemos en el 
exSmen concreto del tribute, pero de ios que ahora resaltaraos 
très: su naturaleza, su autonomia frente al Impuesto sobre 
Sociedades y su deducciôn de la .base liquidable, en el régi — 
men de estimaciôn objetiva plural.
Naturaleza.- El primer punto a discutir, es el de 
la procedencia de su denominaciôn como gravamen, Dirâ en otra 
ocasiôn la Ponencia de la Comisiôn de Economla del Congreso que, 
en el sistema tributario espafiol no existe tal figura impositi­
va (257). Conforme a la Ley General Tributaria no hay mâs que 
très categories de tributes: impuestos, tasas y contribuciones 
especiales (258).
Es posible que, en este caso concreto, se pretendiera 
subrayar su condiciôn de adicional del Impuesto sobre Socieda— 
des, a parte de que, como nos recuerda Baseuita de la Pefia, ini- 
dalmente se gestô como un recargo del 15 por ciento sobre la 
ruota de este ùltimo, que se devengeurla a partir del 2 de enero 
de 1964, por las sociedades anônimas sujetas al mismo (259).
(257) Informe de la Ponencia al Proyecto de Ley de Medidas Urgen­
tes, en la que se propone la sustituciôn de la denominaciôn 
de gravamen por la de Impuesto en el Extraordinario sobre
el Patrimonio, opiniôn que prosperô, aunque no asl la de su- 
primir el adjetivo de extraordinario que persistiô.
(258) Art* 26 de la Ley.
(259) Hojas de Alcabala: Un gato encerradoi— publicado en ABC 
del dla 2 de julio de 1 9 7 2.— Incluso después de publicada 
la Ley, Beltrân FlÔrez en su "Evoluciôn Histôrica del Sis­
tema Tributario Espafiol" (Revista de Derecho Financiero
s n* 65/66, pâg. 1 1 5 9) también lo considéra como recargo, 
aunque como es lôgico no sobre la cuotâ)s.
A
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No obstante, como veremos m&s adelante, ha sido recono­
cida su naturaleza independiente, tanto por la doctrina como por 
la Jurisprudencia, e incluso en un texto legal (260).
Otro aspecto que merece subrayarse, es el cambio que impli­
es en la condiciôn legal y presupuestaria, que un tribut© que se 
estima causa habiente del Impuesto de Negociaciôn, se transforme en 
impuesto direct©, y esto plantes dos cuestionesi su relaciôn con el 
suprimido Impuesto de Negociaciôn, y aceptado esto, consider;»r si 
a pesar de su inclusiôn en el estado letra "B" de los Presupuestos 
Générales del Estado como tal impuesto directo, deba seguir sien­
do por propia naturaleza, tmpuesto indirect©.
Su entronque con el Impuesto de Negociaciôn, en cuanto su- 
cesor del mismo, avalado por lo que el Prof. Albifiana denomina par- 
tida de nacimiento del impuesto (261), es la frase ya mencionada 
de la Exposiciôn de Motivos de la Ley 41/1964, aunque no estemos 
conformes con la rotundidad del pârrafo explicativo de haber que­
dado reducido "a un gravamen sobre los beneficios de las Socie­
dades Anônimas" pues si bien la capitalizaciôn del bénéficie era 
alternativa usual para determinar la base del Impuesto, êste com- 
prendla también las obligaciones, cuyos intereses no se intégré:- ' 
ban en la renta o bénéficié neto de las Sociedades.
i
i
Otras razones que abundan en favor del criterio de suce- 
siÔn son la aplicaciôn de bonificaciones fiscales (262) estable— 
cidas a favor del Impuesto de Negociaciôn y extendidas al grava­
men asl como la afectaciôn de su producto a las mismas atenciones 
(263).
(260) Ademâs el gravamen especial no apetrece recogido en el Texto 
Refundido del Impuesto sobre Sociedades, aprobado por Décré­
té de 23 de Diciembre de 1967, lo que confirma su no integra­
ciôn en dicho Impuesto.
La Sentencia del TS. de 24 de Noviembre de 1969, niega expre- 
samente al gravamen el czu’âcter de recargo.
(261) César Albifiana.- sistema... pâg. 488;
(262) Arts. 14 y 15 de la Ley de 2 de Julio de 1964.
(263) Art» 13. de la Ley de 11 de Junio de 1964.
?or In que respecta al tema -e su verdadera naturaleza 
cnmo impuesto indirecto, el propio Albifiana (264) sostiene que 
es un impuesto indirecto sobre el trâfico patrimonial, aunque legajL 
mente se cnnciba como apêndice de un impuesto directo, y mâs expli- 
citamente en su Sistema Fiscal Espafiol (265) lo aclara confirman - 
do..."es un impuesto indirecto, real, sobre transmisiones patrimo­
niales. intervivos que toma como base una magnitud adecuadamente 
ponderada con el tipo de gravamen, con objeto de que su cuota tri­
butaria pueda presentarse como équivalente al Impuesto de Negocia- 
cièn que se suprimia"(266). He aqul otro caso, nos dice, en que la 
mera exacciôn del impuesto détermina que el legislador lo califi— 
que de directo (267).
Kosotros también creemos que si no es la transmisibili­
dad de los valores mobiliarios, ahora reducida a las acciones de lets 
Sociedades Anônimas, el objeto imponible, no hay justificaciôn le­
gal del impuesto, ni motivos para que sustituya al tribute que ejœ 
cia su acciôn sobre dicho objetivo.
Independientemente de que haya razones que justifiquen 
un tipo impositivo especial sobre las Sociedades con responsabili­
dad limitada en general, por el beneficio que supone un "status" 
especial como el de un patrimonio separado con la subSiguiente li— 
mitaciôn de responsabilidad para los socios (268), el caso de las 
Anônimas, con sistema de transmisiôn de las acciones por el proce­
dimiento al que tantas veces hemos hecho menciôn, y que no es apli­
cable a las de responsabilidad limitada, implica una mayor rapides 
y economla, sin perjuicio de la seguridad, medieuite la Interven - 
ciôn de los Agentes Hediadores Oficiales, que en Espafia résulta 
Obligatoria y esto constituye un valor econômico frente a las de-
(264) El Impuesto General sobre la Renta de las Sociedades y demâs 
entidades jurîdicas.- Rev. D. Financière n# 65/66, pâg. 1727.
(265) Pâg. 489. . . . -
(266) Hay autores que consideran dudoso que el Impuesto de Négocia- 
ciôn tuviese carâcter de indirecto, sôlo porque tuviese 
esta naturaleza el trlbuto que sustituye.Economla Finande— ' 
ra Espaflola, n* 2 pâgz 83.
(267) ta nueva estructura del sistema fiscal.— Informaciôn Comer­
cial Espaflola; n« extra 1964, pâg. 102.
(268) jose Luis Pérez de Ayala.— La Estructura Econômico Finande- 
ra interna de nuestro sistema tributario. Rev. D. Finandero, 
n* 65/66, pâg. 1194 y sig.
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mâs sociedades, que justifica el hecho imponible de someterlo a 
un impuesto de naturaleza indirecta, -legalmehte directo-, y 
aunque suceda, lo que en definitive acabarâ por ocurrir, de con— 
vertirse simplemente en una mayor cuota cuando se suprima el gra 
vamen, sin que esto perjudique la profunda naturaleza de los he— 
chos y su justificaciôn fiscal y econômica (269).
(269) En el Proyecto de Ley presentado a las Cortes -Boletîn Ofi— 
cial de las Côrtes nùms. 946 y 959 de 11 de Enero y 4 de 
abril de 1967-, se proponla en el art» 6-11
"El Impuesto General sobre la Renta de Sociedades y de- 
màs Entidades Jurîdicas, relative a las Sociedades Anô­
nimas, se exlgirâ para los ejercicios cerrados en 31 de 
diciembre de 1967 y siguientes al tipo del 35 por 1 00  
sobre la base liquidable, quedando suprimido desde di— 
cha fecha el Gravamen Especial del 4 por lOO creado por 
el art» 104 de la Ley 41/1964, de 11 de junio.
La quinta parte de la recaudaciÔn obtenida de las Socie­
dades Anônimas de dicho impuesto, dotarâ al Fondo de 
Protecciôn al Trabajo?
La Exposiciôn de Motivos explicaba esta refundiciôn co­
mo una simplificaciÔn, sin mâs trascendencia. •
La supresiôn définitiva del Gravamen fuê obra del Décré­
té Ley 2/1975, de 7 de abril, que establece un tipo de 
Gravamen, para las Sociedades Anônimas, suma del de:el - 
Impuesto sobre Sociedades mâs el del tribute suprimido, 
es decir, del 36 por lOU, despuês de haber subido pre- 
viamente el tipo del primer impuesto del 30 por ÏOO al 
32, independientemente de un impuesto transitorio del 
10 por ICO.
»Diferencias entre el Impuesto de Negociaciftn y el Gravamen Espe­
cial.
El Gravamen solo se refiere a las acciones emitidas por 
las Sociedades An^nimas que est&n sujetas, a su vez, al Impuesto 
sobre Sociedades.
Bn consecuencia, quedan fuera de su alcance:
a) Las obligaciones, en consonancia con la pretension de 
la Ley de Reforma de configurar el Gravamen como un 
tribute sobre el bénéficié.
b) Las acciones emitidas por las Sociedades en Comandi— 
ta para acciones que por otra parte, son de escasa 
relevancia en la economla nacional (2 7 0),
c) Las sociedades Anônimas extranjeras que s&lo obten- 
gan rentas en BspaHa, sin estableclmiento permanente 
(por supresiOn de los conceptos fiscales: Gravamen 
équivalente al de Negociacifen sobre tltulos de Socie­
dades extranjeras en EspaHa y Gravamen sobre Negocia- 
cifin de valores extranjeros).
Por lo que respecta al tipo de gravamen y a la base im- 
ponible, la carga fiscal es similar, la recaudaciOn ponderada por 
tratarse adem&s de un tribute afectado. Asl el 4 por lOO sobre la 
base imponible del Impuesto sobre Sociedades, se considerO équiva­
lente al 2 por louo del valor efectivo atribuido a los tltulos 
en el Impuesto de.kegociaciôn, m&xime teniendo en cuenta que, tra— 
t&ndose de acciones, de los procedimientos establecidos en la Ley 
de 1943, el que comunmente se aplicaba era el de capitalizaciôn 
del dividende m&s las cantidades destinadas a la dotacibn de los
(2 7 0 ) Como dice De Luis Esteban (crfinica Tributaria nS 1,- 1972, 
p&g. 183) en sus comentarios a la Sentencia del TS. de 10 
de abril de 1969..."El precepto de la Ley de 11 de Junio es 
claro y terminante, y, por tanto, no es posible aplicar nin— 
gûn criterio extensive ; el art* 24 de la Ley General Tribu— 
taria no admite la analogla, pcira extender m&s all& de sus 
tèrminos estrictos el âmbito del hecho imponible, en raz6n 
de que las Sociedades Com^ditarias, tienen tambiên parte 
de su capital representado en estos tltulos valores".
fnndos de reserve obligatnrios y vnluntarios,' que la Exposiciftn 
de Motives quiere subrayar al decir que el Impuesto de Negocia- 
ciftn habla quedado reducido a un gravamen sobre los bénéficiés 
de las Sociedades (271).
Autonomla del Gravamen frente al Impuesto sobre Sociedades.
La primera diferencia radica en el sujeto pasivo. Como 
dice Be Luis Esteban (2 7 2), son neceseurios dos requisites para 
que surja el elemento subjetivo del hecho imponible:
a) La forma anAnima de la sociedad.
b) La sujeciôn al impuesto de Sociedades,
Por lo que todas las Sociedades sujetas a este impuesto 
que no revistan la forma anÂnima, no est&n sujetas al Gravamen del 
4 por 1 0 0 . Otros aspectos recogidos por Rojas Zornoza (2 7 3), que 
considérâmes interesantes para delimitar su autonomla, son los si- 
guientes:
a) El hecho de que su base liquidable no coincida con 
la del Impuesto sobre Sociedades, aunque en todo ca- 
so sea la imponible de êste.
b) Las deducciones, desgravaciones o bonificaciones son 
distintas.
c) El Gravamen Especial no est& recogido en el Texto Re- 
fundido del Impuesto sobre Sociedades, lo que impli­
es "a contrario sensu" el reconocimiento de la inde- 
pendencia entre ambos impuestos.
(2 7 1) Se produce un desplazamiento de la imposiciÂn, ya que aho- 
ra recae exclusivamente sobre los beneficios netos de las 
Sociedades AnAnimas y antes unas veces sobre los beneficios, 
otras sobre el capital o valor tefirico y otras tenia en cuen­
ta los recursos ajenos (obligaciones).- Ramirez Gonz&lez: Es- 
quema General del Impuesto sobre la renta de Sociedades y de- 
m&s entidades jurldicas en Comentarios....pSg. 317.
(2 7 2) Comentarios a la sentencia de 10 de Abril de 1969, donde de- 
sarrolla el tema del sujeto pasivo, ampli&ndolo con la consi 
deracibn de su nacionalidad.- Crftnica Tributaria n* 1-1972,"" 
P&g. 183 y sig.
(2 7 3) Determlnacifin de la Deuda Tributaria en el Impuesto de So- 
ciedades.- Ed. ICE.- Madrid 1965.- p&g. 226.
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Afiadimos otro punto importante: la diferencia existante 
en los objetos imponibles de ambos Impuestos,
Y por ûltimo, en forma concreta, la Orden de 6 de NOviem- 
bre de 1967, en resoluciôn de recurso de alzada, dice que ambos 
impuestos son de distinta naturaleza. Esta disposicibn constituye 
una declaracifin legal explicita de la autonomla del Gravamen fren­
te al Impuesto sobre sociedades.
Y* Sujeto p&sivo y objeto imponible.- Son sujetos pasivos 
del Gravamen, como se ha expuesto anteriormente, las Sociedades 
Anfinimas residentes en EspaHa, asl como las residentes en ei ex- 
tranjero que mantengan establecimiento permanente en nuestro terri- 
torio. Tefericamente debieran sér contribuyentes los poseednres de 
acciones cuya potenclal negociaciftn por los medios especiales mer­
cantiles constituye fündamënto del Gravamen (274), pero al tener 
la consideraciôn de gasto deducible se reconoce que serân las So­
ciedades Anftnimas quienes hayan de soportar el tribute con car&c- 
ter définitivo.
Y en este punto y lugar llegeunos a la mâxima depuraciftn 
de la evoludLôn del tributo, en cuanto a sujeto y objeto al que- 
dar reducido a un ciaro sujeto: La Sociedad Anônima; y a un solo 
objeto: la concreta negociabilidad de uns sola clase de valor mo- 
biliario: la acciftn de estas mismas sociedades.
Base imponible.— La base imponible, como ya dijimos, es 
la propia del Impuesto sobre Sociedades (275), previa deduccifen 
del Gravamen, Nos llama la atenci&n el Prof. Albiflana que el le- 
gislador no tuvo en cuenta las disposiciones de la Ley General Tri­
butaria sobre "base imponible" y "base liquidable", y que las re- 
ducciones que operan en la "base imponible" del de Sociedades res— 
ponden a regîmenes especlficos de este ftltimo impuesto (276).
Por eso, entre otras cuestiones, la Dlreccién General 
de Impuestos Directes hubo de pronunciarse en forma aciaràtoria 
sobre el tema (2 7 7 ), advirtlendo que, para establecer la base so­
bre la que aplicar el gravamen, no es posible tener en considéra— 
ciftn las dos deducciones que afectan pura y exclusivamente al Im-
(2 7 4) AlbifSana.- Sistema..., p&g. 492. '
(2 7 5) Art* 1 0 4 , apartado de la Ley 41/1964.
(2 7 6) Albiflana.-  El Impuesto General sobre la Renta de Socieda­
des. Rev. Derecho Financière 6 5/6 6 , p&g. 1727 y  sig.
(2 7 7) Resolucién de 8 de Junio de 1965 sobre interpretaciôn y 
alcance del art* 104 de la Ley 41/1964.
puesto de Sociedades: las relativas al Fondo de PrevisiÂn para 
Inversinnés y la Réserva para inversiones de exportaciÂn (278).
Con motivo de plantearse la aplicabilidad al Gravamen 
Especial de la bonificaciftn del 50 por ciento que rige para las 
cuotas del Impuesto General sobre la Renta de Sociedades en los 
territorios de soberanîa del Norte de Africa, se discutiÂ si era 
posible estimar aunbos tributes como modalidades distintas, en ra— 
zfin de la diferente dotaciôn de lo recaudado, y el TEAC aceptfe 
extender al gravamen la procedencia de la bonificaciftn (279).
El Ministerio de Hacienda, por Orden de 11 de Septiem— 
bre de 1967 estimô lesiva la Resolucién como tr&mite previo al 
recurso ante el Tribunal Supremo, el cual se pronuncié (280) de- 
clarando que el fallo del TEAC no era conforme a Derecho, segfin 
el criterio ya expuesto por el propio Tribunal Supremo (281) y 
reafirma que el gravamen tiene caracterîsticas suficientes para 
mantener la îndependencia, en este y otros aspectos (282).
Hace hincapiè Rojas Zornoza (283) en que la base sobre 
la que debe girarse el gravamen es la imponible del Impuesto so—f 
bre Sociedades, una vez deducidos de los ingresos los gastos a 
que hubiere lugar y recuerda que en la prâctica el Impuesto de Ne- 
gociacién actuaba sobre los raisraos datos que Servian de base para 
liquider el de Sociedades, circunstancia que no movia a dejar de 
considérer distintos ambos impuestos (284)2
(278) Recientemente la Resolucién del TEAC de 8 de julio de 
1979, réitéra el contenido de la Resolucién citada del 
Centro Directivo y déclara "que determinadas plus valias, 
que teéricamente constituyen base imponible en el Impues— 
to sobre Sociedades, quedan exentas del mismo, no deben 
desaparecer ni disminuir cuando llega la hora de computar- 
se para otro tributo independiente", en este caso el gra- 
veunen del 4 por 100.
(279) Resolucién del TEaÇ de 23 de Noviembre de 1966.
(280) Sentencia de iO de Abril de 1969.
(281) Sentencia de 1^ de Abril de 1967.
(282) De Luis Esteban, comentarios......
(283) Determinacién de la Deuda Tributaria....pâgs. 50 y 208.
(284) Claro que como nos dice la Resolucién del TEAC de 9 de
abril de 1968 y 18 de Septiembre de 1973, las bases imponi­
bles del Impuesto de Negociacién y del Gravamen, aunque en 
la prâctica se constituyan sobre los mismos datos, en un ca 
so es el capital representado por los valores y en otros 
los beneficios de ese capital.
cuando prevalecla laf llamada "cuota minima" del Impues­
to sobre Sociedades, constituida por la suma de las cuotas del 
Tesoro de los Impuestos a cuenta, dicha cuota minima se tomaba 
como base imponible del Gravamen Especial(2B5)*
Bonificaciones Fiscales.- El artlculo 103 de la tan 
repetida Ley 4l/l964 concedla idêntica bonificacién sobre la cuo— 
ta del 90 por lOü en el Gravamen que en el Impuesto sobre Socie­
dades para aquella parte de los beneficios que las Empresas des— 
tinasen at
a) Viviendas de proteccién oficial dedicadas exclusiva­
mente a uso de su propio personal.
b) Suscripcién de obligaciones emitidas por el Impues­
to Nacional de la Vivienda o por entidades construc­
tors s autorizadas, aslmismo destinadas a viviendas 
de proteccién oficial.
c) Suscripcién de obligaciones emitidas por promotores 
de viviendas de proteccién oficial, para su explota— 
cién en rêgimen de arrentamiento, cuya emisién hubie- 
ra recibido la oportuna autorizacién del Ministerio 
de Hacienda;
En los très casos anteriores la bônificacién alcanzaba tanto a la 
cuota normal como a la minima (286).
Tarabièn eran objeto de bonificacién las industries cia— 
slficadas como de "interës nacional" y los ferrocarriles de uso 
pûblico (^87), reducci&n que en estos casos era sélo del 50 por 
10Ü.
(285) Resolucién del TEAC de 17 de Diciembre de 1974.
(286) La boniflcacién no incluye el caso de las viviendas de ren­
te limitada, dada la imposibilidad de extender, m&s all& de
sus propios limites, las bonificaciones légales;- Resolu­
cién del TEAC de 18 de Septiembre de 1973.
(287) El Decreto 1439/1965 confirma esta bonificaciôn que en su
dia se concedié para el Impuesto de Negociacién} En conse—
cuencia por falta de mencién expresa quedan suprimidas 
otras reducciones propias del Impuesto de Negociacién que 
no fueron revalidadas para el Gravamen, como por ejemplo 
la de las Plazas de Soberanîa, productos nitrogenados, pe- 
llculas, etc.
Fecha de exipibilidad.- Bien que la.intencién del legislador, 
cnmo es légico, fue la de que el suprimido Impuesto de Negociacién y 
el Gravamen Especial se sustituyeran sin solucién de continuidad y 
sin doble imposicién, la redaccién legal ha suscitado algunos problè­
mes interesantes.
Dado que las fechas de devengo no coincidlan, puesto que 
el Impuesto de Negociacién se referla al dla primero de cada afSo natu­
ral, y  el Gravamen Especial, como el Impuesto sobre Sociedades, se de- 
vengaba el ûltimo dla del ejercicio econémico, ejercicio que podla no 
coincidir con el aiîo natural, podia producirse, como veremos, la re- 
troactividad del Gravamen..
El acrtlculo 105 de la Ley creadora del Gravamen dispone que 
el Impuesto de negociacién queda suprimido el 31 de diciembre de 1964 
y el artlculo anterior afirma que el Gravamen Especial ha de devengaff 
se simultSneamente al Impuesto de Sociedades "en cuanto a los ejerci— 
cios siguientes a aquel cuyo balance hubiera servido de base a la ûl- 
tima liquidacién" del impuesto suprimido.
Como tal exposicién no résulta excesivamente clara, el Cen­
tro Directive hubo de pronunciarse sobre el tema (288), afirmando que 
el Impuesto de Negociacién tomaba como base el ejercicio social fene- 
cido con anterioridad a la fecha del devengo, en una palabra, antes 
del primero de enero, por lo que el Gravamen Especial habla de refe- 
rirse a los ejercicios cerrados con posterioridad al primero de enero 
de 1964.
Bajo este punto de vista, es fScil deducir que para las Socie 
dades cuyo ejercicio econémico coincide con el aho natural, el ûltimo 
ejercicio gravado por el Impuesto de Negociacién serS el de 1963 y el 
primero afectado por el gravamen el siguiente.
Pero Rojas Zornoza se plantea (289) el problema de aquellas 
Sociedades cuyo ejercicio econémico no se ajusta al ado natural y po­
ne como ejemplo una sociedad que cierra su ejercicio el 30 de mayo y 
en este caso, como en otros similares, el Gravamen tendrâ un efecto 
retroactive , ya que el 30 de Mayo se d e v e n g a r â  - -
(288) punto 1* de la Resolucién de 8 de junio de 1965: fecha de exigi- 
bilidad del Gravamen Especial.
(289) Determinacién de la deuda tributaria....p&g. 47.
el Gravamen por el ejercicio 1963/64, puesto que el Impuesto 4e 
Negociacién devengado, a su vez el 1< de Enero de 1964, sélô ha 
podldo tener en cuenta el ejercicio de 1962/63, tôdô elle aunque 
la Ley 41/1964 Puè publicada en el Boletln Oficial del Estado de 
11 de Junio.
Diferente recaccién, para similar objetivo del legisla­
dor, tenia el primer Proyecto de Ley del Gobiemo, en la que el 
Gravamen, entonces simple recargo, se establecla sobre las cuotas 
del Impuesto sobre sociedades que se devengaran a partir de 2 de 
enero de 1964 ( 290);
Gasto deducible;- El Gravamen Especial tiene el concep- 
to de gasto deducible (291) a efectos de determinacién de la base 
-imponible del Impuesto sobre Sociedades.
En tal concepto aparece dentro de la enumeracién de ta­
ies gastos que se recoge en el artlculo 17 del Texto Kefundido, 
concretamente en su nfonero 20; en el que aparece junto con los re­
cargos no dedudbles de la cuota,
A su vez el artlculo 75 de la Ley 41/1964, define la ba­
se imponible del Impuesto sobre Sociedades, por diferencia entre 
los ingresos brutos obtenidos por la entidad en el perlôdo de im­
posicién y los gastos necesarios para la obtencién de aquéllos, 
los de administracién y reparacién de los bienes de que los in­
gresos procedan, y los de seguro de dichos bienes y de sus pro­
ductos .
El primer punto que debe llamarnos la atencién es el 
de la fecha a que como tal gasto deducible se imputa, es decir, 
si es el ejercicio de su devengo o al que corresponde satisfacer 
su cuota, ya que como dice Soto Guinda (292) lo ûltimo hubiera 
sido m&s pr&ctico y sencillo, pero el criterio de la Administra­
cién, refrendado en la Resolucién de la Direccién General de Im­
puestos Directes, razona su posicién contraria manifestando que 
al finalizar el perlodo impositivo nace la obligacién de pago 
"obligacién que sustancialmente équivale a devengo de la cuota" 
y, en consonancia con este criterio, el punto 3* de la Resolucién 
establece el pertinente sistema de c&lculo para la previa deter­
minacién del importe mediante la proporcién:
GE 4% ^ 1
base previa “ 104 "° 26
(290) Basante de la PefSa.- Articule citado de ABC.
(291) Artlculo 104, p&rrafo 2 de la Ley 41/1964
(292) T5ibu^|çié^^de^l|s^Soc|ed|g|g gn
Maturalmente cuando existan bonificaciones hay que introdu- 
cir los cnrrespondientes factores, como el propio Centro Directive 
reconoce. Otro aspecto Importante de su consideracién como gasto de­
ducible, que ha producido amplio debate e incluse diferencias de cri­
terio entre los érganos de gestién y de resolucién de reclamaciones, 
ha sido el de la deduccién del Gravamen de las bases fijadas por las 
Juntas de Evaluaciôn, en las Sociedades sujetas al rêgimen de esti­
ma cién objetiva en su raodalidad de évaluacién global.
Como recuerda Martin Queralt ,('293) en un principio el '
TEAC racintuvo la tesis de que, de acuerdo con las disposiciones vi- 
gentes, era deducible él Graveunen Especial de la base fijada por 
la Junta (294), hasta que el 24 de Junio del mismo aHo, el TEAC en 
pleno, ante el dispar criterio mantenidô dentro de la Administra­
cién, estimé procédante elevar el asunto al Ministro de Hacienda pa­
ra obtener una interpretacién legal que aunara criterios (295), lo 
que condujo a la Orden de 6 de noviembre de 1967 (296).
Esta Orden parte del supuesto de que las bases imponi­
bles seHaladas en el rêgimen de evaluacién global no pueden ser, 
legalmente, objeto de modificacién ni de actuacién inspectora pos­
terior y dichas bases constituyen una cantidad comprensiva de los 
rendimientos netos de la actividad ejercida que, mediamte los Indi­
cés b&sicos y de correccién, queda individual!zada para cada contri— 
buyenté.
En estas bases estân constatados (negativamente) todos 
los conceptos que constituyen gastos deducibles, por lo que no ca— 
be establecer minoraciones a efectos del Impuesto.
(293) Comentarios a la Sentencia del TS. de 24 de Noviembre 1969.
"Crénica Tributaria" n« 1;- 1972, p&g. 213 y sig;
(294) Resoludones de 28 de Febrero, 15 de Marzo y 4 de Abril de 1967.
(295) Resultando 6* de la Orden Ministerial.
(296) La parte dispositiva de la Orden dice:
"19,- Las bases irapositivas que individualmente imputen las 
Juntas de Evaluacién global a efectos del Impuesto de Socie­
dades, en ningûn caso admitir&n la deduccién de las cuotas 
del Graveunen Especial del 4 por lOU establecido por el artl­
culo 104 de la Ley 41/1964. %
2 9 . -  LO acordado en el p&rrafo anterior habrla de interpre— |
tarse, con plena eficacia y efectividad, afin cuando en los |
indices b&sicos y de correccién aprnbados por,las Juntas res- : 
pectivas, no se aeduzca en forma expresa el cémputo del refe— : 
rido Gravamen. !
I
Nuestro m&s alto Tribuhal se hace eco de la interpretacién 
legal de la Orden, en su sentencia de 24 de NOviembre de 1969, y 
ahade (297) que la base tributaria seilalada en rêgimen de evaluacién 
global no puede ser "puramente nominal, para que se convierta en 
efactiva una vez que se deduzca el Gravamen, interpretacién que se 
enfrentarla con la nota de inalterabilidad e irrevocabilidad", mani­
festando a continuacién que no se pueden deducir "cantidades que 
han debido ser tenidas en cuenta en el momento de su determinacién».
Es decir, que puede ser estimado como tal gasto deducible po 
por la Junta al individualizar la base imponible, pero una vez fija­
da êsta, haya sido o no tenido en cuenta, la cifra fijada es inal­
terable e irrevocable"2
Martin Queralt en su ex&men crîtico de la sentencia hace 
unas observaciones interesantes, que se resumen en la forma siguien­
te:
1*.- Que en rigor el Gravamen Especial no debia "entenderse como
tal gasto deducible, pues no se trata de un gasto consecuencia 
de la gestién empresarial, y en consecuencia debia ser objeto 
de tratamlento especial;
2*.- Que seKalândose bases a empresas, que unas son Anénimas y otras 
no, cabe aplicar idêntico tratamiento a unas y otras2 
3*2- Que no puede aceptarse la idea de que si se admitiese la deduc­
cién, la cifra asignada por la Junta séria mero antecedents de 
la base imponible pero no la base misma;
4*.— Que existe una extralindtacién en el art* 28—1 del Texto Refun- 
dido, al ir m&s lejos la Administracién de lo que las normas de 
refund!cién permiten (298).
5*.- Para que las Juntas de Evaluacién hubieran tenido en cuenta el 
Gravamen al efectuar las asignaciones individuales, séria pré­
cisa la previa aprobacién de un indice corrector, lo que no se 
daba generalmente en la prâctica;
(297) Considerando 5* de la Sentencia. '
(298) Art* 28-1. Las cifras imputadas individualmente a cada sujeto 
pasivo en el rêgimen de evaluacién objetiva.no podrân ser in- 
crementadas o minoradas por.la Administracién.
Nosotros creemos sin embargo, que este precepto est& en conso­
nancia con los principios de la Evaluacdén Global.
Evldentemente las Juntas, donde figuran las representacin- 
nes de los contribuyentes, deberlan tener presente el Indice correc­
tor, y suponemos que muchas Juntas lo habr&n hecho despuês de cono- 
cer el criterio legal y jurisprudencial, pero ello no cambia, ni 
puede cambiar la procedencia de la disposicifin legal y de la inter- 
pretaciftn judicial, Por el contrario, cuando a la base indlviduali— 
zada por la Junta se integran rendimientos atlpicos, habrâ de reco- 
nocerse como gasto deducible la parte proporcional del Gravamen que 
corresponda a estos rendimientos (299).
La determinacién de la base imponible en el Rêgimen Fo­
rai ha sido tambiên problema que tuvo que trascender para el Gra­
vamen Especial, y mientras que el TEAC mantuvo que dicha base habla 
de liquidarse segùn las cifras résultantes de las normas générales, 
sin tener en cuenta la fijada por la Diputacién (300), el Tribunal 
Supremo pronuncié doctrina legal, segùn la cual el Decreto de 29 
de Febrero de 1952, aprobatorio del rêgimen forai, consideraba a la 
Diputacién de Alava como el ûnico organisme compétente para fijar 
la base imponible del Impuesto de Sociedadesi sobre la que debia 
girarse el Gravamen en cuestién (301).
Tipo de Gravamen y Cuota Tributaria.
El tipo de gravamen es ûnico como debia responder a un 
impuesto que, aunque independientë, es adicional a otro tambiên 
ûnico, el tipo correspond!ente a las Anénimas en el Impuesto de 
Sociedades.
Dicho tipo era el 4 por lOü, como en el propio nombre 
del Gravamen se consigna.
La cuota tributciria se determinaba sobre la base imponi­
ble del Impuesto de Sociedades, con las reducciones en su momento 
estudiadas y que afectaban sélo y exclusivamente al Gravamen.
Preciscimente la no aplicaciôn de las bonificaciones pre—
(299) Resoluciones del TEAC de 23 de mayo de 1965, 7 de abril de
1970, 5 de febrero y 2 de abril de 1974.
(300) Resoluciones de 5 de mayo de 1970, referente a una base impo—
’ nible fijada por la Diputacién de Alaya;
(3 0Î) Sentencias del TS; de 18 de mayO de 1970 y 27 de Septiembre, 
de 19712
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vistas en el Impuesto de Sociedades, defendida como un elemento 
principal para caracterizar su independencia, seria causa alega- 
da para la supresifin del Gravamen (3 0 2), junto con el deseo, siera- 
pre manifestado por las autoridades fiscales, de llegar a una ma­
yor simplifiescién tributaria.
No se olvidé al suprimir el Gravamen en el artlculo 
17 - apartado 2 del Decreto Ley 2/1975, de 7 de abril, el man­
tener la dotacién al Fondo, ajust&ndola a las variaciones recau- 
datorias (48).
(3 0 2) Exposicién de motives del Decreto Ley 2/1975»
"Debe tenerse en cuenta que el Gravamen Especial del 4 por 
106 no consideraba las inversiones realizadas, con lo que 
reéaia indistintamente sobre todas las Sociedades Anénimas, 
cualesquiera que fuese su progreuna de autofinanciacién, con 
la nueva férmula, ademâs de simplificar extraordinariamente 
la liquidacién del Impuesto".
(3 0 3) Segùn el artlculo 20 del Decreto Ley, desde 1» de Enero de 
1975, el Fondo Nacional para la Aplicacién Social del Impues­
to y del Ahorro, serâ dotado de una cantidad igual a la obte- 
nida del gravamen, cantidad que se incrementarâ cada ejerci — 
cio en el mismo porcentaje que aumente la recaudacién del Im­
puesto de Sociedades.
\
IV.- LA REFORMA TRIBUTARIA EN CURSU.
En relaciùn con el tema de nuestro estudio, podemos esti­
mar el Decreto-ley 2/1975, de 7 de abril, como la ûltima nnrma impor­
tante anterior a la Reforma. Dicho Decreto-ley suprimla el Gravamen 
Especial del 4 por 100.
La Reforma actual (304), no obstante su carâcter provisio­
nal , se inicia con la Ley de Medidas Fiscales Urgentes de 14 de No­
viembre de 1977, por cuanto implica un cambio de perspective que in- 
directamente influye en la estructura de cualquier aspecto del con- 
texto tributario.
Resumiendo lo expuesto, cabe afirmar que una evolucifin 
consecuenta, habrla cristalizado en una simplificacién o refundicién, 
cuyas llneas fondamentales podrlan ser las siguientess
1) La tributacién, despuês de reducir su esfera de acciên 
a los valores mobilietrios mercantiles, con excepciên de los demâs, 
termina por someter sélo a los propios de las Sociedades Anénimas.
2) Los hechos imponibles permanecen: puesta en circulacién
de los tltulos y posibilidad de su negociacién fuera de las normas
del derecho comûn. La refundicién supone una identidad entre el tipo 
de gravamen résultante y la suma de los integrados.
(’3 0 4) El Impuesto'sobre la Renta de las Personas Fîsicas se promul- 
gé el 8 de septiembre de 1978 y el de Sociedades el 27 de di— 
ciembre del mismo aHo.
Los demâs Proyectos, aûn no aprobados, pueden verse en los Bole- 
tines de las Cortes de 22 de enero, -Patrimonio Neto y Sucesio- 
nes- y 20 de Julio de 1978 -Transmisiones Patrimoniales y Actos 




3) Hay que resaltar, sin embargo, que el hecho imponible 
ha sufrido una transformacién en el sentido de que el objeto de gra­
vamen, no es la propia puesta en circulacién de los tltulos, y la sub- 
siguiente transmisibilidad fuera de las normas del Derecho Comftn, si- 
no la capacidad para emitir tltulos transferibles en estas condicio- 
nes, siendo indiferente al tributo, el ejercicio efectivo de tal fa- 
cultad.
4) La simplificacién se tradujo en el orden de los princi­
pios a una polarizacién entre el Impuesto de Transmisiones, -princi­
pio de la mutacién de bienes- y el de Sociedades -basado en el béné­
ficie social-.
5) Desgraciadamente no se aproveché la reestructuracién, pa­
ra depurar al Impuesto sobre Transmisiones de aquellos supuestos en 
contradiccién con su principio b&slco —la transferencia patrimonial-
y se continué gravando la modificacién y la prérroga de Sociedades, 
tan indebidamente como la hacla su antecesor el Impuesto de Derechos 
Reales, no obstante el tecnicismo del Impuesto y su deseo de gravar 
de acuerdo con la propia naturaleza jurldica del acto.
6) El sistematizar o refundir, al suprimir la independencia 
de los gravâmenes integrados, los somete a normas comunes, evltando 
diferencias en cuanto a la aplicacién de exenciones y bonificaciones 
(305).
Se hacla sentir la necesidad de una reforma tributaria en 
profundidad. De una parte se deseaba conseguir una estructura fiscal 
homologable con las del resto de los palses del Mercado Comùn, obje­
tivo inevitable con vistas a la integrqcién. Tambiên dentro de
(3 0 5) El gravamen del 4 por ICO no concedla el mismo beneficio 
que el Impuesto sobre Sociedades, por ejemplo, a la dota­
cién al fondo de Previsién para inversiones.
las exigencies propias del pals se requerla un instrumente mâs adecua- 
dn que fuera: suficiente (para atender al gasto pûblico), eficiente 
(para ayudar a la estabilidad y desarrollo econémicos), progresivo 
(en orden a la redistribue!én de la riqueza) y con eflciencia opera- 
tiva en su aplicacién (306). Los impuestos deblan ser armonizados 
de modo que no obs taculi zaran la consecucién de los objetivos seHa— 
lados: por ejemplo el movimiento de capitales. En otras palabras la 
Ley Fiscal debia ser: flexible, eficiente, abierta y coordinada (3 0 7).
En tiempos del Ministro Monreal Luque, se redacté un infor­
me sobre nuestro sistema tributario, llamado Libro Verde, en el que 
se examinaba y criticaba el sistema tributzLrio vigente y se proponlan 
las directrices para su reforma.
Se criticaba en el informe: las oportunidades desiguales 
de oeultacién, el reparto injusto de la carga fiscal, la falta de 
transparencia, claridad y comprensibilidad de las normas fiscales.
Pesé en el ânimo de los informadores la falta de compa- 
tibilidad con los sistemas fiscales europeos.
Se analiza el informe Nortcliffe (3 0 8) y se proponen una
(3 0 6) Enrique Fuentes Quintana.- M&s sobre la Reforma Fiscal. Hacien­
da Pûblica EspaHola, n* 56, pâg. 8.
(3 0 7) josê Victor Sevilla Segura.- Estructura de las reformas tributa- 
rias contemporSneas.- HPE, n* 56 - p&gs. 22 y 23.
(3 0 8) Informe Nortcliffe, citado anteriormente, publicado por la ocDE 
en Agosto de 1970, recoge la directriz del Consejo de la CEE de 
17 de Julio de 1969. En esta directriz se pide a los Bstados 
Miembros que a partir de 1 de enero de 1972, acomoden a sus prin­
cipios las leyes fiscales. En su articulado se détermina el con­
cepto de aportacién, se limita su tipo de gravamen, se suprime
el referente a la créacién o emisién de tltulos, se admite un 
gravamen sobre la transmisién de valores mobiliarios. En reali— 
dad se llama la atencién de la poca importancia recaudatoria de 
los impuestos de emisién y negociacién y su importante efecto 
econémico, en contraposicién a lo limitado de los ingresos.
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serie de reformas, que en lo referente a las operaclones societarias, 
Incluidas en el Impuesto sobre Transmisiones Patrimoniales, podemos 
resumir en las siguientes: aplicacién del tipo propio de las transmi­
siones onerosas a las aportaciones y adjudlcaciones de bienes inmue- 
bles; supresién de la base adicional aplicable cuando las acciones 
anteriores cotizaban por encima de la par; eiiminacién del gravamen 
sobre modificacién y prérroga de sociedades; aplicacién de un tipo 
bonificado a las fusiones y simplificacién de los tipos de gravamen 
de los prêstamos y actos societarios (309).
Otro estudio de gran interês, que muestra como la reforma 
tubo un interesante acopio de informacién previa, es el llamado Li­
bre Blanco, publicado en junio de 1976,por el Ministerio de Hacien­
da, que trata de los Criterios para la Reforma del Sistema Tributa­
rio EspaHol, consiste en un informe remitido al Ministerio por los 
miembros del Institute de Estudios Fiscales y sus colaboradores.
El Libre consta de cuatro partes, relativas a:
I - El sistema Tributario BspaHol, — Relaciones con el Sis­
tema Econémico y razones para su reforma.
II — Fines, procedimiento y criterios générales de la Refor-
H13 #
III —  Reforma de la Imposicién,
TV -  Reforma de la Administracién Tributaria,
Son particularmente interesantes para nuestro estudio: los 
capîtulos primero -Fines de la Reforma Tributaria-, tercero —Crite— 
rios generates de la Reforma Tributaria- de la peurte II; segundo -Impo­
sicién sobre la Renta de las Sociedades— y sêptimo —Imposicién sobre 
Transmisiones Patrimoniales— de la parte III.
(3 0 9) jose Ignacio Olivares Zarzosa. Llneas dé Reforma del Impuesto 
General sobre Transmisiones y Actos Jurldicos Documentados. 
Estudios de HP/EF 1977, p&gs. 634 y sigs.
Los fines fondamentales que se enumçran son:
Justicia social - Distribuaién equitativa y clima de solidaridad. 
Estabilidad econémica - En su doble vertiente, m&xima ocupacién y
contencién inflacionista,
Crecimiento econémico - El sistema fiscal debe fomentar el crecimien-
to, preserver el equilibrio y su continuidad.
Aproximacién a la CEE.
Eficacia operative.
Con el criterio propuesto de reforma, la imposicién espaflola 
debe basarse en figuras Impositivas esenciales, que se subdividen en 
b&sicas (Renta de las Personas Flsicas, Rente de Sociedades y Valor 
Anadido) y de control (Patrimonio Meto, Sucesiones y Transmisiones). 
Junto a estas figuras esenciales bay otras imposiciones secundarias, 
pero sobre las primeras descansa el sistema y el cumplimiento de la 
mayorîa de sus fines.
En el impuesto sobre sociedades se rechaza la diferencia- 
en los tipos de gravamen mantenida en la Ley 2/1975 y se propugna una 
unificacién al m&ximo entonces vigente, el 36 por 1 0 0, con excepclén 
del aplicable a las Cajas de Ahorro Popular y Mutuas de Seguros. La 
conveniencia de esta unificacién viene determinada por la posibilidad 
que tienen ciertas entidades de acogerse al rêgimen de transparencia 
fiscal. Es decir, quedar excluidas del Impuesto de Sociedades al ser 
gravados sus socios directamente por el Impuesto sobre la Renta de 
las Personas Flsicas, por la petrte que les correspondiera de los béné­
ficies sociales.
Este derecho de opcién se concedla a Sociedades de capital, 
-:uya dimensién en nfunero de socios y patrimonio no excediera de un 
'Imite determinado, y a las colectivas y comanditaria, tambiên con ca­
pital dentro de un limite, no mâs de diez socios y siempre que êstos 
no lo fueran tcunbiên de otra sociedad.
Hay otras modificaciones importantes que ya hablan sido re— 
cogidas en el Libro Verde, m&s las relativas a la proteccién de las 
inversiones.
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En lo referente al Impuesto sobre Transmisiones, se tiene 
a la vista las directrices de la CEE, légicamente se propone supri— 
mir el gravamen a la modificacién y  prérroga. En cuanto a las trans- 
formaciones, se gravarlan sélo cuando se cambie a otro tipo de socie­
dad con tributaciért mSs elevada.
Es interesante tambiên, aunque trata de tema distinto, el 
informe emltido en 1976 para la Reforma del Impuesto sobre la Renta 
de las Personas Flsicas (310).
Decimos que es interesante para nuestro estudio, porque el 
fenémeno de las ganancias de capital o plusvallas, como tambiên el de 
las valoraciones de los bienes en el Impuesto sobre el Patrimonio, 
afectarS indirectamente a cualquier contribuyente en un sistema fis­
cal sistematizado y  coordinado como el que se desea.
Como dijimos- anteriormente, la iniciacién de la Reforma co- 
mienza con las disposiciones provisionales de la Ley de Medidas Fis­
cales Urgentes. En ella se créa, por vez primera, un Impuesto sobre 
el Patrimonio Neto, en el que se fijan unas normas sobre valoracién 
de las participaciones sociales, inspiradas en la Ley de 13 de mar­
zo de 1943. Como recordaremos, esta Ley distinguié entre valores co- 
tizables en Boisa y  no cotizables. Y  como el principio de valora — 
cién debe ser siempre el valor de mercado, pues atribuir a un bien 
un valor superior del suyo del cambio es injusto e ilégico, las ac­
ciones con cotizacién representativa y  continuada deben ser estima- 
das conforme a ella. Para las participaciones sociales sin acceso a la 
Boisa, la Ley de 1943 prevela la capitalizacién del beneficio, con el 
acertado criterio de que lo que mide un valor de un patrimonio social 
son las ganancias que produce, y  subsidiariamente aHadié un procedi­
miento menos utilizado en la prâctica: el valor teérico segûn Balan­
ce. En ûltimo têrmino, se podla recurrir a la evaluacién péricia1, 
recurso subsidiario, aplicable a todos los tributos desde que asl lo 
establecié la Ley General Tributaria.
(310) Dionisio Martinez Martinez.- Informe sobre el Impuesto sobre 
la Renta de las Personas Flsicas. lEF. 1979.
La Ley de Medidas Fiscales Urgentes resujtiié el anterior 
sistema a una simple alternativa: valor én cotizacién, para aquê- 
llas que lo detentan, y valor teérico para las demâs. Aunque no se 
mencione, siempre serâ aplicable el procedimiento de la evaluacién 
pericial.
En los debates parlamentarios se discutié una posible re-
baja porcentual del valor de cotizacién (3 1 1), pensando que, en una
situacién de crisis y fuerte baja de las cotizaciones, el valor de
êstas en el momento del devengo séria menor al de su valor medio,
Nada se propuso en cuanto al valor teérico, aunque la actual esca-
sez de beneficios sociales hace que el valor de capitalizacién sea
muy inferior al teérico, y desde luego êste serâ superior en la mayo-
rla de los casos, al de realizacién, por causa de la misma crisis, 
(312).
Ademâs, muchos contribuyentes en las actuales circunstan- 
cias, mientras tengan carâcter de voluntaries, como sucedié en las
(3 1 1) Propuesta del Sr. Lépez Rodé — Medidas Urgentes de Reforma + 
Fiscal - lEF. 1977 Volûmen II p&g. 705 y sigs.
(312) Ejemplo: La CompaHla Telefénica Nacional de EspaHa, no obs­
tante la alta demanda de sus servicios, facilidad y regulari- 
dad en los cobros y el rêgimen de monopolio, tiene que acudir 
a sus réservas para conseguir la suscripcién de sus acciones. 
El valor teérico de las mismas es, por tanto, muy superior al 
de su cotizacién. Baste imaginar la situacién de otras Empre­
sas que no poseen estas ventajas, para déterminât la injusti- 
cia del procedimiento.
Economia Guipuzcoana en su nS 82 (junio-julio 1979) p&g. 7, 
comenta el escrito elevado por la C&mara de Comercio de la 
provincia el 11 de mayo de 1978, pidiendo que se sustituya el 
sistema del valor teérico por otra solucién, que podrla ser, 
computar el resultado de multiplicar el valor nominal por el 
indice general medio de las Boisas Espafiolas. Se cita tambiên 
la respuesta de la Direccién General de Tributos de 9 de mayo 
de 1978, a una consulta que se le formulé sobre el tema, y 
en la que dice que el Centro Directive tomarâ en considéracién 
las razones aducidas, en relacién con el Impuesto Ordinario 




anteriores, podrlan renunciar a acogerse a futuras regularizaciones, 
por no sopnrtar una mayor carga fiscal o un mayor valor de sus bie­
nes, a efectos del Impuesto sobre el Patrimonio, aûn con la contra- 
partida de poder, en su dia recibir acciones liberadas con cargo a 
la cuenta, por tratarse de movimientos contables sin efectividad en 
caso de enajenacién, pues el valor de las participaciones viene dado 
por sus frutos, y el de enajenacién por las perspectives sociales.
El Proyecto de Ley sobre el Impuesto de Sociedades, se pu- 
blicé en el Boletln oficial de las cortes de 20 de julio de 1978 y 
se convirtié en ley el 27 de diciembre siguiente, entrando en vigor 
el 1* de enero de 1979.
Entre el Proyecto de Ley y la Ley promulgada existen dife— 
rencias, que pueden deducirse de la simple observaciftn de que el Pro— 
yecto constaba de 49 articules, 2 disposiciones adicionales, 5 tran- 
sitorias y 4 finales, mientras que la Ley tiene 34 artlculos, 4 dispo­
siciones adicionales, 6 transitorias y 3 finales.
Podemos observer que la diferencia m&s importante reside en 
la supresién del Tltulo II relative al rêgimen de declaracién conso- 
lidada que abarcaba los arts. 34 al 49» ambos inclusive. Otra supre- 
si6n de interês es la referenda a los Jurados Tributaries, art* 27, 
érganos compétentes en el Proyecto para resolver las cuestiones en­
tre la Administracién y los contribuyentes, mientras que el artlculo 
de la Ley de igual nûmero, déclara la competencia ûnica de la Juris- 
diccién contencioso-administrativa, despuês de apurada la via econé- 
mico-administrativa.
La ley como el Proyecto, se inspira en los criterios del 
Libro Blanco, en cuanto a transparencia f i s c a 1 y unificacién del 
tipo de gravamen.
En lo relative a transparencia fiscal, la Ley tiene en 
cuenta lo ya regulado en el art* 12 de la Ley sobre la Renta de las 
Personas Flsicas, que détermina las sociedades que pueden acogerse
al sistema (313) y la posibilidad de extenderl'o a las asociaciones, 
agrupaciones temporales, uniones temporales de empresas y conperati— 
vas cuando se considéré conveniente para la economia nacional.
Este rêgimen de transparencia fiscal consiste, segùn el 
art® 19 - uno de la Ley, en que se imputarâ a los socios y se inte- 
grarâ en su correspond!ente base impositiva del Impuesto sobre la Ren­
ta de las Personas Flsicas, los beneficios o pêrdidas obtenidos por 
las Sociedades acogidas al rêgimen,
Por lo que se refiere al tipo de gravamen, se unifica en el 
33 por 1 0U, gravamen que pudiera estimarse promedial, si tuvieramos 
elementos para determiner el peso de cada tipo de sociedad; existien- 
do otros tipos especiales para las Cajas de Ahorro, Mutuas de Seguros 
y para las entidades exentas cuando se dediquen al ejercicio de explo 
taciones econémicas, respectivamente, del l8 y 15 por lOU, Queda asl 
suprimido el elemento diferenciador, tipo de gravamen, que marcaba la 
subsistencia del hecho imponible recogido sucesivamente por los diver­
ses impuestos hasta el gravamen del 4 por lOU e incluse en la Ley 
2/1975, que es la transmisibilidad de las participaciones sociales por 
medios especlficamente mercantiles.
Por lo que respecta al nuevo Impuesto sobre Transmisiones 
Patrimoniales, todavla no promulgado como ley, su Proyecto fue tam­
biên publicado en el mismo Boletln de las Cortes del dla 20 de Julio,
Dentro del Proyecto se regulan con carâcter separado las 
operaciones societarias en el Tltulo II, lo que segùn la Exposicién 
de Motivos, constituye la mayor novedad de la Ley, que deja de pro- 
yectarse sobre el desplazamiento patrimonial para recaer sobre el ac­
to u operacién social, si bien sélo tentrâ aplicacién a partir de la 
vigencia del Impuesto sobre el Valor Ahadido, que tomarâ a su cargo el
gravar la recepcién de bienes y derechos por las Empr<îsas. Por ejem­
plo, en la ampliacién del capital social, el que el Impuesto de TP 
y AJD no recaiga sobre el valor real de las aportaciones, sino sobre 
la cifra en que el capital sea ampliado.
(313) Veanse los Comentarios al art® 12 de Hermenegildo Rodriguez: 
Comentarios a la Ley del Impuesto sobre la Renta de las Per­
sonas Flsicas. EDF. Madrid, 1978, pâg. 40 y sigs.
ISe prescinde de gravar la prérroga y la modificacién de 
Sociedades.
Los tipos de gravamen son reducidos al 1 por lou para las 
operaciones realizadas por Sociedades Anénimas y al 0,75 por lOU pa­
ra las demâs.
Se consideran Sociedades a efectos de sujecién al impues­
to: las cuentas en participacién, la copropiedad de buques y las co— 
munidades de bienes que realicen actividades empresariales.
El rêgimen descrito no serâ aplicable hasta la puesta en 
vigor de la Ley del Impuesto sobre el Valor AHadido. Las disposicio­
nes transitorias preven un rêgimen de este carâcter, con las siguien 
tes reglas para las operaciones societarias:
Disposicién transitoria 3*, 3a) Hechos imponibles son: la 
constitucién, aumento de capital y fusién de Sociedades, y su base 
impositiva serâ el valor real de las aportaciones realizadas en su 
favor.
El tipo de gravamen que figura en la disposicién citada es 
el mismo que régla en la legislaciên anterior, distinguiendo igual- 
mente el caso de las Sociedades Anénimas gravadas con un 3 por lOü, 
le las demâs, con el 1,90 pOr 100.
Dentro del tltulo I, se mantiene la distincién entre las 
transmisiones de valores intervenidas por fedatario mercantil o por 
notario, sujetas las primeras, como es tradicional, a escala graduai, 
y las segundas a gravamen porcentual.
Efecto timbrado de valor fijo de 25,- pts. llevarân las pé 
lizas para dotar de tltulo de propiedad, expedido por los fedatarios 
mercantiles a los suscriptores de tltulos (art® 37, Tltulo II).
La constitucién de derechos reales de garantie, entre los 
que figuran los prêstamos, incluso los representados por obligacio— 
nés, asl como su cesién, tendrâ gravamen ûnico del 1 por 100.
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La disposicién transitoria 3®, 2, grava la emisién de 
obligaciones simples o con garantie, tambiên con el 1 por lOU, no 
exigiêndose el impuesto mâs que por el importe de la cantidad pres- 
tada.
Y, para terminer, considérâmes necesario mencionar el Pro— 
yecto del Impuesto sobre el Valor AHadido, publicado aslmismo en el 
Boletln Oficial de las cortes de 20 de julio de 1978.
En la delimitacién de este Impuesto respecto al de Trans­
misiones Patrimoniales! "el âmbito de uno y otro se define por los 
sujetos que intervienen eh la transaccién", quedando sometidos al 
primero, cuando al menos, uno de los intervinientes lo haga como 
profesional o empresario, o se trate de una empresa mercantil.
Quedarân gravadas en el nuevo impuesto: "las aportaciones 
no dinerarias a las sociedades y las adjudicaciones de los mismos 
bienes a los socios en los supuestos de liquidacién o disolucién, 
con independencia de la tributacién que corresponda por las operacio­
nes societarias correspondiente, segùn las normas reguladoral del Im­
puesto sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Jurldicos Documen­
tados, ya que se trata de operaciones diferentes sujetas a gravâme — 
nés distintos" (314).
Este Impuesto tardarâ en entrar en vigor, pero la Ley que
lo régulé serâ indefectiblemente vigente en su dla, dado que su exis- |
tencia dentro del sistema fiscal es requisito indispensable para ser i 
miembro de la CEE. Sus repercusiones pueden ser muy importantes y se
necesita un perlodo de madurez y de acomodacién que explican la fal- i
ta de cnncrecién en la fecha del comienzo de su vigencia.
(314) Preâmbulo del Proyecto. pâgs. 2859 y 2860 del Boletln mencio- 
nado.
El Proyecto tiene en cuenta la sexta directriz del Consejo de 
las Comunidades Econémicas Europeas del 17 de mayo de 1977, es— 




Antes de formular conclusiones y proposiciones que 
sirvan de colofôn a lo anteriormente expuesto y analizado, con- 
viene establecer los principios que han de informar unas y otras.
1 Principios.- Pueden resumirse en los siguientes:
IS Toda reforma de un sistema tributario, por profun­
da y amplia que tenga vocaciftn de ser, no puede desconocer el 
acervo histftrico que le ha sido aportado por la legislaciên ju— 
risprudencia o doctrina anteriores, contrastadas con una reali­
dad existente.
Las novedades que motiven una reforma deben tenerlo 
en cuenta y derivar de las modificaciones sufridas en las es- 
tructuras econémico-sociales o en los cambios de la ideologia 
polltica dominante.
22) Todo impuesto, cualquiera que sea su naturaleza y 
objeto, se integra en un contexte y debe ser concebido sobre la 
base de su coordinacién y dependencia con los demâs, de tal for­
ma, que el sistema tributario gravite sobre la capacidad econémi- 
ca que pretende someter, en un nivel soportable y adecuado, tal 
como debift estar previsto en las bases del ordenamiento.
32) Cada norma tributaria ha de responder a su natura­
leza y finalidad propias, dentro del lugar que le corresponde en 
el orden econftmico-social, evitando la contradiccién de los pre- 
ceptos, su duplicacién o el desacuerdo con los principios que 
sîrven de base al sistema. Como norma general debe acatar los 
postulados de la equidad, horizontal y vertical, principeImente 
en lo que al sujeto pasivo, base imponible o deuda tributaria 
se refiere.
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49) En ninaùn caso, nntivos primordialmente recauda— 
torios deben presidir una reforma fiscal, que ha de ser concebi- 
da con la suficiente flexibilidad para adaptarse a las nuevas ne- 
cesidades econémicas, sin que tal puesta al dla lesione la armo- 
nia del ordenamiento tributario.
Expuestos los anteriores principios, formulâmes estas:
II Conclusiones.
19) El exâmen de la evolücifin de los impuestos, révéla 
un largo esfuerzo de la legalidad, la jurisprudencia y la doctri­
na, de gran interês en el orden teérico y en el de instrumenta- ; 
cién prâctica, consecuencia de mâs de un siglo de elaboracién. |
Esta riqueza no puede dejar de tenerse en cuenta, fueren 
cual fueren los objetivos de la reforma en el curso y su dinâmica 
propia.
29) El exâmen révéla tambiên como el legislador, en las 
distintas etapas, no fue capaz de estructurar un sistema sin con- 
tradicciones, duplicaciones entre los diferentes impuestos e in- ] 
terrretaciones forzadas, que ocasionaron una permanente fuente ' 
de conflictos y privaron a los gravâmenes de la exactitud têcnica I 
y de la justicia, que era de esperar de la base teérica que inspi- , 
raba la norma.
3 9) La evolucién de las leyes fiscales se orienta en 
el sentido de prescindir de la clasificacién tradicional de las 
sociedades, tal como ha sido consagrada en la legislaciên y doc­




49) Esta nrientacién se ha hecho sobre todo présenté 
en las ùltimas reformas o proyectos de reforma del sistema tri­
butario, donde se omite la clasificacién de las sociedades en 
personalistas — colectivas y comanditarias simples -, inter- 
medias - de responsabilidad limitada y comanditarias por accio­
nes y capitalistes - anénimas — . Adoptar tal posicién impli— 
ca la falta de tratamiento legal de la limitacién de la res­
ponsabilidad de los socios y de la transmisibilidad por me­
dios mercantiles de sus tltulos de participacién - tanto ac­
ciones como obligaciones — , concesiones que ya no comporta - 
rSn rêgimen tributario diferencial.
De acuerdo con las anteriores conclusiones y acep- 
tando los esquemas de la reforma tributaria actualmente en 
curso, planteamos las siguientes:
i
III Proposiciones.
La imposicién sobre la emisién de valores mo­
biliarios, como la de su negociacién o transmisién por los 
medios previstos en el orden mercantil, debe concretarse a 
las acciones, en cuanto representatives del capital de las 
sociedades anénimas.
29) La forma y  el rêgimen jurîdico de las Socieda­
des Anénimas debe reservarse a las que corresponden plenamen- 
te a su naturaleza de sociedades de capital, las que los in- 
gleses denominan abiertas, poseedoras de un importante patri­
monio, anonimato de los accionistas y  fluidez en la transac­
cién de los tltulos. El resto de las sociedades puede y  debe 
integrarse en el sistema denominado de"transparencia fis­
cal" . El tipo impositivo del Impuesto sobre Sociedades de­
be tener incorporado el gravSmen sobre la transmisibilidad 
de las acciones en cuantla adecuada y  no fijada por preocu- 
paciones recaudatorias.
39) El impuesto que grave la emisiAn, no précisa cons— 
tituir tribute independiente y debe de estar integrado en el que 
sorneta determinadas operaciones societarias, por razones forma- 
les o documentales, en su fase de constituciôn o de ampliaciftn 
de capital, marcando una diferencia entre las sociedades anftni- 
mas y las que no lo son.
4 9 ) No nos parece improcedente mantener la diferencia 
tradiciona, en cuanto anivel de grav&men, entre las transmisio- 
nes cfectuadas ante Notario de las realizadas ante los fedata­
ries especîficamente mercantiles.
DIOLIOTECA
